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FONDO HISTORICO 
RICARDO COVARRUBIAS 

1 5 5 9 5 1 

CARTA PRÓLOGO 

Si'. Lic. D. Victoriano Agüeros. 

Presente. 

S. C., 18 de Enero de 1900. 

Estimado amigo: 

A empresa acometida por usted, y ya realizada 
en parte, de coleccionar obras notables de 
nuestros ingenios, para formar con ellas es-

cogida Biblioteca, es intento patriótico digno de to-
da alabanza y acreedor á la gratitud de cuantos 
cultivamos las letras y tomamos interés por el cré-
dito literario de nuestra patria. 

Sólo es de sentirse que algo haya que desluzca 
ese glorioso monumento que usted erige con rara 
constancia, pues dando oídos á la voz de la amistad, 
antes que al'dictamen de la crítica, ha resuelto que 
formen parte de construcción tan admirable, mis 
humildes escritos, sillares mal labrados que íompen 
la armonía de las líneas y de las proporciones que 
se advierten en el conjunto. 

Baranda.—A. 
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El eriterio que ha guiado á us'ed al hacer la se-
lección de los escritores nacionales, cuyas obras 
tienen cabida en la Biblioteca, está exento de toda 
pasión; ha creído usted que en las regiones serenas de 
ía cieneia, de la historia y del arte, debe haber com-
pleta neutralidad, y ha de callar la vocería destem-
plada de la política, con tanta más razón, cuanto 
que han desaparecido de entre nosotros las bande-
rías qne antaño nos traían divididos. 

Los que en días ya lejanos lucharon á la conti-
nua, depuestas hoy las armas, se estrechan las ma-
nos en torno del jefe -le ía nación, y confunden en 
un solo sentimiento el amor á la patria y la adhesión 
al ínclito guerrero y estadista insigne á quien debe 
la república su crédito y respetabilidad en el exte-
rior; la paz, la prosperidad y engrandecimiento en 
el interior. Asi es que, ya sea porque los odios polí-
ticos se han extinguido; sea también por la índole de 
la Biblioteca publicada por usted, el caso es que en 
ella figuran al lado de los nombres inolvidables de 
García Icazbalceta, de Couto y de Gorestiza, los 
nombres ilustres de Baranda, Mariscal y Altami-
rano. 

Algunas producciones de D. Joaquín Baranda 
o c u p a n el presente t>mo, y sobre algunas de ellas 
deseo decir á usted muy pocas palabras. 

Antes de que hubiera yo leído los escritos del dis-
tinguido académico, ya me complacía en escucharle, 
cuando mi buena suerte me deparaba la oportunidad 
de oir algún discurso suyo dicho con motivo de solem-
n i d a d ^ literarias. Mayor ha sido mi deleite a l leer 
ahora esos discursos. Muy detenidamente he saborea-
do sus cláusulas eufónicas, impecables por su estvuc-
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tura sintáctica, dechado de pureza y propiedad en 
el lenguaje; de trasparencia, elevación y elegan-
cia en el estilo. 

Como habrá usted advertido nuestro autor luce en 
todos sus escritos erudición nada vulgar y sobre to-
do oportuna, por la feliz aplicación que de ella hace 
al asunto de que trata. Para justificar esta observa 
eión, basta leer cualquiera de sus producciones. 

Las que han visto la luz pública en este libro son 
discursos académicos; muchos de ellos sobre ins-
trucción pública; panegirices, así pueden conside-
rarse las alocuciones dichas en honor de Colón y el 
artículo necrológico sobre D. Joaquín García Icaz-
balceta; la excelente biografía del Dr. Campos; el 
elegante prólogo á la colección de sonetos del Dr. 
Blengio; el luminoso y patriótico informe sóbrela 
cuestión de Belice y la notable pieza jurídica sobre 
ia libre testamentifacción, escrita con el carácter de 
iniciativa propuesta por el Poder Ejecutivo al Con-
greso de la Unión. 

En esta especie de prólogo no se ha de buscar 
aquella cohesión de ideas y aquella unidad que na-
cen en el juicio de cualquier libro de la unidad de 
asunto y de pensamiento. En el presente caso son 
tantos los asuntos, cuantas son las producciones pu-
blicadas, y cada una de ellas pide consideraciones 
especiales. 

El discurso pronunciado al ser inaugurada la Es-
cuela Normal para profesores es digno de encomio 
por la elevación de sus ideas; por la imparcialidad 
y serenidad de espíritu con que está escrito, y final-
mente por la importancia de las tesis que sustenta 
el orador al fijar los caracteres que debe tener la 
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instrucción primaria, la cual ha de ser objetiva pa-
va el niño que aprende, y normal para aquel que de-
be aprender á enseñar. 

El ilustre funcionario es acreedor á la simpatía 
general por su generoso propósito de favorecer la 
instrucción popular menos protegidi en otras épo-
cas, en que se concedía mayor atención á la ense-
ñanza preparatoria y á la profesional, de donde pro-
vino que la riqueza intelectual no estuviera distri-
buida proporcionalmente entre todos los escolares. 

Después de historiar con la brevedad que el caso 
requería primero lo que ha sido en general la ense-
ñanza primaria., y luego la objetiva y la normal, en-
carece l i necesidad de crear escuelas normales en 
la Capital y en tolos los Estados de la República, 
para formar maestros idóneos que difundan la luz 
del saber por tod -s los ámbitos de la República; y 
en seguida para poner de resalto la benéfica influen-
cia del maestro en la prosperidad y progreso de las 
naciones, hace notar que si " l a victoria de la Ale-
'• mania la decidieron las armas en el campo de ba-
" talla; los soldados vencedores salieron de las se-
" senta mil escuelas de instrucción primaria que 
" tenía esa nación coa una concurrencia de seis mi-
• ' l lonesde alumuos." 

Este discurso, digno de aplauso por la erudición 
del orador por la solidez de sus razonamientos, las 
galas del estilo y el celo de apóstol con que promueve 
la instrucción del niño, termina con estas elocuentes 
frases: "Señores, al abrir el Señor Presidente las 
"puer tas de esta Escuela, abre las del porvenir á la 
"República. Confiemos en que por ellas pasarán 
"nuestros hijos más ilustrados, más libres, más fuer-
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" tes, más felices que nosotros, confiemos en que rea-
"lizadas nuestras espeianzasy cumplidos nuestros 
" votos, la escuela primaria será el templo en que se 
' •r inda culto al progreso y desde donde se elevará 
" hasta el cielo con los acordes solemnes del órgano, 
'e l himno sagrado y conmovedor de la Patria; confie-

" mos en que á la gratitud de la posteridad no bas-
c a r á n las fechas del 16 de Septiembre de 1810; del 
" 5 Febrero de 1857, del 5 de Mayo de 1862, sino 
" que al calendario glorioso de las fiestas nacionales, 
" agregará una más de gran significación y traseen-
" dencia, la del 24 de Febrero de 1887." 

También pertenece á la oratoria académica el dis-
curso sobre nuestra poesía dicho por el autor, cuan 
do aun era muy joven. No se muestra eu esta oca-
sión partidario del arte por el ar te ; cree por el con-
tn r io que la poesía desempeña ministerio más alto 
que deleitar: "El poeta, dice, no es como muchos 
" creen el trovador errante que vaga sin estrella y 
" sin destino. ¡No! Es más alta, más elevada su mi-
" sión sobre 11 tierra. El poeta es el que pone entre 
"flores los más áridos principios de moral y de filo-
" sofía; el que cantando corrige las costumbres; es 
" el que hace llegar hasta el gran poet i del Calva-
" rio los himnos en que se evapora el corazón ere 
" y e n t e ; el poeta es en fin, como ha dicho César 
" Cantú, el órgano de las naciones, y como la colum-
" na de fuego en el desierto, debe caminar delan-
" te de los pueblos, para señal i r la seudi que con-
" duce á la tierra prometida del orden, de la libertad 



X 

c ' y del honor." El pasaje que aeabo de citar coloca 
al Sr. Baranda en la escuela del poeta venusino, el 
cual planteó y resolvió esta trascendental cuestión 
en los siguientes versos que se leen en su conocfda 
epístola á los Pisones; 

"Aut prodesse volunt, aut delectare poete, 
"Aut simul el jucunda et idonea dicere vitfe. 

"Omne tuli* punctuniqui miseuit utile dulei, 
"Lectorem delectando p.ariterque monendo." 

En la alocución que dijo en elogio de Cristóbal 
Colón el 12 de Octubre de 1892, narra á grandes 
rasgos la historia de la navegación hasta la época 
d-d descubrimiento; con eriterio sereno é ilustrado 
hace justicia al inmortal genovés, sin atribuirle por 
esto, conocimientos científicos que los amantes de 
su gloria habríamos deseado hubiera poseído, anti-
cipándose á nuestra época. 

Colocándose áuna altura no desusada en el orador, 
nos dice que "el descubrimiento integró el planeta 
" f í s ica y moralmente, que el hombre reconoció al 
' hombre, y los monumentos de las razas aborígenes 
'• denunciaron el paso por este continente de las ci-
v i l i zac iones asiria y griega, egipcia y romana. ' 

Pondera por último la magnitud de la empresa 
acometida por Colón, sirviéndose de hermosa y si-
métrica frase, que encierra un pensamiento tan in-
genioso como brillante. "Es de extrañar, dice, que 
la débil flota no haya naufragado al venir por el pe-
so de la empresa que t ra ía ; al regresar, por el de la 
fortuna y gloria que llevaba."' 

X I 

Algo S3 relaciona con el discurso anterior el que 
pronunció al abrir sus sesiones el undécimo Congre-
so de Americanistas. Al dirigir la palabra el Sr Ba-
randa á la docta asamblea, hizo el recuento de las 
cuestiones más tx-ascendentales que ocupan la aten-
ción de los sab os cousagrados á este linaje de in-
vestigaciones. y de las fuentes á que acuden, para 
disipar las tinieblas que impiden todavía llegar en 
muchos puntos al conocimiento de la verdad. 

En la sesión inaugural celebrada por los cuerpos 
literarios y científicos de esta Capital convocados 
por la Academia de Legislación Correspondiente de 
la Real de Madrid, puso de relieve sus conocimien-
tos en la Ciencia del Derecho, y de ellos dió también 
gallarda muestra en la nota oficial dirigida al Con-
greso de la Unión, al presentarla iniciativa d«l Eje-
cutivo sobre la ley de la libre testamentifaeción. 

En otro orden de ideas llamará la atención del 
lector el Prólogo á los sonetos del Dr. Blengio; que 
contiene atinados juicios y consideraciones intere-
santes sobre este género de composiciones poéti-
cas. 

El prólogo es un homenaje de admiración tributa-
do á un literato que aún vive; el artículo necrológi-
co que hace poco tiempo dedicó el Sr. Baranda á 



nuestro llorado amigo, el Sr. D. Joaquín García Icaz-
balceta, es tributo lambién de admiración y de 
acendrado afecto, rendido al sabio que por nuestro 
mal desapareció ya de entre los vivos. 

Este precioso artículo encierra en reducido cua 
dro de rica orfebrería un fiel trasunto del insigne 
académico y escritor eminente, que descendió al se-
pulcro, circuida la frente de un nimbo de gloria. 

Aunque el artículo tiene mueho de biográfico, no 
es en realidad verdadera biografía, como r-peti-
das veces lo dice el autor; pero en su línea es un 
trabajo acabado. 

Para onoce r y valorar 1) que puede producir la 
pluma de nuestro autor en este género de composi-
ciones, es necesario leer la biografía del Dr. Cam-
pos. 

No obstante la singular estima en que tiene el 
biógrafo al eminente médico campechano, no se 
excede en el elogio, ni recurre nunca á la hipérbole. 
Sencillamente pone á la vista del lector la vida de 
un sabio que movido por el amor á l a humanidad y á 
la ciencia, pasa sus días dentro de los muros de un 
hospital, del cual no sale, siuo para comunicar en 
las aulas los conocimientos adquiridos juuto al le-
cho del enfermo, en el libro muchas veces sellado 
de nuestro complicado organismo. 

Mitigar dolores, enjugar lágrimas, devolver la sa-
lud, difundir la luz de la ciencia; luchar cuerpo á 
cuerpo con la muerte, haciendo rostro él solo al te-
rrible cólera asiático, y todo esto practicado con ab-
negación heroica, es vivir vida de encendida cari-
dad. 

Cuando terminamos la lectura de la biografía, co-

nocemos ya al Doctor Campos, tan íntimamente co 
mo si hubiéramos cultivado su amistad; y lo ama-
mos y veneramos como á varón insigne por su virtud 
y por su ciencia; como á bienhechor esclarecido de 
la humanidad. 

Sin la biografía escrita por el Sr. Baranda, el nom-
bre del Doctor Campos habría sido ignorado por los 
que no fueron sus conterráneos. De hoy en adelante 
su memoria perdurará en el libro que la inmortaliza. 

La biografía os una de las formas de la Historia, 
cuando la vida que se da á conocer es la de un hom-
bre cuyos hechos se ligan y entretejen con el modo 
de ser ya político, ya religioso ó bien intelectual de 
un pueblo. Así la biografía del Sr. Zumárraga es la 
historia de nuestra patria, durante los primeros años 
de la Conquista; y así también la biografía del Sr. 
Campos es la historia de la Medicina y de la Ciru-
jía en el Estado de Campeche, durante un largo lap-
so de tiempo. 

D. Joaquín Baranda ha dado á conocer sus dotes 
de historiador, 110 sólo en esta biografía, sino prin-
cipalmente en el informe que rindió con el carác-
ter de Gobernador de Campeche al C. Ministro 
de Relaciones, sobre los acontecimientos de Bé-
lico. 

Este informe, que respira en cada una de sus pa-
labras el más acendrado patriotismo, es un trabajo 
concienzudo, en el cual con erudición de primera 
mano, se da á conocer la situación lastimosa de los 
Estados de Campeche y Yucatán durante la desas-
trosa guerra de castas. Es también el informe un es-
tudio luminoso de las causas que mantuvieron y ali-
mentaron aquella guerra implacable. 



Con este t rabajo interesantísimo concluye'el tomo 
de la Biblioteca formado con algunos escritos del 
Sr. D. Joaquín Baranda. 

Al publicarlos usted, señor editor, ha formado una 
colección de joyas literarias cuyo artífice se muestra 
en ellas orador, jurisconsulto, historiador, escritor 
elegante y pensador profundo. 

Por este servicio prestado por usted á las letras 
patrias, no puede menos de encomiarlo y felicitarlo 
su adicto amigo. 

RAFAEL ANGEL DE LA P E Ñ A . 

f NOTICIA B I O G R A F I C A , D E L AUTOR. 

I 

L señor don Pedro Sainz de Baranda, hijo 
ilustre de Campeche, y la Sra. Doña Joa-
quina Quijano fueron los padres del Sr. 

Lic. D.Joaquín Baranda, quien nació en Mérida, 
capital del Estado de Yucatán, el 7 de Mayo de 
1840. 

Marino fué el citado Don Pedro, y entre sus ha-
zañas se cuenta la de haber concurrido á l a memo-
rable batalla de Trafalgar el 21 de Octubre de 1805, 
pues á los once años de edad, en 1798, había sido 
enviado por sus padres á la Academia de Marina del 
Ferrol, en España, y en 1803 había comenzado su 
carrera, batiéndose bizarramente como guardia-ma-
rino en uno de tantos combates que España sostuvo 
contra sus enemigos á principios del siglo. En Tra-
falgar, Don Pedro de Baranda ganó el grado de al-
férez de fragata, recibiendo tres heridas graves á, 
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bordo del navio Sania Ana. Siguió al servicio de la 
madre patria durante quince años más, hasta el de 
1821, en cuya fecha dirigía las fortificaciones de 
Campeche. Consumada la independencia de México, 
desempeñó diversos cargos en la marina de su pa-
tria, habiendo llegado á ser Comandante General de 
Yucatán y Veracruz, y contribuido, como jefe de 
la escuadrilla mexicana, á estrechar al brigadier 
español D. José Coppinger á l a rendición del casti-
llo de San Juan de Ulúa, verificada el 18 de No-
viembre de 1825. 

Al año siguiente se retiró á la vida privada; pero 
sus honrosos antecedentes y el gran prestigio de que 
gozaba en aquellas tierras, hicieron que algunos 
años después se le nombrara jefe político y Coman-
dante militar de Valladolid, cargo que aceptó casi 
a viva fuerza, por las instancias que para ello le pre-
sentaron los principales vecinos del lugar y las au-
toridades superiores del Estado. En 1834 fué electo 
Vice-Gobemador de éste, y con tal carácter se en-
cargó del Poder Ejecutivo, pero duró poco tiempo 
en su desempeño. 

Debemos apuntar aquí, como un hecho importan-
te y curioso, que al Sr. D. Pedro Sainz de Baranda 
se debió la introducción de la primera maquinaria 
para hilados y tejidos que hubo en la República, 
pues en esa épo.-a estableció, en la antes citada ciu-
dad de Vall,dolid, una fábrica, que recibió de su 
fundador el nombre di' La Aurora, 

A su muerte, acaecida el 16 de Diciembre de 1845, 
su hijo Don Joaquín contaba apenas cinco años no 
cumplidos, por lo cual no pudo guiarlo en los prime-
ros pasos de su carrera: pero por fortuna, la aplica-

ción y el buen juicio de que desde luego comenzó á 
dar pruebas, lo encaminaron por el sendero que ha-
bía de conducirlo á los más altos puestos públicos 
de su patria. 

Ingresó al Seminario de San Miguel de Estrada de 
Campeche, y allí se distinguió luego, no sólo por sus 
singulares dotes intelectuales, sino principalmente 
por la fogosidad de su carácter, la viveza de su in-
genio y el ardor y el interés con que seguía las peri-
pecias de la tremenda lucha que á la sazón se des-
arrollaba en la República. 

"Soplaba en todo el territorio nacional—ha dicho 
él mismo—el formidable huracán de la revolución: 
los principios, las creencias, los sentimientos se 
ventilaban en la prensa, pero se resolvían en la are-
na del combate; la guerra asolaba á la República 
entera, una de esas guerras de religión que por san-
grientas y feroces están marcadas con tinta roja en 
la historia del mundo. Esta era la atmósfera quo 
respirábamos, el medio ambiente que nos rodeaba: 
los nuestros militaban, y formamos con ellos, sen-
tamos plaza, y abrazamos la patriótica causa de la 
libertad con la fe, los bríos y las ilusiones que ca-
racterizan y ennoblecen los arrauques juveniles." 

Acababa el Sr. Baranda de obtener el grado de 
Bachiller en Jurisprudencia, que en aquella época 
debía preceder al de Licenciado, cuando recibió y 
aceptó el nombramiento de orador oficial para el 16 
de Septiembre de 1859. 

En compañía de sus amigos y condiscípulos D. An-
tonio Lanz Pimentel y I). Pablo José de Araoz, (*) 

( * ) A m b o s fa l lec ieron y a . l i ah iendo d e s e m p e ñ a d o e l s e g u n d o la P r e s i d e n -
c ia d e los T r i b u n a l e s d e J u s t i c i a de l E s t a d o d e C a m p e c h e . 



que á su vez habían recibido igual nombramiento 
para otras festividades nacionales, hizo sus ensayos 
oratorios en un sitio apartado de la costa, según lo 
refiere en el siguiente pasaje auto-biográfico: 

"Los tres bachilleres nos pusimos de acuerdo; 
los tres tímidos principiantes necesitábamos ayu-
darnos recíprocamente, y al efecto, en las húmedas 
mañanas de la estación, la emprendíamos por el pin-
toresco camino de Lerma, aspirando por un lado el 
delicado perfume de las flores silvestres, y por el 
otro el aire impregnado de yodo que acaricia las ca-
denciosas olas de apacible mar. Ante tan exuberan-
te naturaleza, contemplando aquella Injuriosa vege-
tación que dijo el inmortal cantor de la Zona Tórri-
da, llegábamos al Castillito, que así se designa ge-
neralmente, una de las fortificaciones rasantes que 
formaban parte de la defensa de Campeche y que se 
conservan en pie, resistiendo á la acción destructo-
ra del tiempo y de los hombres, cual venerados ves-
tigios de antiguo poderío militar. Asaltábamos la 
fortaleza ocupada únicamente por los reptiles á que 
servía de guarida, y allí, recordando á Demóstenes, 
ensayábamos nuestros discursos, vencíamos timi-
deces, corregíamos errores, ejercitábamos adema-
nes, nos preparábamos, en fin, para la prueba á que 
teníamos que suje tamos; prueba que nuestra exal-
tada imaginación nos presentaba con mayores difi-
cultades de las muchas que en realidad t en ían . " 

No hay para qué decir que nuestro Don Joaquín, 
contales ensayos, adquirióla elegancia y soltura 
necesarias para realzar las cualidades oratorias que 
ya poseía; y que su discurso, previamente sometido 
á la severa revisión de su maestro el Dr. D. José 

María Kegil, (*) obtuvo el éxito soñado, pues al aca-
bar de pronunciarlo el orador bajó de la tribuna en 
brazos de sus amigos y conciudadanos. "Orondo co 
mo muchacho premiado que corre en busca de plá-
cemes y galas—ha referido más tarde el.Sis Baran-
da —me dirigí al hogar enlutado en donde recibí las 
felicitaciones paternales de m ;s hermanos Pedro y 
Perfecto, y en donde ¡ay! eché de menos con las lá-
grimas en los ojos, el beso materno que hubiera 
sido el complemento de mis inocentes alegrías." 

Teniendo acaso muy en cuenta este magnífico 
triunfo literario y oratorio, el gobierno del Estado, 
al secularizar en 1860 el Seminario y ponerle el nom-
bre de "Instituto Campechano," nombró al joven 
Baranda Catedrático de Idioma Castellano y de Retó-
rica y Poética; cargo que desempeñó con extraordi-
nario lucimiento y habilidad, superiores á sus años. 

Dos después, tras brillantísimos exámenes, ob-
tuvo el título de abogado, é impaciente por dar em-
pleo á su actividad, no menos que por obedecer sus 
convicciones políticas, que le hacían encontrar dig-
nos de censura algunos actos gubernativos, lanzóse 
al periodismo de oposición, aunque con mala suerte, 
pues sus vehementes escritos,' publicados en los pe-
riódicos Libertad y Reforma y El Zaragoza, le aca-
rrearon no pocas contrariedades, hasta verse obliga-
do, de orden suprema y lujo de fuerza, á expatriarse 
de su Estado, yendo á parar á la ciudad de Matamo-
ros, capital entonces del Estado de Tamaulipas. 

1 * 1 V é a s e el e l o g i o q u e , i n s p i r a d o por l a j u s t i c i a y l a g r a t i t u d , ha t razado 
el S r . B a r a n d a d e tan a m e r i t a d o pro fesor . 

F u é . S í g í i n é l , " h o m b r e l l eno en todo sent ido , humanis ta á la a n t i g u a 
u s a n z a , o r a d o r e locuent í s imo , p r o f u n d o j u r i s c o n s u l t o , t ipo acabado d e vir-
tud y honradez , que d i f u n d i ó l a c ienc ia del de techo en más d e tres g e n e r a -
c iones , d a n d o a d m i r a b l e e j emplo d e p u n t u a l i d a d y a b n e g a c i ó n eh su g lo-
r iosa c a r r e r a profes ional q u e d u r ó tanto c o m o su v i d a . " 



El Gobernador 1». Albino López concedió benévo-
la, acogida al joven yucateco, quien, además, fué 
objeto de cariíioso interés y de distinguidas consi-
deraciones por parte del vecindario y del visitador 
de Aduanas, D. J u a a A. Zambrano. Contribuyó á 
aumentar la estimación en que desde un principio 
se tuvo al Sr. Baranda en Matamoros, la circuns-
tancia de haber éste pronunciado, el 5 de Mayo de 
, ' u n £°S°S0 7 vehementísimo discurso que arre-
bato de entusiasmo á los oyentes, en el cual pintó 
con muy vivos colores los sucesos de la Interven 
cion y el triunfo alcanzado en Puebla por las tropas 
mexicanas al mando del General D. Ignacio Zara-
goza. 

Desempeñaba el Sr. Baranda los Juzgados de lo 
Civil, de lo Criminal y de Hacienda; pero algunos 
meses después, habiéndose hecho cargo del Gobier-
no de Tamaulipas el Sr. Lic. D. Manuel Ruiz, que 
había sido Ministro de Juárez en Veracruz, fué lla-
mado á desempeñar la Secretaría General de Go-
bierno, puesto en el cual t rabajó con inteligencia, ce-
lo y dedicación notables, hasta haber merecido ser 
enviado al Saltillo con una misión de confianza cer-
ca del Presidente de la República D. Benito Juárez. 
Allí conoció á éste y lo trató por primera vez, lo mis-
mo que al que había de ser su sucesor, D. Sebastián 
Lerdo de Tejada. 

A su regreso á Matamoros, el Sr. Baranda iba in-
vestido con el carácter de Promotor Fiscal del Juz-
gado de Distrito. 

Las cosas políticas habían cambiado en Yucatán 
y Campeche; y esta circuntancia, unida á la de ha-
ber caído Matamoros en poder de las tropas impe-

rialistas, hizo que nuestro D. Joaquín tomara la re-
solución de volver á la Península, pava seguir pres-
tando allí sus servicios al partido liberal, al cual es-
taba afiliado desde su niñez. Al efecto se transladó 
en un barco á Campeche, y ya allí, usando de sus 
relaciones é influencias, se empeñó en allegar ele-
mentos de guerra; pero cuando se dirigía al b u q u e -
dice uno de sus biógrafos—que iba á partir del puer-
to de Progreso con la pólvora y las municiones á todo 
riesgo embarcadas, una cobarde delación hizo que 
el Sr. Baranda fuese detenido y encarcelado, primero 
en el Castillo de Sisal y después en la ciudadela de 
Mérida [* j, obteniendo, al fin de prolongada prisión, 
que se le permitiese salir de ella, aunque sujeto á 
la vigilancia de la autoridad militar y con la ciudad 
por cárcel. 

No siendo posible entonces intentar nuevos t ra-
bajos políticos, el Sr. Baranda volvió á sus autiguas 
tareas de catedrático del Instituto Campechano, y 
pronunció, al clausurarse las clases el 18 de No-
viembre de 1866, su afamado discurso sobre la Poe-
sía Mexicana, que contiene curiosos datos, y párra-
fos muy inspirados, como el final, en que habla de 
lo que debe ser el poeta. 

II 

Vencido el Imperio y restaurada la República en 
1867, el Sr. Baranda ingresó de nuevo en la vida 
pública, á lo cual lo llamaba su vocación de una 

. l ? > A r a m p a f i a r o n a! S r , B a r a n d a , en e s a pris ión. T>. A n t o n i o C e r v e r a y D . 
» a l i e , noy Genera l de l e j é rc i lo m e x i c a n o . 



manera irresistible. Se hizo cargo, en propiedad, del 
Juzgado de lo Criminal de Campeche, y accidental-
mente del de lo Civil y del de Distrito; pero en esos 
cargos permaneció poco tiempo, pues habiendo sido 
electo diputado al Cuarto Congreso de la Unión, se 
vió obligado á renunciar, para transladarse á la ca-
pital de la República. 

"Se cae de su peso—dice el Sr. Baranda en otra 
de sus páginas auto -biográficas—lo que me hala-
garía semejante distinción, y ocioso fuera hacer 
hincapié en ello. No cabía en mí mismo con la cre-
dencial de padre de la patria; y ya se figurará quien . 
tenga experiencia y muudo los diversos proyectos 
que con tal motivo se venían á mi imaginación, las 
ilusiones que me forjaba y los anhelos de que me 
hallaba poseído. Reconocía y confesaba que el car-
go era demasiado alto para mipequeñez; pero á fal-
ta de caudal intelectual me consideraba rico, muy 
rico de voluntad, y en <ysta riqueza confiaba al acep-
tarlo." 

En unión, pues, de los otros diputados por Yuca-
tán, entre los cuales figuraba el futuro historiador 
de la Península D. Eligió Ancona, emprendió el 
viaje á la metrópoli, deteniéndose algunos días en 
Veracruz, Orizaba y Puebla, con el fin de conocer 
esas ciudades y visitarlos sitios donde se habían li-
brado recientemente sangrientos y memorables com-
bates. 

Llegó al fin á México, viendo así realizadas espe-
ranzas acariciadas durante mucho tiempo, y las cua-
les se cifraban, como era natural, tratándose de un 
joven ilustrado y amante de la gloria, en adquirir 
las enseñanzas que ofrece el centro más activo y 

culto de un país, como tiene que ser forzosamente 
su capital. 

Por lo demás, véase en qué términos refiere el Sr. 
Baranda sus impresiones de aquellos días: " ¡Al fin 
en México, en la ciudad de los palacios, como se la 
llama por antonomasia desde que al sabio Barón de 
Humboldt plugo llamarla así. Lo veía, lo palpaba y 
no lo c re í a . . . .—Había oído decir tanto de México, 
de su espléndido cielo de un purísimo azul como el 
zafiro; de la perpetua nieve de sus volcanes, de sus 
grandiosos monumentes debidos á la naturaleza ó al 
arte: del cristal de sus lagos; de las hermosas flores 
de sus chinampas; de la cultura de sus hijos; de la 
belleza y gracia de sus mujeres, que, al verme en el 
seno de la gran ciudad, mi curiosidad de inculto pro-
vinciano estaba excitada, y lo deseaba ver todo, y 
lo preguntaba todo, y quería darme cuenta de todo 
para llenar mis anhelos y satisfacer la impaciencia 
que me devoraba." 

Cuando el Cuarto Congreso Constitucional inau-
guró sus tareas, el Sr. Baranda se afilió desde luego 
en el grupo de diputados jóvenes que se proponían 
comunicar al Parlamento vida activa, frescura y vi-
gor, trabajando á la vez con ardimiento en la re-
construcción de todos los ramos administrativos y 
de gobierno. El país acababa de salir de Una crisis 
tremenda, cuyos sacudimientos lo habían conmovi-
do hasta sus más hondas bases, y necesitaba de una 
labor de reorganización general, que hiciera fecun-
dos para la felicidad pública sus cuantiosos elemen-
tos de riqueza, tanto tiempo desaprovechados, á 
causa de lamentables turbulencias v discordias. 

Cuenta el Sr. Baranda que al entrar en la Cámara 



de Diputados, situada entonces en el propio Palacio 
Nacional, se sintió impresionado y sobrecogido, no 
menos que un catecúmeno al penetrar en el templo. 
Allí conoció, y á su lado fué á sentarse, á muchos 
hombres públicos y oradores notables cuya fama ya 
de antemano había llegado á sus oídos, como los 
Constituyentes León Guzmán y Francisco Zarco; 
los Ministros de Juárez, Señores Lerdo de Tejada é 
Iglesias; los diputados Ezequiel Montes, Zamaeona, 
Alcalde y Guillermo Prieto. 

En ese Congreso, en el cual fué compañero de D. 
Justino Fernández en la Comisión de Gobernación, 
el Sr. Baranda ocupó repetidas veces la tribuna, y 
"se dist inguió-dice un biográfo suyo—por el vigor 
de sus peroraciones, por su profundidad en la cien-
cia jurídica, por la valentía de sus apostrofes, pol-
la facilidad asombrosa de su palabra, y por la natu-
ral y espontánea elegancia de sus improvisaciones, 
verdaderamente académicas." 

En el Quinto Congreso, inaugurado solemnemente 
el 16 de Septiembre de 1869, el Sr. Baranda volvió á 
presentarse con dos credenciales, una que le otor-
garon sus conterráneos de Campeche y otra que re-
cibió de los vecinos de Tlálpam, del Distrito Fede-
ral . 

La buena reputación de que ya gozaba como ora-
dor, hizo que la Cámara le nombrase su representan-
te en los funerales de D. Francisco Zarco, con en-
cargo de hacer el elogio fúnebre del finado. Más 
tarde, en Junio de 1870, recibió igual nombramien-
to para pronunciar un discurso en la conmemora-
ción de la muerte de D. Melchor Ocampo; y por úl-
timo, el 16 de Septiembre de ese mismo año subió á 

la tribuna cívica, por designación do la Juu ta Pa-
triótica, para -dirigir al pueblo la palabra con oca-
sión del aniversario del día. 

Por ese tiempo quisieron los habitantes del Esta-
do de Campeche que el Sr. Baranda regresara á la 
Península, investido de la suprema dignidad que 
sólo ellos podían conferirle; y al efecto, lo nombra-
ron Gobernador de dicho Estado por unánime acla-
mación. Alejóse de la capital el joven funcionario, 
sin que para ello le hiciera vacilar el temor de cor-
tar su brillante carrera pública, yendo á sepultarse 
en la provincia, por más que el cargo que iba á de-
sempeñar pudiera servirle para subir algunos pelda-
ños más en la escala política y le proporcionara di-
versas ocasiones de ejercitar otras de sus brillantes 
facultades. 

En efecto, en el desompeño de ese importante 
puesto reveló el Sr. Baranda sus dotes de gobierno, 
y su administración fué pródiga en bienes para el Es-
tado, pues se reorganizaron todos los ramos, se nive-
ló la hacienda, se mejoró la instrucción pública y 
dióse toda clase de garantías y seguridades á los que 
en los campos fomentaban la riqueza pública con 
su trabajo y el empleo de considerables capitales. 

Surgió por entonces, una vez más, la antigua y 
peligrosa cuestión de Belice; y con ese motivo, el 
Sr. Baranda produjo un informe en que reveló no 
sólo el estudio profundo que había hecho de todos 
los puntos relacionados con ella, sino sus vastos y 
singulares conocimientos en derecho internacional. 
En recompensa de su celo y patriotismo, fué reelec-
to Gobernador de Campeche para el período que co-
menzó en 1875; pero dejó de ejercer ese cargo en 



1877, y quiso retirarse á la vida privada, "por res-
petables sentimientos de consecuencia- política," 
según afirmación de un escritor. 

III 

Poco tiempo estuvo alejado do los negocios públi-
cos, pues quien, como el Sr. Baranda, se había mez-
clado en ellos desde sus primeros años, no podía 
permanecer ageno al gran desarrollo que se inició en 
todo el país desde el advenimiento al poder del Ge-
neral D. Porfirio Díaz, ya porque él mismo se sin-
tiera llamado á tomar parte en la labor del nuevo 
gobierno, ya porque los que componían éste consi-
deraran necesario y útil su concurso. Ofreciósele 
primeramente la Legación de México en Guatemala; 
pero la rehusó, seguramente por no querer ausen-
tarse de la República, y porque sus hábitos de bata-
llador político no se avenían con la relativa tran-
quilidad de la vida diplomática. La Suprema Corte de 
Justicia lo propuso entonces para la Magistratura de 
Circuito de los Estados de Yucatán, Campeche, Ta-
baseo y Chiapas, de la cual se encargó en Febre-
ro de 1881; mas de ella lo apartó á los pocos meses 
la elección que so hizo en su favor para representar 
al Distrito Federal en la Cámara de Diputados. 

Tampoco en ese puesto permaneció mucho tiempo, 
pues el 15 de Septiembre de 1882, el Presidente de 
la República, General D. Manuel González, lo llamó 
á su lado para que formara parte de su gabinete, 

confiándole la cartera de Justicia é Instrueción Pú-
blica. Un año después, el Estado de Campeche nom-
bróle una voz más Gobernador, y ante tan significa-
tiva demostración de confianza, el Sr. Baranda hubo 
de decidirse á ocupar ese puesto, lo cual hizo el 16 
de Septiembre de 1883; pero al mes siguiente fué lla-
mado á México, y previa licencia que le concedió la 
Legislatura el 15 de Octubre, regresó á la Capital, y 
el 22 del mismo mes, siendo todavía Jefe del Esta-
do el Gral. González, nuevamente se encargó del 
Ministerio de Justicia. 

En él lo conservó el General Díaz al ser elevado 
por segunda vez á la Presidencia de la República el 
I o de Diciembre de 1884, y en él permanece hasta el 
día, pues al renovarse los poderes de este Supremo 
Magistrado en igual fecha de 1888,1892 y 1896, le ha 
reiterado á su vez su confianza, para que continúa 
encargado de esa importante Secretaría de Estado. 

Durante este considerable lapso de tiempo, el Sr. 
Baranda ha vivido consagrado al cumplimiento de sus 
deberes oficiales, atendiendo todos los ramos que de-
penden de su Ministerio, pero muy especialmente 
aquellos que significan, ó pueden significar un ade-
lantamiento intelectual. 

Así, por ejemplo, en el ramo de Justicia se deben 
citar, como hechos importantes, la reforma de la 
Ley de Amparo, que valió al señor Ministro un voto 
de gracias de la Suprema Corte; la reorganización 
de los Tribunales Federales y la expedición del Có-
digo de Procedimientos del mismo Fuero; las modi-
ficaciones en el Ministerio Público y en los Juzga-
dos del Fuero común, así como también la publica-
ción del Código de Procedimientos Penales y algu-



ñas reformas en el Civil, en el <le Procedimientos Ci-
viles y en el do Comercio. 

En el ramo de Instrucción Pública debe citarse en 
primer lugar la creación de la Escuela Normal pa-
ra Profesores de instrucción primaria, y la trans-
formación de la Escuela Secundaria de niñas en Es 
cuela Normal para Señoritas. Además, se ha unifor-
mado la enseQanza primaria gratuita en el Distrito 
y Territorio Federales, cesando la intervención que 
antes tenían en ella los Ayuntamientos, y pasando 
dicha enseñanza al cuidado y dirección del Gobier-
no, para lo cual se le ha dado una nueva organiza-
ción. También se han reformado la ley y reglamen-
tación respectiva de los estudies preparatorios, y se 
han introducido mejoras trascendentales en el Con-
servatorio de Música y Declamación. 

En otro orden de labores, pero siempre con el fin 
de impulsar todo movimiento intelectual, y también 
para llenar las obligaciones que le impone su cargo, 
ha intervenido en solemnidades literarias oficiales, 
dignas de feliz recordación en esta noticia biográfica. 

El 12 de Octubre de 1887, la •• Unión Ibero-Ame-
ricana", rama de la Sociedad del mismo nombre 
existente en Madrid, celebró una sesión solemne y 
extraordinaria en honor del Descubridor del Nuevo 
Mundo. Presidióla el General Díaz, y en ella pro-
nunció un discurso el Sr Baranda, á nombre de la 
"Comisión de Polítiea Internacional." 

El 1®. de Diciembre de 188", pronunció otro 
discurso al inaugurarse en la capital de la Repúbli-
ca el primer Congreso de Instrucción, al cual concu-
rrieron numerosos representantes de los Estados y 
del Distrito y Territorios Federales, 

^ E l 12 de Octubre de 1892, México se asoció á 
España en la celebración de las fiestas con que hon-
ró la memoria de Colón, con motivo del Cuarto Cen-
tenario del Descubrimiento de América. Entre los 
homenajes tributados al gran marino en esta capital 
figuró el,de un monumento coronado con su estatua, 
y al acto de descorrer el velo que la cubría, asistió 
un selecto concurso, formando parte de él el Presi-
dente de la República, En ese momento solemne, el 
Sr. Baranda leyó el discurso oficial, que fué elocuen-
te, hermoso, rico en bellezas literarias y de un corte 
y galanura verdaderamente académicos. 

A la muerte del ex-Presidente de la República 
General D. Manuel González, acaecida el 8 de Mayo 
de 1893, hizo el Elogio Fúnebre del finado, llevando 
la voz en nombre del Ejecutivo Federal. 

Dos años después, el 7 de Julio de 1895, abrióse 
el Concurso Científico iniciado por la Academia Me-
xicana de Jurisprudencia y Legislación, Correspon-
diente de la Real de Madrid, en el cual tomaron 
parte las Sociedades congéneres de la capital. Tam-
bién en ésa solemne apertura fué el Sr. Baranda 
quien pronunció el discurso inaugural. 

Por último, á él correspondió igualmente dar la 
bienvenida, en nombre del Gobierno, y con el ca-
rácter de Presidente efectivo de la Undécima Reu-
nión, primera celebrada en México, al Congreso In 
ternacional de Americanistas, el 15 de Octubre 
de 1895. 

Como amante de los estudios histórico-literarios 
elSr. Baranda ha impulsado algunas empresas de ese 
género, entre otras la de la reimpresión hecha en 
esta capital por el Dr. D. Nicolás León, en 1898, del 
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Arte de la Lengua Tarasca ó de Miclioacdn, de Fr. 
Maturino Gilberti; libro rarísimo, del eual sólo se 
conocía un ejemplar incompleto que perteneció al 
célebre D. José Fernando Ramírez, y se vendió en 
Londres, sin quedar de su contenido, en México, ni 
breves apuntamientos siquiera.—Encontrado otro 
ejemplar completo y en muy buen estado por el ci-
tado Dr. León, éste reimprimió la obra en edición 
semi-facsimilaria, con ricos y excelentes materiales, 
bajo los auspicios del Sr. Baranda. 

Al mismo Dr. León, que es uno de nuestros más 
eruditos bibliófilos, le ha encomendado hace poco 
tiempo que escriba la Bibliografía Mexicana del 
Siglo XVIII.C) 

Finalmente, el "Instituto Nacional Bibliográfico," 
fundado eu 1899, cuenta con el apoyo decidido del 
ilustrado Ministro, á quien no se ocultan, n i su im-
portancia, ni los grandes servicios que puede pres-
tar, aquí, donde cada día son más escasos los que 
se ocupan en asuntos serios de historia y literatura. 

La elegancia y propiedad de los discursos que que-
dan mencionados, así como su sobria y castiza dic-
ción, demuestran que el Sr. Baranda, á pesar de sus 
tareas oficiales, no ha abandonado nunca el cultivo 
de las bellas letras, y que en ellas es maestro con-
sumado. 

Además de esas piezas oratorias, merecen ser ci-
tados y encomiados calurosamente, entre sus otros 

(») Actua lmente se está imprimiendo, por cuenta del Gobierno , l a BI-
B L I O G R A F Í A M E X I C A N A D E L S I G L O X V I I , formada por e l S r . Pbro . 
D. V i c e n t e de P . A n d r a d e . 

Habiendo escrito el Sr . Garc ía I cazba lce ta l a B I B L I O G R A F Í A D E L SI-
G L O X V I , solo fa l tará que se escr iba la del s ig lo X I X , y d e esta tarea se 
e n c a r g a r á e l I N S T I T U T O B I B U O C R A F I C O M E X I C A N O , d e reciente 
c r e a e i ó n . 

X X X I 

escritos: el precioso artículo dedicado á D. Joaquín 
García Icazbalceta, elogiando las cualidades de tan 
eminente historiador, y el Prólogo á los Sonetos del 
Dr. Bleugio. En ambos trabajos el Sr. Baranda ha-
ce gala de buen hablista, y la severa sencillez del 
estilo, su limpia corrección, no menos que los primo-
res de lenguaje de que está discretamente adornado, 
son prendas que justifican el buen nombre que el 
Sr. Baranda ha sabido conquistarse en el campo de 
las letras, y que le han hecho digno del título de Aca-
démico de la Mexicana y de la Española; galardón 
que bien merecen los que, como él, escriben conga 
llardía y elegancia el idioma castellano y tienen tan 
señalados merecimientos literarios. 
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SEÑORES: 

A.CE una larga serie de años que 
periódicamente nos reunimos en 
este santo templo con el objeto 

de conocer y p remia r los adelantos que 
la juventud liace en la carrera de las c ien-
cias. A los antiguos actos l i terarios de Fi-
losofía y Jur isprudencia del Seminario Cle-
rical de San Miguel de Es t rada , han suce-
dido estas solemnidades anuales, en que el 
Inst i tuto, nuevo edificio levantado sobre las 
ru inas venerables de aquel, presenta á 
los alumnos que se han dist inguido en los 
diversos ramos que les br inda una edu-
cación l i teraria más adelantada y más con-
forme con las exigencias de la época y 
el espíritu del siglo. Catedrático de una de 



las nuevas as ignaturas que se introdujeron 
al funda r este establecimiento, me ha to-
cado cumplir con el grato deber de dirigi-
ros ¡apalabra en este día solemne. Desean-
do complaceros, y conociendo mi insufi-
ciencia para poderlo conseguir, he venido 
á hablaros de la poesía mexicana, que por 
ser un asunto nuevo y nacional , tal vez 
consiga interesaros y hacer que me escu-
chéis con la benevolencia que siempre os 
ha caracterizado. 

Todos los pueblos; de la t ierra cuyos 
nombres están inscritos en l a s 'pág inas de 
la historia universal , todos, han tenido su 
poesía. La poesía nació con la humanidad, 
y la ha venido siguiendo por su larga y 
tortuosa peregrinación, unas veces inmor-
talizando el heroísmo, ot ras cantando el 
sent imiento y la v i r tud ; y otras, en fin, y 
por desgracia, prost i tuyéndose, para ador-
nar con sus flores inmortales , el vicio y el 
cr imen. 

Así, vemos en las pr imeras socieda-
des humanas , á los hebreos, al t rasladar 
el tabernáculo á las eumbres del monta 
Sión, entonar los cantos del rey David, ex-
tasiándose con los ecos de esperanza que se 

desprenden de su arpa d iv ina ; á lo s indios, 
identificando la poesía con la ciencia, estu-
diar al pié del Himalaya los dísticos del 
Código de Manú ó cantar algunos versos 
del "Mahabara t a" en sus fér t i les colinas de 
canela y de p imienta ; á los griegos in ter-
pretando las sabias leyes de Solón, escritas 
en verso, ó repitiendo entusiasmados los 
cantos de la " I l i ada" antes de marchar al sa-
cr i ficio de las Termopilas; á los chinos p in táu -
dose á sí mismos en sus canciones populares 
recogidas en el Ghi Ring, y al g ran filósofo 
Confucio diciéndole á su h i j o : "si no te 
ins t ruyes en la poesía, si no te ejercitas en 
escribir en ella, no sabrás hablar b i e n ; " á 
los romanos, esos felices imitadores de la 
Grecia, entre el bullicio de sus impor tantes 
conquistas, admirando á Caro que escribe 
en verso la filosofía, ó gozando con Catulo 
de las t iernas modulaciones de la l ira de 
Safo. 

Y si part iendo de estas naciones que son 
la cuna del ant iguo inundo, atravesamos el 
Atláutico, y anticipándonos á Colón pene-
t ramos por [las puer tas de oro del Nuevo 
Continente, encontraremos sociedades ad-
mirablemente organizadas, con sus insti tu-



ciones políticas, sus cos tumbres ,su rel igión, 
cultivando solícitas las ciencias y l as ar tes . 
E l Anáhuac, una de esas nuevas sociedades, 
la m is importante , la más g u e r r e r a , la que 
tuvo por capital ia bella ciudad q u e se re-
t ra ta en el limpio espejo de sus l a g o s ; la 
que sabía estudiar en el cielo el curso de 
los astros y dividir el t iempo científica-
men te ; la que pudo construi r p i r ámides 
tan célebres como las de E g i p t o f la 
que hablaba una lengua, que, como di-
ce Boturini , en la urbanidad, cu l tu ra y 
sublimidad de las expresiones n o h a y otra 
a lguna que pueda serle comp a rad a ; la que 
poseía un mito más bello y poético que la 
fábu la griega, el Análmac, t a m b i é n tuvo 
como los demás pueblos, canciones p a r a sus 
fiestas, poemas para sus héroes, h imnos 
pa ra sus dioses. 

Los aztecas, de cabellos largos y lus-
trosos, que adornados con el penacho de 
vistosas plumas caían sobre sus desnu-
dos hombros ; los aztecas llenos de esme-
raldas y de perlas que llevaban colgantes 
de las orejas, de la nariz y hasta de los la-
bios, asistían á sus hermosos t emplos á oír 
el cántico religioso que los min is t ros del 

culto, las sacerdotisas y los niños entona-
ban en honor de sus divinidades, ó á las 
jun tas que estableció el célebre y sabio rey 
Netzahualcóyotl, d igno émulo de Peric les y 
de Augusto, y que eran realmente acade-
mias públicas para es t imular el ingenio y 
fomentar de este modo la poesía, la música 
y las otras artes. 

Las representaciones dramáticas de los 
aztecas eran más bien unas pantomimas 
en que tomaban par te los cojos y los cie-
gos para contarse recíprocamente sus pa-
decimientos, ó en que aparecían los per-
sonajes vestidos de animales que aulla-
ban ó mugían en la escena, en lugar de 
comunicarse por el noble órgano de la pa-
labra. No había argumento , no había mo-
ral idad, no había ideas. E r a n representa-
ciones muy imperfectas , como imperfec ta 
fué también la tragodia griega, an tes de 
Sófocles y Eurípides . 

La poesía lírica no tenía en verdad la 
entonación épica ni las imágenes valien-
tes y a t revidas de la gr iega, ni la cadencia y 
escolasticismo de la r o m a n a ; pero en a lgunos 
f r agmen tos que se pudieron salvar, se nota , 
entre la r igurosa observancia del metro, pen-



samientos ingeniosos y p ro fundos , alegorías 
y comparaciones muy significativas, y so-
bre todo, se nota original idad. Se sieate al 
oírla el pe r fume de los ja rd ines flotantes, 
el murmul lo apacible de los lagos : es tier-
na como la voz de la naturaleza y el cora-
zón se dejaba influir fáci lmente par sus 
ecos armoniosos. Uno de los subditos del 
rey Netzahualcóyotl que estaba condenado 
á muerte por haber cometido un delito, 
compuso desde su pris ión unos versos en 
que se despedía del mundo de un modo al-
tamente t ierno y paté t ico: los músicos, 
queriendo salvarlo se los cantan al rey, y 
fué tal el enternecimiento que el monarca 
sint ió al escucharlos, que concedió la vida 
al reo. Es te hecho histórico, que nos refie-
re Clavijero, os manifes tará , mejor de lo 
que yo pudiera hacerlo, lo que era la poe-
sía azteca y la exquisita sensibil idad de que 
estaba dotado el corazón del sabio rey. 

Sin embargo, al t ravés de esa influente ar-
monía, á pesar de ese velo de flores con que 
se adornaban los pensamientos, se advierte 
s iempre en lapoesía de los aztecas, algo tris-
te, melancólico y medi tabundo. Esa supers-
tición, ese temor, ese no sé qué, que predo-

minaba siempre en su carácter y en sus cos-
tumbres , en su religión y en su filosofía; 
superstición y temor que los inducía hasta 
hacer penitencia antes de contraer matrimo-
nio, y al contraerlo, en lugar de la corona 
de azahares, poner sobre las cabezas de los 
desposados el fatídico esqueleto de la 
muer te . 

¿ Cuál sería la causa de tan ext raña supers-
tición ? i Present i r ían quizá los horrores de 
la conquista ? ¿ Adivinar ían acaso cuántas lá-
gr imas tenían que der ramar sus descendien-
dientes, y cuántas desgracias y calamida-
des habían de su f r i r ? Sí, lo present ían, 
y cada vez con más fundamento , porque los 
oráculos y la naturaleza misma les anun-
ciaban una próxima catástrofe de la que no 
podía l ibrar los todo el poder de sus dioses. 
E l corazón no los engañaba. Los vaticinios 
de la princesa Papantz in iban á cumplirse. 
El re loj inexorable del destino marcaba la 
hora de la destrucción de los pueblos aztecas. 

Mientras que el a feminado Moctezuma I I 
establecía las ceremonias cortesanas más 
exageradas, y al compás dé la música, y co-
mo los Sultanes de Oriente se narcotizaba 
con el humo del ámbar y el tabaco, Hernán 

Baranda.—2 



Cortés siguiendo las hue l las t razadas por el 
inmortal Colón, p isaba el terr i tor io de 
Anáhuac y decretaba su ru ina incendiando 
sus naves. Adelanta el osado aventurero es-
pañol sin que baste á de tener lo la libera-
lidad cobarde del Sardanápa lo azteca, y 
después de algunos heroicos y gloriosos 
hechos en que los abor ígenes probaron que 
sabían defender el país en que nacieron, 
con patriotismo y valor , en t r a t r iunfan te en 
la bella y majestuosa Tenoxt i t lán , y pa-
ra ser consecuente con l o s usos quijotescos 
de su siglo, embraza la rodela , desenvaina 
la espada y poniéndose en guardia toma so-
lemnemente posesión de estas regiones en 
nombre de su rey, de su civilización y de 
sil Dios 

¿Oís ese ruido imponen te que se per-
cibe á lo lejos? Lo producen los ídolos 
que caen, el teatro que se destruye, los 
templos que se desp loman, las p i rámides 
que se desmoronan. ¿Escucháis esos ecos 
melancólicos y tr is tes q u e ar rancan lágri-
mas al corazón? Son de los aztecas, que, 
entonando los cantos de sus abuelos, hu-
yen, como los ant iguos ga los , á re fug ia rse 
en sus bosques impenet rables . 

¿Veis esos resplandores s iniestros que 
fu lguran en el horizonte? Son las hogueras 
de la inquisición encendidas por los con-
quistadores crist ianos sobre el ara sangrien-
ta de los sacrificios: sus l lamas abrasado-
ras reducen á cenizas los cuadros, los lien-
zos, los cueros curtidos, el papiro de ma-
guey, las flautas y los caracoles de los 
Aztecas. Removed esas cenizas. Allí yacen 
la historia , la p in tura , la poesía, y admi-
raos, Señores, hasta la racionalidad azteca. 
Sobre ellas l loran las ar tes todavía vesti-
das de duelo, y maldiciendo la ignorancia 
y fanat ismo de los conquistadores. 

Una nueva era empieza para el desgra-
ciado Anáhuac. Se habla otra lengua, se 
establecen otras costumbres, se f u n d a otro 
gobierno, se construyen otros templos, se 
erigen otros altares, se adora otro Dios. 
Todo ha cambiado y ¿ qué ha sucedido con la 
poesía mexicana? Nada, nada se escucha. 
Ni un solo acento. Los esclavos no cantan, 
los esclavos no se quejan, los esclavos llo-
ran en las altas horas de la noche cuando 
duermen sus señores . La poesía mexicana 
fué entonces la poesía de la servidumbre, 



la poesía de las cadenas, la elocuente poesía 
de las lágrimas. 

¿Empezaba acaso con los conquistadores 
una nueva y más t ierna y más adelantada 
poesía? 

¡ N o ! Miradlos jadeantes cavando la tie-
rra , tor turando y sacrificado indios. No 
cantan porque no piensan, porque no sien-
ten, y solamente del iran con montañas de 
plata y oro. Los que t ienen seco el corazón 
y ofuscada la inteligencia, no pueden tañer 
el arpa del profeta 

Se van disminuyendo los hor rores de la 
conquis ta : al iracundo ceño del soldado su-
cede el apacible rostro del dominico ó del 
f ranciscano; en lugar de las voces de gue-
rra , de los ecos atronadores del cañón, de 
los ayes de las víctimas, se oyen los dul-
ces y persuasivos acentos del mis ionero ; á 
la conquista de la fuerza sigue la de la inte-
ligencia, y uno de los medios de llevar es-
ta á buen fin, oídlo bien, Señores, porqué 
esto dice mucho en f avo r de la naturaleza 
y gusto de los pr imit ivos mexicanos, f u é 
la poesía y el canto. Los cantos del venera-
ble Sahagún, las composiciones de Don 
Francisco Plácido y los dramas de Don An-

drés de Olmos, que t an buen efecto produ-
jeron, manifiestan que la religión católica 
se vistió con las armonías y la cadencia del 
verso azteca para introducirse en el corazón 
de los indígenas idólatras, é in f lamar lo has-
ta el extremo de hacerlos estrellar sus ído-
los groseros, para prosternarse ante el gran-
de é infinito Hacedor de la naturaleza. 

¡ Oh suave, oh dulce, oh benéfico y sauto 
in f lu jo del melodioso lenguaje de Salomón 
y de David! 

Adelantan los t iempos, se convierten al 
crist ianismo más de las dos terceras par tes 
de la población mexicana; se confunden 
las razas, se amalgaman los e lementos; los 
conquistadores y los,conquistados se unen, 
y nace una nueva generación, feliz engen-
dro de dos civilizaciones opuestas, y con 
ella nace una nueva era, una nueva histo-
ria. Se levanta una juven tud l lena de inte-
ligencia y vida, de i lusiones y de esperan-
zas ; pero una juventud muda, y muda no 
por fa l ta de ingenio y ele talento, sino por 
fa l ta de i lustración y de estímulo. 

U n dist inguido li terato mexicano ha di-
cho otra vez que no hubo poesía mexicana 
en la época del gobierno colonial. E n efec-



to, 110 la hubo porque no podía haber la : 
porque el ingenio no nace y se desarrolla 
cuando está oprimido por una mano de hie-
r ro ; cuando no se le proteje, cuando no se 
le asocia, cuando no ve d ibujarse la ' imagen 
de la gloria en el cielo del po rven i r ; cuando 
no tiene patr ia , cuando carece de l iberad. 

La Nueva España cuidada por su conquis 
tadora con el mismo a fán y escrupuloso 
cuidado con que un avaro y viejo tutor cui-
da á su pupila joven, bella é inmensamente 
rica, no tenía comunicación con nad ie : sus 
puer tas estaban cerradas para todo el co-
mercio de las otras naciones. Los únicos 
libros que se leían, eran los caros que nos 
venían de España, refiriendo las haza-
ñas de Carlos V. y Felipe I I . La incomple-
ta educación que se daba á la juventud, 'sólo 
se conseguía con grandes sacrificios, porque 
no convenía ponerla al alcance de todos. 
El clero estaba encargado de la enseñau-
za que, se reducía á los conocimientos pre-
cisos para ordenarse ó para recibirse de 
abogado, las dos únicas carreras á que en-
tonces se aspiraba con gran empeño. Pero á 
pesar de todo, 'el ingenio, que, como la luz, 
no puede ocultarse y sabe br i l lar b i r l a n 

do el cuidado de sus t i ranos, p rodu jo al-
gunas poesías para manifes tar que no fué 
inúti l la visi ta que á estas regiones hicie-
ron los jesuítas, los miembros de esa orden 
tan rudamente atacada, y á la que, sin em-
bargo, debe tanto el estado político, filosó-
fico y l i terario del mundo actual . 

E n esta época desgraciada, br i l laron entre 
otros ingenios, Ruiz de Alareón y Sor Juana 
Inés de la Cruz. Ruiz de Alareón, ese bello 
y re fu lgen te astro cuya luz todavía i lumina 
el cielo de la pa t r i a ;Ruiz de Alareón, el her-
mano de Calderón y de Lope, el que en sus 
dramas llenos de filosofía, de gracia y de fa-
cilidad, presenta un noble a rgumento lle-
vado siempre por la r igurosa observancia de 
las unidades y demás recursos dramáticos y 
entre versos cadenciosos y fluidos al más fe-
liz y satisfactorio desenlace. Sor Juana Inés 
de la Cruz que, desde la humilde celda de su 
convento, cantaba como la paloma inocente 
desde su nido, para ser, con justicia,la admi-
ración de los españoles y el orgullo de los me-
xicanos. Pero todas esas composiciones lle-
van impreso el carácter de la época en que 
se p rodu je ron ; porque la l i teratura, y sobre 
todo la poesía, es un espejo en que se re-



t ra tan las costumbres , la i lustración y las 
tendencias polí t icas y religiosas de un pue-
blo. En la nueva como en la an t igua Es-
paña , todo estaba sometido y dominado por 
el rey y el clero, as í es que la poesía t iene 
ese olor á incienso que tanto se prodigaba 
en aquellos t i empos , pr incipalmente por los 
que, desconociendo su misión divina, ven-
dían su inspiración poniendo la lira á los 
pies de los poderosos, 
t Todos esos f u g a c e s meteoros que ilumi-
naron nuestra l a rga y penosa noche de escla-
vi tud, no podían hacer más que imi tar la li-
tera tura española, y por esto sus produc-
ciones sólo son u n eco, un reflejo de la poe-
sía de la Pen ínsu la . No son, ni pueden lla-
marse propiamente poesía mexicana. 

Desde donde debemos empezar á estudiar 
la poesía mexicana es desde el momento glo-
rioso en que la colonia salió de una lucha des-
esperada y sangr ien ta para recobrar su in-
dependencia y soberan ía ; desde que los es-
fuerzos de Hida lgo y de I turbide , hicieron 
renacer una nueva nación, que se l lamó Mé-
xico ; desde que el águila quebrantó las ca-
denas de la se rv idumbre , y volando hasta 
el cielo llevó en sus alas la inspiración de un 

pueblo regocijado; desde que hubo glorias 
y héroes á quienes can t a r ; desde que el co-
razón amó porqne tuvo famil ia , porque tu-
vo patr ia 

Al emanciparse el pueblo mexicano, al 
sacudir el cautiverio, entonó como los Israe-
litas esos h imnos espontáneos ,que nacen 
sin sentir y se evaporan como el pe r fume 
de los corazones l ibres ; mas estas cancio-
nes de circunstancias, h i j a s de un entusias-
mo tan natural como ardiente, dejaron de 
oírse, porque se apagaron con el ardor dé las 
pr imeras impresiones patrióticas. 

Guando los pueblos septentr ionales caye-
ron sobre la Europa para desmembrar el im-
perio romano y engendrar á las sociedades 
modernas, los elementos de la poesía latina 
se re fugiaron en los conventos y de allí salie-
ron más adelante para r ival izar con la li-
tera tura provenzal, y, con u n a poesía esco-
lástica y erudita, establecer el clasicismo 
más intolerante. De la misma manera , 
cuando México hizo su guerra Se indepen-
dencia, la poesía española buscó asilo en 
los monas ter ios ; y al enmudecer el pueblo, 
salió de los claustros con F . Navarre te y 
Tagle, para f u n d a r un clasicismo que tenía 



por modelo á los au to res latinos y á los f r an -
ceses modernos. P e r o aun en esta época ape-
nas uno que otro aficionado se consagraba al 
cultivo de las bellas letras, porque aunque 
México proclamó y consumó su indepen-
dencia política, no hizo su independencia li-
terar ia . La enseñanza de la juventud que-
dó encargada á los mismos á quienes lo es-
taba en la época colonial, es decir, á los clé-
rigos que tonto derecho tenían á serconside-
rados por los impor tantes servicios que 
pres taron á la revolución; pero el clero no 
estaba por reforma n inguna y de aquí que la 
educación, hasta muchos años después de la 
independencia, f ue ra muy incompleta; no 
se conocía el estudio de las c i enc i a natura-
les, ni el de la r é to r i cay poética, á pesar de 
ser este país por su naturaleza y por su his-
toria, eminentemente poético. Pero sin ins-
trucción, sin estímulo, sin porvenir , sin 
gloria, sin leyes que garantizaran la pro-
piedad literaria, sin gobiernos que honra-
ran el ingeuio y el taleuto, los mexicanos, 
obedeciendo los impulsos de su corazón, 
volvieron á empuñar la lira y le arranca-
ron toda clase de acentos, desde los épicos 
hasta los líricos, esos que nacen del cora-

zon del pueblo, que se oyen en sus fiestas 
y que llevan impreso su carácter alegre, in-
tel igente y suspicaz. 

El clasicismo monacal, si puedo decir 
así, quiso volver á domina r ; pero fué en 
vano, porque los acentos de Víctor Hugo 
envueltos en las a rmonías de Verdi habíau 
cruzado los mares y penetrado en nuestra 
simpática nación; ya conocíamos á Damas, 
á Gosthe, á Lord Byron , á Espronceda, y 
a García Gut iérrez; se hab ían roto las tra-
bas que la l i teratura aristotélica ponía á la 
inspiración, y los poetas mexicanos, procla-
mando la independencia del genio, gusta-
ron todas las bellezas y las exageraciones de 
esa escuela, h i j a de la filosofía del siglo 
pasado y que se inauguró á principios del 
presente : el romanticismo. Las sociedades 
li terarias, las academias de bellas letras y 
pr incipalmente la de San Juan de Letrán, 
l os periódicos l i terarios El Liceo, el Registro 
i ucateco, el Museo Mexicano y otros, presen-

taron una nueva generación de poetas, afi-
cionados los unos á la severidad y gusto 
de los antiguos, entusiastas los más pol-
los modernos. 

Hé aquí establecidas en México las dos 



escuelas l i terarias: ambas produjeron mil 
v mil flores que no se marchitaran ja-
más, porque inmortales serán siempre los 
respetables nombres de Contó, de Carpió 
y de Pesado que, con la Biblia en la .nano, 
ese manantial inagotable de inspiración 
divina, nos parafraseaban el libro profetice 
de los Salmos, el filosófico de Job, el su-
blime y apasionado del Cantar de los Can-
tares ; inmortales serán los nombres de Al-
e s n a , Rodríguez Galván y Ortiz, los tro-
vadores de la amistad, de l a desesperación, 
de la melancolía y del a m o r ; inmortal se-
rá el nombre de Guillermo Prieto, el poeta 
del pueblo, extravagante, desalmado, inco-
rrecto, pero derramando en sus sentidos 
versos raudales de poesía, de entusiasmo y 
patr iot ismo; inmortal será el nombre de 
Femando Calderón que en sus dramas ca-
ballerescos puede competir con el autor 
del Trovador; é inmortales serán, en fin, 
lo , nombres de Tovar , Biva Palacio y 
Mateos que nos han pintado en la escena 
ías costumbres con el laudable fin de corre-
a r el vicio y ensalzar la vir tud. 

Y si me fuera permitido, ¡ cuántos otros 
nombres i lustres os podría recordar que 

\ 

también deben estar grabados en el cora-
zón de los buenos mexicanos ! Pero ya que 
no puedo extenderme, como desearía, per-
mitid siquiera á mi orgullo peninsular que 
recuerde los nombres de Quintana Roo y 
Alpnehe, de Truji l lo y Calero, de Aznar 
Barbachano y Duque de Estrada, de Pérez 
y (¿¡asneros: ellos nacieron aquí, se inspira-
ron en nuestras playas y en nuestros bos-
ques. y con sus versos tejieron preciosa 
guirnalda que ha colocado eu el al tar de la 
patria el Dr. D. Jus to Sierra, patriarca de 
la literatura yucateca, cuya memoria aun no 
ha sido bastante honrada por nosot ros . . . . 

Rápida, muy rápida ha sido la ojeada que 
he podido dar á la historia de la poesía me-
xicana ; pero ya habréis visto por el la que es-
te no tiene un carácter determinado y cons-
tante : que es una poesía de ayer, una poe-
sía niña y caprichosa, que ya es clásica y 
severa, ya expansiva, apasionada y román-
tica: que juega con la t rompa épica de 
Homero, como con la flauta de Virgilio y 
Gareilaso; que goza con las extravagancias 
de Espronceda y se extasía imitando las 
sublimes concepciones de Quintana. Ha en-
sayado todos los géneros, los sigue ensa-

\ 



yando todavía, y aun 110 es dable caracte-
rizarla con propiedad. 

Este es el estado actual de la poesía me-
xicana. ¿Habrá quien se atreva á decirnos 
que no lia adelantado bas tan te ! ¡ Oh, sería 
una in jus t ic ia! Nuestra poesía ha adelanta-
do mucho más de lo que se creía posible ; y 
sus adelantos deben ser más apreciados, 
porque los ha hecho entre la sangre, el hu-
mo y los horrores de la constante guerra 
f ratr ic ida. ¿Adonde hubiera llegado la ins-
piración mexicana, si la candente política 
no hubiera secado el corazón de sus más fe-
lices h i jos? México, la nación ceñida y 

arrul lada por dos mares, coronada con la 
nieve perpetua de sus alt ivos volcanes ; la 
nación en que se respiran todos los aires, 
en que se sienten todas las temperaturas , 
en que se oye cantar á todas las aves, en 
que se puede aspirar el pe r fume de todas las 
ñores, ¿qué poesía tendría hoy si desde su 
emancipación política hubiera extendido so-
bre ella sus blancas alas el ángel de la paz! 
Sería la nación más civilizada del Muevo 
Muudo. el pueblo poeta, el pueblo artista, 
la I tal ia americana ; y sus hi jos parecería-
mos una bandada de r isueñores que anida-

dos en el árbol de la patr ia entonaríamos 
el himno de la l ibertad y del progreso ! 

Pero ya que esto no ha sido posible ; ya 
que un terr ible y misterioso anatema ha pe-
sado sobre nosotros ; ya que no hemos podi-
do quitarle á la lira nacional el negro crespón 
que la cubre, no desconfiemos para el porve-
nir. H é a l l í u u a generación que se l evan ta ; 
ella tal vez más dichosa podrá cul t ivar las be-
llas letras y crear una poesía verdaderamen-
te nacional. Con elementos que no estuvie 
ron á nuestro alcance, ent rará esa juventud 
á reemplazarnos en el gran teatro de la vi-
d a : á ella le toca probar le al mundo que 
las musas moran al pie del Popocatépetl y 
en las orillas del Tezcuco, t an sat isfechas 
y fecundas como en el Helicona y el Par-
naso, la fuen te Hipocrene y la Castalia. 

Jóvenes q u e m e estáis escuchando: le-
vantad los ojos y mi radme; yo quiero vel-
en vuestros semblantes los destellos del 
genio para augurar un bello porvenir á la 
poesía mexicana. Miradme; s í ; sois herma-
nos de Duque de Es t rada j de Aznar , debéis 
sentir en vuestros corazones el germen de 
esa inspiración ardiente y apasionada, h i ja 
del sol de oro de los trópicos y de nuestras 



encantadoras y per fumadas noches de luna. 
Cuando esta generación expirante os en-

tregue la lira de la patria, quitadle el suda-
rio de muerte para coronarla de laurel y 
siempreviva. Cantad el amor, la vir tud, 
el heroísmo, la ciencia: las pasiones son la 
poesía del corazón y la ciencia la poesía 
del entendimiento. 

El poeta no es como muchos creen el t ro-
vador errante que vaga sin estrella y sin 
destino. ¡ N ó ! Es más alta, más elevada y 
más sublime su misión sobre la t ierra . E l 
poeta es el que pone entre flores los mas 
áridos principios de moral y de filosofía; 
el que cantando corr ige las cos tumbres ; es 
el que hace llegar hasta el gran poeta del 
Calvario ios h imnos en que se evapora el 
corazón creyente; el poeta es, en fin, como 
ha dicho César Canti l , el órgano de las na-
ciones; y, como la columna de fuego en el 
desierto, debe caminar delante de los pue-
blos para señalar la senda que conduce á la 
t ierra prometida del orden, de la l ibertad y 
del honor. 

D I S C U R S O 
p r o n u n c i a d o al i n a u g u r a r s e 

LA ESCUELA NORMAL 
PARA 

PROFESORES DE ENSEÑANZA PRIMARIA 
E n la c i u d a d d e M é x i c o el 2 ; d e F e b r e r o d e 1887. 
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SEÑOR PRESIDENTE : 

SEÑORES : 

I 

| f i O e , por cierto, inusi tada fiesta la 
jN&SaSj que celebramos hoy con motivo de 

la aper tura de la Escuela Normal 
para Profesores de Instrucción Pr imar ia , 
porque los pueblos i lus t rados han celebra-
do siempre fiestas de esta naturaleza, que 
fo rman época en los anales de la cul tura 
nacional. 

La humanidad , para l legar ai grado de 
civilización en que se encuentra, ha tenido 
que recorrer un largo y escabroso camino ; 
y al rendir cada jo rnada de su in termina-
ble viaje , se ha sentido sat isfecha d e l de-



sarrollo gradual de sus faciiltades intelec-
tuales. 

Algunos historiadores contemporáneos se 
admiran, no sólo de que los hombres pri-
mitivos, pa ra l lenar las necesidades natu-
rales de la existencia, hayan sabido culti-
var los campos, dominar á los animales, 
hacer la tela y el pan, y fabr icar el v ino y 
el aceite sino pr incipalmente se admiran 
de que aquellos hombres no ignoraran los 
principios de las ciencias y las ar tes como 
los de la ari tmética y la arqui tectura, la 
música y el baile, y consideran que ob-
jeto de maravilla es que apenas aparezca en 
la historia la estirpe humana, abunde en tan-
tos conocimientos; pero estas afirmaciones 
ni excluyen, ni modifican siquiera el labo-
rioso problema del progreso humano, que 
ha venido resolviéndose en el t ranscurso 
de los siglos, y cuya úl t ima fó rmula está 
reservada al porvenir . 

No es posible negar que la civilización 
ant igua es el punto de par t ida . A sus res-
tos venerables , superiores al t iempo y al 
o'. /i lo, h a y que volver la vista para encon-
t r a r el origen de todo lo grande, de todo 
]0 justo, da todo lo bel lo ; pero ¿acaso la 

India ó el Egipto, Grecia ó Roma podían 
señalar l ímites definitivos y barreras in-
f ranqueables á la actividad y á la inteli-
gencia del hombre? Entonces no se hubie-
ran inventado la pólvora, la brú ju la y la 
impren ta ; no se hubiera descubierto la 
Amér ica ; la inmovil idad de la t ierra sería 
artículo de f e ; el l ibre examen no hubiera 
hecho la luz en la conciencia; la soberanía 
popular no sust i tuir ía al derecho d iv ino ; 
no se conocerían las sorprendentes aplica-
ciones del vapor y de la electricidad, ni 
otras muchas maravi l las que han realizado 
el genio y la ciencia, esa dualidad divina y 
creadora que, util izando las fuerzas de la 
naturaleza, la acerca á su perfeccionamien-
to para cumplir la ley sociológica del pro-
greso y hacer justicia al gran filósofo que, 
á semejanza de Galileo, exclama que el 
mundo se mueve al rededor del sol de la 
razón y de la verdad, cuyos más bril lantes 
resplandores bañan la civilización moderna. 

No pretendo, Señores, seguir la estela lu-
minosa del progreso desde su infancia hasta 
su estado actual, porque no es la oportunidad 
de hacerlo, y porque no me siento auto-
rizado ni competente para examinar esa 



via-láctea gloriosa que se extiende sobre 
el polvo de cien generaciones; mi propósi-
to es más l imitado: estudiar el progreso 
desde el punto de vista de su generaliza-
ción; justificar la necesidad de llevar sus 
principios fundamenta les á la escuela pri-
maria , para redimir al niño del despotismo 
tradicional del silabario, dejándole expe-
dito el desenvolvimiento de sus facultades 
físicas é intelectuales, á fin de que sin 
t rabas , y l ibre como la mariposa y como el 
ave, satisfaga en el j a rd ín de la infancia 
sus pr imeras é inagotables exigencias de 
curiosidad y observación. 

Al t ra ta r de crear la escuela surge en el 
acto la necesidad de f o r m a r al maestro. Co-
mo al establecer el templo se piensa en el 
sacerdote; como al f u n d a r la religión se 
cuenta con el apóstol ; como para liacer la 
propaganda es indispensable el misionero, 
así, para levantar los inst i tutos de instruc-
ción pr imar ia á la a l tura de su objeto tras-
cedental, lia sido necesario pensar en el 
maestro de escuela, que es el sacerdote, 
el apóstol de la religión del saber, el mi-
sionero que derrama en t e r reno fér t i l y 
virgen las semillas del árbol de la ciencia, 

á cuya única sombra pueden l legar las na-
ciones á ser verdaderamente libres, grandes 
y felices. 

A ese pensamiento responde la Escuela 
Normal, que se debe al patriotismo, pei'se-
verancia y convicción del J e f e del Estado 
que lioy la inaugura , colocando una vez 
más sobre sus inmarcesibles laureles mili-
tares, el olivo, símbolo de la paz, de la 
abundancia y del progreso al cual debió 
Minerva su merecido t r iunfo sobre Neptu-
no, en la competencia provocada por el 
fundador de Atenas. 

Aquí, en la Escuela Normal , se fo rmará 
el maest ro; aquí adquir i rá los conocimien-
tos y el carácter respetable y bondadoso 
que exige el ejercicio de sus augustas fun-
ciones. El maestro no es el esclavo fiel que 
en Grecia llevaba á los n iños al pcdagogium; 
no es el maestro de juegos que en las pla-
zas públicas de Roma enseñaba la danza y 
el canto , á pesar de las severas censuras 
de Catón; no es el dómine ignorante y lo-
cuaz de quien se ha apoderado la caricatu-
r a ; no es tampoco el t i rano inconsciente de 
la niñez que profesa el bá rba ro principio 
de que la letra con sangre e n t r a ; no, ya sa-



béis lo que debe ser el maestro de escuela 
en el siglo xix . Lo será completamente en-
tre nosotros, cuando, i lustrado y enalteci-
do, salga de la Escuela Ñor m i l con su tí-
tulo, con la convicción de sus deberes y 
con la voluntad inquebrantable de cum-
plirlos, para ir á predicar y d i fund i r por 
todos los ámbitos de la República el evan-
gelio de la enseñanza científica. 

I I 

Los poéticos mitos del paganismo helé-
nico deificaron la sabiduría creando una 
nueva divinidad que hicieron salir armada 
del cerebro de Júp i te r . Esa ingeniosa fá-
bula no llegó á ser una verdad histórica, 
porque la diosa arrebatada del Olimpo tor-
nóse en breve dócil esclava de las clases 
sacerdotales. La luz que circundaba su 
f ren te como una alborada de redención, se 
eclipsó entre las b rumas sombrías del mis-
terio, y el altar, ante el cual se hubiera 
prosternado la humanidad, quedó cerrado 
al culto público. 

La ciencia se confundió con la rel igión, 

y tomó la fo rma del arcano para hacer in-
comprensibles sus principios. El elemento 
civilizador se hizo elemento de dominación 
en manos de los conquistadores del mun-
do, que para asegurar sus victorias confia-
ban más en la superioridad del saber que 
en la superioridad de la fuerza 

Cuando empezó á rasgarse el velo impe-
netrable de las cosmogonías rel igiosas; 
cuando el hombre sintió que no había na-
cido para la esclavitud y que podía levan-
tarse á la a l tura de sus dominadores ; cuan-
do la evolución histórica marcaba el perío-
do de la evolución intelectual, Ale jandro el 
Grande escribía a larmado á su egregio 
maes t ro : no me gusta que hayas publicad» 
tus libros sobre las ciencias acromáticas. ¿ En 
qué seríamos nosotros superiores á los demás 
hombres, si las ciencias que me enseñaste lle-
gasen á ser comunes á todost Prefiero sobre-
pujarles en conocimientos más que en poder. 
¡ Elocuentes palabras que al hacer la más 
br i l lante apoteosis de la ciencia, revelan 
sin embargo un p rograma de despotismo 
sobre la base intencional y calculada de la 
ignorancia popu la r ! Ese programa se c o n -
servó y t rasmit ió como una consigna de la 
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que dependía la existencia de los poderes 
absolutos ; y aunque posteriormente los ro-
manos aparentaron violarla, organizando la 
instrucción pública, no se obtuvo un resul-
tado plausible, porque los maestros, hon-
rados unas veces y perseguidos otras, se 
vieron obligados á cerrar sus escuelas, y 
aun á abandonar por a lgún t iempo las ori-
llas del Tíber, esperando que l legaran m e -
jores días, como l legaron con Ju l io César, 
que rehabil i tó y protegió a los maestros con 
la tendencia hipócr i ta de aumentar aquel 
prestigio, casi d ivino, que lo hubiera lle-
vado á la dictadura universal , si no le sor-
prende el puña l parr icida de Bruto . 

Al marcarse la decadencia del Imper io 
Romano, que comprende el período más 
vergonzoso de la his tor ia , se alzaba t r iun-
fante como una compensación, aquella doc-
tr ina que había br i l lado en el Oriente, doc-
t r ina de amor y de f r a t e rn idad , que santi-
ficada por el mar t i r io , v ino á ser una pro-
mesa de perfeccionamiento en este mundo 
y de felicidad e terna en el cielo. La inspi-
rada palabra de Jesús era la reivindicación 
de la conciencia humana , la despedida de las 
sociedades an t iguas y la buena nueva de la 

l ibertad y de la democracia moderna ; pero 
esa palabra conmovedora y poderosa no 
pudo detener la i rrupción de los bárbaros , 
que, como formidable alud, se desbordó so-
bre la Europa . 

Era natural y lógico ese desbordamiento. 
Las fuerzas de la vida t i enen que confun-
dirse para equil ibrarse y robustecerse, y 
obedeciendo á esta exigencia, el bárbaro 
t r a jo su sangre vigorosa, su energía vir i l y 
sus ins t in tos salvajes, para vivificar á una 
raza decadente, cansada y envilecida. 

La barbar ie lo destruyó todo. E l Cristia-
nismo se salvó de esa conmoción, porque 
predicaba la humildad y el t rabajo , y su 
doctrina se fué extendiendo gradualmente , 
hasta l legar á compar t i r con los mismos 
conquistadores el dominio del mundo. Los 
principios de las ciencias, de la l i teratura y 
de las artes, salieron de los conventos en 
donde habían encontrado seguro y solita-
rio asi lo; pero, preciso es decirlo, no salie-
ron para generalizarse, sino para seguir 
siendo como en los t iempos ant iguos, el 
patr imonio exclusivo de las clases privi le-
giadas. De la pagoda pasó la ciencia á la 
catedral c r i s t i ana ; del palacio de los empe-



radores al castillo inexpugnable de los se-
ñores feuda les ; y al de ja r la fo rma sibili-
na, se complicó con el casuismo teológico, 
más incomprensible para los pueblos que 
los misterios del Egipto y de la Grecia. 

Al iniciarse el Crist ianismo parecía que 
había sonado la hora de la l ibertad en el 
mundo ; parecía que la inteligencia reco-
braría su vasto terreno de acción y desen-
volvimiento ; parecía que la democracia de 
la ciencia vendr ía á ser una de las conse-
cuencias del dogma de la igualdad 
¡ Esperanzas de f raudadas ! La interpreta-
ción sectaria desnaturalizó la doctrina, y 
volvió á ser recurso opresivo el elemento 
redentor, 

La ciencia no ha nacido para vest ir la 
púrpura*, ostentar el casco y la cota de ma-
lla, ó permanecer oculta y reservada bajo 
el humilde sayal del cenobita. ¡ N ó ! Su 
templo es la naturaleza que le abre su fe-
cundo seno y la viste de luz resplandecien-
te, de esa luz cuyos cambiantes se admiran 
en la cima de los volcanes, y baja á las pro-
fundidades del planeta á i luminar las inves-
tigaciones geológicas. 

El derecho á la instrucción no t iene res-

tricciones. La ciencia debe ser popular: ella 
l leva al tal ler su poderoso auxilio, engran-
dece la industr ia , mult ipl ica la fuerza, per-
fecciona el t raba jo , conserva la vida, le-
vanta el espíritu y fortifica el cuerpo. Debe 
estar al alcance de todos, porque todos la 
necesitan como una maga bienhechora que 
completa los placeres del potentado y kace 
menos difíciles las necesidades del prole-
tar io . 

Si esclavizada, si perseguida, si amagada 
con los tormentos de la inquisición, si 
cruelmente sacrificada en la inmorta l h i j a 
de Théon, en esa Virgen de cuyo labio per-
fumado de miel hiblea brotó la última pala-
bra de la Grecia, y sobre cuya frente corona-
da de verbena brilló el último resplandor de 
la antigüedad; si en medio de esa lucha ti-
tánica y sangrienta , la ciencia no dejó de 
progresar , ¿qué habr ía sucedido si se hu-
bieran derramado con abierta mano sus 
principios entre todas las clases sociales? 

Si en la edad heroica del Crist ianismo 
cuando Constantino vencía con el s igno 
de la Cr JZ, y Car lomigno glorificaba su 
nombre estableciendo escuelas dentro de 
su aurífero palasio; si entcmcas se hubiera 



reconocido la autonomía de la ciencia, 
emancipándola de la teología, á la que la 
subordinaba la escolástica, la evolución in-
telectual esperada desde el t iempo de Ale-
jandro, se hubiera efectuado; la palabra 
de Jesús se habr ía cumplido, y consumado 
la obra del Crist ianismo, la redención de 
la humanidad, por el amor y por el saber. 

Quedó nuevamente aplazada esa reden-
ción. E l movimiento impelía al hombre 
hacia adelante, y el hombre esperaba con-
fiando en sus destinos. E l renacimiento y 
la reforma combatiendo la escuela teocrá-
tica acercaban el t r i u n f o ; Vol ta i re , Mon-
tesquieu, Rousseau y los enciclopedistas 
del siglo X V I I I d i fundían las nuevas ideas, 
p lanteaban los problemas sociales y f o r j a -
ban el rayo que había de caer sobre la ca-
beza coronada de los opresores. " E l filoso-
fiismo, dice un historiador que no se dis-
t ingue por lo avanzado de sus opiniones 
liberales, tiene el mérito de haber procla-
mado ideas iniciadoras, respetables , sagra-
das, que eran no suyas, s ino cr i s t ianas ; 
ideas que los reyes déspotas y los cortesa-
nos corrompidos conculcaban todos los 
días, y que la Iglesia no apl icaba sino á la 

esfera espiritual, sin gran entusiasmo por 
d i fundi r las en el m u n d o ; y mient ras ésta 
y aquellos asp i raban tan sólo á conservar 
su puesto, apar tándose del movimiento in-
telectual, los filósofos tuvieron la osadía y 
la influencia de los que a t acan . " 

No obstante tal osadía é inf luencia; no 
obstante la revolución inglesa que localizó 
sus conquistas, el hombre continuaba en 
la misma actitud servil y humil lante en que 
lo encontró Mirabeau cuando le di jo en 
nombre del derecho lo que Jesús di jo á 
Lázaro en nombre de la d iv in idad : "leván-
t a t e " Y el hombre se levantó, y á su im-
pulso omnipotente surgió el mundo de las 
ideas, la Revolución f rancesa , que desde el 
Sinaí de la Asamblea Nacional hizo escu-
char á todos los pueblos las pa labras del 
Evangel io : l ibertad, igualdad, f ra te rn idad . 

La Convención celebró su pr imera sesión 
el 21 de Septiembre de 1792: el 2 de Octu-
b re del propio año nombró el p r imer comi-
té de instrucción pública que propuso las 
bases de la enseñanza nacional. E l comité 
de salud pública, q i e ahogó en sangre los 
principios de 89, deshonrando en su deli-
rio la más imponente de las revoluciones, 



fué, sin embargo, quien dando t regua á su 
afán de destrucción, pensó en el porvenir , 
y expidió el 30 de Mayo de 1793 el pri-
mer decreto sobre las escuelas pr imar ias . 
El mismo comité, como sentando para la 
posteridad un precedente de atenuación á 
sus lamentables extravíos, nombró la co-
misión Bouquier , mandó maestros de la 
lengua f rancesa á los depar tamentos donde 
se hablaban idiomas ex t r an je ros ; organizó 
las escuelas pr imar ias , las centrales y las 
especiales; creó la escuela Politécnica, la 
Escuela de Marte, y dió las pr imeras ideas 
de la Escuela Normal . Sirvan estos títulos, 
entre otros, para justificar esa revolución 
esperada por tantos s iglos; esa revolución 
que puede l lamarse universal , porque hizo 
vacilar t o i i s ' l o s t ronos y despertó á todos 
los pueblos. 

La América había iniciado su emancipa-
ción, rompiendo la cadena que ligaba los 
dos mundos . 

Las colonias inglesas se confederaron 
para const i tuir una nueva nacional idad; y 
Washington, el pr imero en la guerra , en 
la paz, y no sólo en el corazón de sus con-
ciudadanos sino en el corazón de todos los 

hombres libres, desplegaba al aire la ban-
dera de la p r imera República del nuevo 
continente. 

La l ibertad había t r iunfado, y no por el 
medio exclusivo de la fuerza , que no ob-
tiene victorias duraderas , s ino asegurando 
su t r iunfo sobre la base indestruct ible del 
derecho. E l despotismo no depuso las ar-
mas, y util izando como materiales de repa-
ración y de orden los desaciertos y cr ímenes 
revolucionarios, creó, del genio y de la glo-
ria, la personalidad de Napoleón, que sa-
ludó con su espada victoriosa los pr imeros 
albores del-siglo X I X . E n Santa Elena con-
cluyó el cesarismo. Después sólo ha habi-
do t iranos pequeños é impotentes para con-
tener el vuelo de las ideas y cerrar al pue-
blo las puertas de la escuela. 

III . 

Al ocupar los conquistadores esta par te 
del mundo descubierto por Colón, no en-
contraron pueblos salvajes acampados en el 
desierto y refractar ios á todo sentimiento 
de sociabilidad y organización; "por el con-
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trario, se sorprendieron de que en estas re-
giones apartadas floreciera una civilización 
que en su origen no era completamente ex-
traña á la que había engendrado la civili-
zación europea; y en lugar de respetarla 
como digna de estudio, dominados de un 
fanat ismo patriótico y religioso, extermi-
naron los dioses, derr ibaron los templos 
destruyeron los monumentos, quemaron 
los manuscritos, se empeñaron, en fin, en 
borrar hasta las huel las de esa civilización 
que sobrevive en las misteriosas ruinas 
derramadas por dist intos lugares de nues-
tro terri torio, y cuyas páginas de piedra 
nada dicen aún á las infat igables inquisi-
ciones de la ciencia. 

La instrucción de la juventud preocupa-
ba á los mexicanos, aunque no en el senti-
do de propagar la en el pueblo, sino sólo 
entre las clases privilegiadas, lo mismo que 
se hacía en las naciones primit ivas del an-
tiguo continente. La guerra y el sacerdocio 
eran las únicas carreras á que debían con-
sagrarse los jóvenes, y la instrucción ne-
cesariamente tenía que ser guerrera ó sa-
cerdotal. 

T j q s cronistas refieren que en el recintc 

del gran teocalli.—templo mayoiv—había 
un palacio llamado Calmecac, al cual los 
señores principales y gente de tono ofrecían 
sus hijos, quienes por este hecho queda-
ban sometidos á la jurisdicción del sacerdo-
cio, que podía condenarlos hasta á la muer-
te. La enseñanza que se daba tenía por ob-
jeto principal fo rmar 'minis t ros ¡"para el 
culto, y comprendía, además del indispen-
sable ejercicio de las armas,* eUarte 'de ha-
blar bien, el conocimiento de los usos y 
costumbres, nociones de aritmética crono-
logía y astrología judiciaria, y el aprendi-
zaje de leyendas y cantares sagrados que 
perpetuaban y trasmitían los hechos más 
notables de su historia. 

No era bastante el Cülmecac para satis-
facer las bélicas aspiraciones de los mexi-
nos, que consideraban la guerra como ne-
cesario y honroso t rabajo , y la paz como 
punible ociosidad, y establecieron el Tel-
pucJicalli, especie de colegio mil i tar para 
educar en el sufr imiento, en la vigilia y en 
la fuerza, á los alumnos destinados á pres-
tar sus servicios en el ejército. Sin embar-
go, estaban tan identificados el inst into 
guerrero y la superstición religiosa, y estos 



dos sentimientos dominaban de una mane-
ra tan absoluta á aquellos pueblos, que 
puede decirse que la educación obedecía á 
un mismo sistema. 

La conquista no dejó al pasado ni el más 
inocente refugio . Arrasó también el Gal-
mecac y el Telpuclicdlli. Su obra devastadora 
fué completa. Pero en pos de los soldados 
aguerr idos de Cortés, que arrancaban cuan-
to encontraban á su paso, venían algunos 
misioneros que con mano benéfica sembra-
ban en la t ierra removida aún las semillas 
de la civilización crist iana. 

Pedro de Gante, el humilde lego de San 
Füxncisco, fué el pr imero en la Nueva Es-
paña que, elevándose á la al tura de su mi-
sión evangélica, se consagró á la enseñanza 
públ ica : el f u n d ó la escuela de niños que 
sirvió de base al colegio de San Juan de 
Let rán , y junto á ella puso su celda pa-
ra a tender y vigilar con cariño paternal á 
sus numerosos discípulos. No fal taron imi-
tadores á ese varón apostólico cuyo nombre 
conserva la posteridad como un legado de 
gloria, y á su iniciativa se funda ron otras es-
cuelas. La necesidad política y religiosa de 
mejorar la enseñanza se conoció en las re-

giones del poder, y algunas de las leyes de 
Indias se apresuraron á recomendar la ins-
trucción como medio esencial de asegurar 
el porvenir de la colonia. 

Sería injusto negar lo que la autoridad 
civil y principalmente las órdenes religio-
sas hicieron en el sentido indicado; pero 
apreciando con criterio imparcial sus lau-
dables y constantes t rabajos, resulta que 
éstos no fueron bastante eficaces para im-
pulsar la enseñanza pr imaria . La escuela 
que hubiera abierto sus puer tas á todos, se 
olvidó por las universidades y seminarios, 
que sólo abrían las suyas á los favorecidos 
de la for tuna. La Universidad de México, 
el Colegio Máximo de San Pedro y San Pa-
blo, los de San Gregorio, San Bernardo y 
San Miguel, refundidos después en el de 
San Ildefonso, el de Santos, el Seminario 
de México y los otros muchos que por man-
dato de Felipe I I se fundaron en casi todas 
las provincias, de conformidad con lo dis-
puesto por el concilio de Tren to ; el Cole-
gio de Minería, y por último, la Academia 
de las nobles Artes con el t í tulo de San 
Carlos de la Nueva España, justifican la ac-
tividad que el Estado y la Iglesia, en indi-



soluble consorcio, desplegaron durante los 
tres siglos de la dominación española para 
fomentar las ciencias y las artes, aunque en 
los estrechos límites del más severo esco-
lasticismo, y ba jo la influencia clerical, á 
la cual estaban r igurosamente sometidos 
aquellos establecimientos. 

¡ Siempre la ciencia en el claustro y en el 
t rono! ¿Por qué no la dejaron fraternizar 
con el pueblo mexicano y suavizar su pro-
longado cautiverio 1 

Un pueblo ignorante es más fácil de do-
minar que un pueblo i lustrado. Sin duda 
esta reflexión inf luyó en el ánimo de los 
conquistadores para no vulgarizar las no-
ciones científicas, olvidando que es infle-
xible la lógica de los acontecimientos so-
ciales, y que la consecuencia tardía, p:ro 
forzosa, de la secular dominación española 
había de s e r l a independencia nacional. 

En efecto, el crecimienlo colectivo como 
el individual está sometido á leyes invaria-
bles ; México l legaba á la edad viri l , y el 
inevitable contagio de las ideas revolucio-
narias de Europa acercaba el día de su .li-
bertad. Todos los. recursos adoptados para 
dominarlo eran inúti les . E l Barón de Hum-

boldt observaba á principios del siglo, que 
en México se leía el Contrato Social del fi-
lósofo de Ginebra, y otras obras estricta-
mente prohibidas por el implacable t r ibunal 
de la Inquisición. 

El ter reno estaba preparado; y del semi-
nario, del claustro, del seno mismo de la 
iglesia, salieron inspirados y resueltos los 
ínclitos caudillos de la insurrección de 
1810. 

IV. 

En Septiembre de 1821 recobró México 
su autonomía, y antes de cerrar el primer 
año de su vida independiente, ya el Gobier-
no nacional se ocupaba en la instrucción 
pública, y los particulares se asociaban con 
el objeto de promover la propagación de 
los conocimientos útiles. No se desconocía 
que el fundamento para constituir la nueva 
nacionalidad era la enseñanza primaria, 
que se confió á los ayuntamientos, como 
corporaciones que estaban en más inmedia-
to contacto con el pueblo; pero los ayunta-
mientos, generalmente pobres, no pudieron 
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extender sus t rabajos , y la escuela no fué 
accesible para todos. 

L a enseñanza mutua, nacida en la India 
é in t roducida en Europa por el escocés An-
drés Bell, no adquir ió la importancia de 
u n método instructivo, basta que José Lan-
cáster , maestro de escuela en Londres, la 
aceptó y d i fundió , dándole su nombre ; 
mas poco t iempo duró esa aceptación en 
Ingla te r ra , y el maestro, viendo que dis-
minuía el número de sus discípulos, vino á 
América , en donde mur ió en 1838, después 
de haber visto que el sistema Lancasteriano 
se generalizaba en los Estados Unidos y en 
la mayor par te - de las naciones del nuevo 
cont inente . E n México se adoptó con ver-
dadero entusiasmo, y se estableció una so-
ciedad para propagarlo. E l Gobierno desde 
el a ñ o de 1823 impart ía decidida protección 
á los esfuerzos de esa beneméri ta sociedad, 
y d i spuso que la escuela fundada en el an-
t iguo convento de Betlemitas, capaz de con-
t e n e r mil seiscientos niños, sirviera de es-
cuela normal, para que formándose en ella 
profesores, pudieran difundir la enseñanza 
por las provincias. Desde entonces se viene 
pers igu iendo el ideal de la d i fus ión y de la 

unidad de la enseñanza, y hoy, á los sesen-
ta y cuatro años, apenas emprendemos el 
camino para realizarlo. 

En el transcurso de los tiempos lia habido, 
respecto de la instrucción, períodos de de-
cadencia y periodos de prosperidad, mere-
ciendo citarse, entre aquellos, el año de 
1830 en que se debilitó no sólo la acción 
oficial, sino la de los particulares y asocia-
ciones, hasta el caso de que en esta capital 
hubo que cerrar, por falta de fondos para 
sostenerla, una de las dos escuelas lancas-
terianas; y entre éstos, es decir, los perío-
dos de prosperidad, el año de 1844, que 
fué notable por la reacción que se verificó 
á favor de la enseñanza primaria, cuyo pro-
grama comprendía las matemáticas, la his-
toria y algunos otros ramos no menos im-
portantes. La tendencia general de d i fun-
dir la enseñanza fué secundada por el Go-
bierno con oportunidad y eficacia, y para 
unificar los esfuerzos aislados y darles con-
sistencia y utilidad, aprovechó la buena 
disposición de la Jun ta directiva de instruc-
ción pública, que se distinguió por sus asi-
duas é inteligentes labores. 

En esa época había en la República mil 
Baianda.—7 



trescientas escuelas pr imar ias , á las que 
concurrían cincuenta y nueve mil setecien-
tos cuarenta y cuatro alumnos. El decreto 
de.18 de Agosto de 184-3 p rodu jo estos be-
néficos resultados que tanto prometían pa-
ra lo porvenir , porque se puso el Gobierno 
al f ren te de la instrucción; y como se le 
habían proporcionado fondos para desarro-
llarla, se creyó que fácilmente cumpliría el 
más imperioso y t rascendental de sus de-
beres. 

Al recordar á grandes rasgos la historia 
de la instrucción pr imar ia en México; al 
hablar de los que se han enaltecido impul-
sándola y protegiéndola, es de r igurosa jus-
ticia hacer especial mención de un ciuda-
dano que bien merece el t í tu lo de héroe en 
la reñida lucha contra la ignorancia. Ese 
ciudadano fué T ida l Alcocer, que nació á 
principios del siglo y aprendió las prime-
ras letras en las escuelas gra tu i tas de Be-
t lemitas y de San Juan de Le t rán . Artesa-
no después, abandonó el ta l le r para sentar 
plaza de soldado y prestar sus servicios en 
el ejército independiente; pero no quere-
mos juzgarlo desde el punto de vista pa-
triótico y mili tar , por meritorio que sea, 

sino ba jo otro aspecto menos bri l lante, 
aunque más glorioso, que lo hace acreedor 
á la admiración y gra t i tud de los mexica-
nos. A'idal Alcocer era un apóstol fanáti-
co, un propagandista; ardiente, un misione-
ro incansable de la enseñanza pública. Co-
mo mendigo iba de puer ta en puerta , pi-
diendo un socorro para llevar la instruc-
ción á la clase más pobre y abatida de nues-
tra sociedad; para abrir la escuela á la ni-
ñez miserable, á los niños, como él decía, 
que vagan por las calles y plazuelas casi 
desnudos y con los piés descalzos. Xo des-
mayó ante la indiferencia, los desengaños, 
la calumnia, el ridículo, las persecuciones. 
Su fé era inquebrantable. Parecía un ilu-
minado de la civilización. Xo le fa l taron 
colaboradores, y quien más le dispensó su 
generosa ayuda fué el cura dé la Palma, D. 
Cristóbal Martínez de Castro. Alcocer lle-
gó á f u n d a r t re inta y t res escuelas, y mu-
rió pobre y olvidado, como genera lmente 
mueren esos modestos obreros á quienes 
tanto debe la civilización. ¡ Gloria para su 
nombre que está inscrito en el más nota-
ble de nuestros planteles de inst rucción, 
en la Escuela Xacional P repa ra to r i a ! ¡ Ye-



neración para el que eu efigie está presente 
en esta imponente solemnidad, que es co-
mo el coronamiento postumo de sus infat i -
gables a f a n e s ! — 

Bien poco duraban los adelantos que se 
obtenían en la instrucción, porque conde-
nada á seguir las f recuentes variaciones de 
Ja política, y pendiente su existencia del 
tesoro público, volvía á decaer y á quedar 
sometida á las diversas y contradictorias 
disposiciones que se expedían conforme á 
los principios, las aspiraciones y el plan ad-
ministrat ivo del par t ido dominante . 

Ningún reproche saldrá de nuestros la-
bios contra los gobiernos que se han suce-
dido en el país, porque todos han intenta-
do algo en favor de la enseñanza públ ica ; 
y si no han realizado sus propósitos, ex-
cúsenlos, á lo menos, las vicisitudes de su 
precaria existencia, la constante guerra ci-
vil , a lgunas veces la ex t ran jera , s iempre la 
instabil idad en las personas y en los sis-
temas políticos, que se ensayaban tempo-
ralmente sin fijarse en n inguno , pasando 
del imperio á la federación, de la federa-
ción al central ismo, del central ismo á una 
dictadura i r r isor ia é imposible . 

La revolución de Ayutla al proclamar el 
credo político que había de consolidar las 
insti tuciones democráticas, t ra ía envuelto 
entre los pliegues de su bandera el germen 
de la re forma social y económica; y los 
consti tuyentes de 1857 convocados para dar 
fo rma á los principios revolucionarios, con-
signaron en la Constitución el de la ense-
ñanza libre. Son demasiado recientes los 
acontecimientos posteriores para que haya 
necesidad de recordarlos: ellos bañan de 
luz ese decenio histórico que comprende la 
reforma, la segunda independencia, el 
t r iun fo cruento y definitivo de la Repúbli-
ca. La magni tud de los t r aba jos empren-
didos absorbía la atención del Gobierno, y. 
los graves conflictos que le amenazaban en 
el inter ior y en el exterior, no le de jaban 
tiempo para la reorganización, cuya base 
radical había de ser la enseñanza piiblica ; 
á pesar de ésto, el 15 de Abr i l de 1861 se 
expidió un decreto con ese objeto, decreto 
que no llegó á cumpli rse . P o r fin, el 2 de 
Diciembre de 1867, pocos días después de 
haberse restablecido en esta Capital el Go-
bierno Nacional, f ué promulgada la ley or-
gánica de la instrucción pública en el Dis-



trito Federal , á la que se hicieron en 14 de 
Enero de 1869 las modificaciones indicadas 
por la experiencia, de conformidad con lo 
que prescribió el Congreso de la Unión . 
Prevenía la ley que se atendiera preferente-
mente á la instrucción pr imaria , fijándose al 
efecto en el profesorado, cuyo minister io no 
puede ser más delicado, más trascendente, 
más digno de estímulo y de recompensa; 
pero muy poco han mejorado sus condicio-
nes, y si profesores existen, como nos com-
placemos en reconocerlo, que procuran ha-
cerse dignos de ese nombre, que estudian 
los métodos pedagógicos, que los ensayan 
en sus escuelas, que se preocupan de la en-
señanza, esos todo lo deben á sí mismos, á 
su empeño y solicitud. La enseñanza pri-
maria ha continuado postergada á la pre-
paratoria y profesional. 

Ha sucedido en las épocas del imperio, 
del centralismo, de la federación, lo mismo 
que en los t iempos del gobierno colonial : 
los recursos, la generosidad, todos los sa-
crificios para la alta instrucción; la econo-
mía, más bien la miseria, para la enseñan-
za popular . El Distrito se envanece justa-
mente con sus escuelas especiales, y los 

tados, hasta los más pequeños, consagran 
gran par te de sus escasas rentas á conser-
var inst i tutos, para enseñar la abogacía y 
la medicina, que son todavía las carreras 
que ofrecen más aliciente á la juventud. 
Los hombres de ciencia y de saber dan hon-
ra y prez á la Repúbl ica; pero no son la 
República. La instrucción profesional no 
es la instrucción democrática que i lustra y 
educa al mayor número poniendo al pueblo 
en apt i tud de ejercer con acierto sus dere-
chos y de cumplir fielmente sus deberes. 
E l Estado debe propagar la enseñanza pri-
maria, obligatoria y g ra tu i t a ; llevar la es-
cuela á todas par tes , á las grandes ciuda-
des como á los pueblos pequeños, porque 
en toda la extensión del territorio está es-
parcida esa g ran colectividad en la que re-
side la soberanía. Permi t id , señores, que 
insistamos en este punto repitiendo las eol-
cuentes palabras del eminente república 
León Gambetta, cuya muer te aun deplora 
la F ranc ia : '• Sí, ensenémonos mutuamente; 
instruyámonos los unos á los oíros, porque 
en esto consisten precisamente la tarea, el de 
ber, el fondo y la naturaleza de un gobierno y 
de una sociedad democrática. A este propési-



io me acuerdo de una palabra. Pmidhon que 
ha dicho tantas cosas contestables y aun erró-
neas, pero que veía en ciertos momentos con 
una lucidez tan penetrante la constitución in-
terna de nuestra sociedad, que sentía tan pro-
fundamente lo que había en la intimidad mis-
ma de la conciencia del pueblo, Proudlwn ha 
dicho: democracia ES DEMOPEDIA. es decir, 
instrucción y enseñanza de todos los días y de 
todos los gradosEste es el credo de nues-
t ro sistema de gobierno. No hay que olvi-
darlo : la democracia tiene que levantarse 
sobre la escuela primaria, y la escuela pri-
mar i a t i ene que ser h i ja de la Escuela Nor-
mal. 

V 

El pensamiento de. establecer en el Dis-
t r i to la Escuela Normal se indicó en 1822, 
se rep i t ió en la ley de 1867 y en la iniciati-
va d i r ig ida al Congreso de la Unión en 
Mayo de 1875; en 1879 se fundáronlas aca-
demias de profesores para preparar su ad-
ven imien to ; en Mayo de 1S85 se hizo nue-
va iniciat iva con tal objeto, y por último, 

la ley de 17 de Diciembre del propio año 
previno que se estableciera en la ciudad de 
México una Escue la Normal para profeso-
res de instrucción p r imar i a . 

Preocupóse el Gobierno de la ejecución 
de la ley, y buscando el mayor acierto, cre-
yó necesario contar , y contó en efecto, con 
el valioso concurso de personas inteligen-
tes, i lustradas y prácticas en materia de 
enseñanza. No ha omitido gasto a lguno ni 
para construir , puede decirse, un edificio 
que hasta donde es posible l lena las exi-
gencias de la arqui tec tura escolar, ni para 
proveer el nuevo plautel , dé los útiles, ins-
t rumentos y muebles necesarios. Hubiera 
sido injustificable que el reglamento que-
dara encerrado en los estrechos límites de 
la instrucción colonial ó que en él hubiese 
dominado el sistema lancasteriano que no 
ha producido grandes resultados. 

En esta época el maestro no es el que en-
seña á leer, escribir y con ta r ; es más ele-
vada su misión, y hay que preparar lo para 
que la cumpla sat isfactoriamente. Por ésto 
se adoptó el sistema cieutífico al reglamen-
ta r la Escuela Normal. 

El progreso humano no puede explicarse 



sino aceptando la necesidad de vulgarizar 
los conocimientos. Hay que vest i r la cien-
cia con la blusa del obrero para regenerar 
el ta l le r ; hay que vestirla también con el 
inocente t ra je del niño para deslizaría en 
la escuela pr imaria . Asi sus manifestacio-
nes no preocupan, ni int imidan, ni espan-
tan ; así la ciencia se confunde con los ni-
ños, juega con ellos, insensiblemente in-
culca sus principios y establece el sólido 
fundamento de la instruceióu general . La 
naturaleza es la gran maestra, y á sus lec-
ciones debe sujetarse el mejor método pe-
dagógico. ¿No llama la atención esa curio-
sidad insaciable del niño que lo conduce 
inst int ivamente á destruir los objetos que 
más le entret ienen y delei tan? Pues hay 
que aprovechar esa cualidad, sometiéndola 
á una dirección suave y de jando que la des-
trucción, de una manera gradual , calculada 
y prevista, le revele los secretos científicos. 

Los niños en nuestras escuelas no son 
más que unos prisioneros condenados á es-
tar inmóviles varias horas con perjuicio de 
sus facultades físicas, y á f a t iga r sus fa-
cultades morales con el aprendiza je de re-
glas y preceptos <£ue no es tán á su alcance. 

y de allí v iene la resistencia que por lo co-
mún oponen á la escuela. Con el método 
moderno, la escuela los desarrolla, los di-
vierte, los i n s t ruye ; se aficionan á ella, y 
la educación s imultánea bajo sus tres for-
mas, intelectual, moral y física, se hace 
agradable, benéfica y vir i l . 

" L a inteligencia de los niños que van á 
recibir instrucción, observaba el sabio Dr. 
Gabino Barreda , está dando sus primeros 
pasos. ¿A qué engri l lar la con esas fórmu-
las abstractas que no puede comprender ni 
menos util izar? Las tendencias espontá-
neas de su actividad son las que deben se-
cundarse y fomentarse . Ahora bien, su-
puesto que los n iños t ienen tanta afición á 
examinar los objetos materiales como re-
pugnancia invencible por las concepciones 
puramente ideales, por la presentación de 
los objetos materiales debe comenzar toda 
lección, si se quiere que ella sea interesan-
te para el niño y por lo mismo fructuosa ¡ 
al objeto concreto tomado como punto de 
par t ida se debe volver después de cada sín-
tesis abs t rac ta : en suma, al método f ranca 
y completamente objetivo es al que debe 
yecu r r i r s e , " 



En el mismo sent ido opina el célebre 
educador He rbe r t Spencer , al asentar en 
un libro de pocas pág inas y de pi-ofunda 
intención que, " s i n el conocimiento exacto 
de las propiedades vis ibles y tangibles de 
los objetos, nues t ras concepciones seráu 
falsas, nuestras deducciones erróneas, nues-
t ras operaciones mentales estériles, porque 
cuando ha sido descuidada la educación de 
los sentidos, toda la educación se resiente 
inevitablemente de la pereza , del entorpe-
cimiento, de la insuficiencia de é s t o s ; " y 
el inolvidable é i lustrado J o s é Diaz Cova-
r rub ias , que estudió p r o f u n d a m e n t e en 
1875 el estado que g u a r d a b a la instrucción 
pública en México, decía: " E l niño, du-
ran te sus pr imeros años, comienza á adqui-
r i r ideas por medio de los objetos que hie-
ren sus sentidos. En n i n g u n a otra época 
de la vida del hombre es quizá tan cierto, 
como en la infancia, el p r o f u n d o axioma 
de Aris tó te les : nihil e t in iníelectu quod 
prius non fuerit in sensu, axioma que aun 
cuando anatematizado y tachado de mate-
rialista por a lgunas filosofías metafísicas, 
renace y se confirma en las filosofías mo-
dernas, no siendo incompat ib le , bien com-

prendido, ni aun con la filosofía espiri tua-
l i s t a . " 

La adopción del método objet ivo no ha 
sido inspirada po r la novedad, sino por la 
experiencia. Su historia no es reciente. 
Allá, al t e rminar el siglo XVI , nació en 
los confines de Hungr ía , Comenius - Juan 
Amos Komensky-de origen humilde, de la 
secta de los hermanos moravos, pastor y pa-
triota. A los diez y seis años dejó el cayado 
y fué á sentarse á la escuela, de la que sali-
para inmortal izar su nombre, introducien-
do mejoras en la enseñanza, que, en su 
concepto, no era dulce ni liumvw. Víctima 
de crueles persecuciones, entretenía su des-
t ierro escribiendo obras de instrucción, ó 
se dedicaba á ésta con el carácter de ins-
pector y de maestro. Fecundo y laborioso, 
legó á la pos te r idad más de ochenta publi-
caciones, y en todas ellas, desde la intitu-
l ada : " L a Escuela sobre las rodil las de la 
m a d r e " has ta " L a Puer ta de las l e n g u a s , " 
en que amplió y modificó el pensamiento 
original del jesuita ir landés Bateus , y la 
"Didáct ica m a g n a " sostiene e s tos 'p r inc i -
pios que pueden considerarse como los f u n . 
damenta les del método obje t ivo: la enseñan-



za debe ser fácil , sólida, pronta y suc in ta ; 
debe hablar á los sentidos, dar á los discí-
pulos el conocimiento directo de los obje-
tos por la intuición, porque no hay nada 
en la inteligencia que pr imero no haya pa-
sado por los sentidos, es decir, no hay pen-
samiento que no se der ive de u n a sensa-
ción. E? preciso 110 describir los objetos á 
los educandos, sino mos t ráse los ; es nece-
sario no hacerles aprender definiciones y 
reglas abs t rac tas , sino ejerci tar los por me-
dio del ejemplo. Se deben p resen ta r las co-
sas tanto como sea posible, á los sent idos 
que les correspondan, á fin de que el discí-
pulo aprenda á conocer las cosas visibles 
por la vista, los sonidos por el oído, los 
olores por el olfato, las cosas sabrosas por 
el gusto, las cosas tangibles por el t ac to . " 
¡Síutesis admirable basada en la naturale-
za y en la observación, que ha pasado has-
ta nosotros como el desideratum de la en-
señanza ! 

Tuvo sus intermitencias la aplicación del 
método d e Comenius, y quien propiamente 
lo restableció dándole forma más correcta, 
fué el pedagogo suizo Enrique Pestalozzi 
digno de celebridad por sus t raba jos en fa- > 

vor de-la instrucción, y por sus sent imien-
tos filantrópicos para d i fund i r l a entre los 
niños pobres, á cuya noble empresa se con-
sagró con ext raordinar ia generosidad. Al 
emprender sus tareas contó con la acepta-
ción general de la sociedad; pero después 
por errores prácticos y vicios admin i s t r a t i -
vos, sobrevino un período de decadencia que 
inspiró serias dudas respecto á la bondad 
del sistema. Cuando Pestalozzi s in desalen-
tarse, publicaba su deseo de f u n d a r u n a es-
cuela para huér fanos en cualquiera par te 
del mundo, se le presentó en su res idencia 
de Yverdun, Suiza, un joven entonces des-
conocido, ofreciéndole su cooperación, que 
Pestalozzi aceptó con júbi lo y g ra t i t ud . 

Ese joven era Federico Frcebel, nacido á 
fines del siglo pasado en uno de los princi-
pados de Sajorna. Las contrar iedades y 
amarguras que suf r ió en el hogar paterno 
no debil i taron su voluntud ni torc ieron su 
vocación. La his tor ia de la pedagogía le 
reservaba un lugar de honor. Frcebel ad-
miró con entusiasmo el método de Pesta-
lozzi, pero á los pocos días de practicarlo, 
notó que era demasiado mecánico; que se 
ponían muchos objetos en manos del diseí-
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pulo, sin la ejecución y desarrol lo conve-
nientes ; que no era armónico el cultivo de 
los ramos esenciales de educación; y poco 
satisfecho, volvió á F ranck fo r t con el pro-
pósito de corregir los er r rores y defectos 
que había observado. Creyendo que el te-
r reno práctico era el mejor para realizarlo, 
empezó á ejercer el p rofesorado; pero reco-
ciendo su insuficiencia para desempeñarlo 
con acierto y revelando una modestia que 
lo enaltece más que sus otros méritos, re-
gresó á la escuela de Pestalozzi, y acompa-
ñado de algunos de sus descípulos se ius-
cribió él misino como discípulo de aquel 
insgue maestro . 

Cuando se consideró apto, capaz de per-
feccionar el método en su aplicación y de ge-
neralizarlo, abandonó aquellos bancos que 
había levantado con su presencia, y se dejó 
l levar de su irresist ible pasión por la ense-
ñanza. La f a m a del pedagogo estendíase 
por todas pa r t e s ; los pueblos se lo dispu-
taban para ponerlo al f ren te de sus escue-
las ; y él, quizá por corresponder á la líos 
pi ta l idad de Pestalozzi, accedió á las pro-
posiciones que le hizo una diputación del 
cantón de Berna, aceptando la dirección de 

la escuela de huérfanos, para realizar el 
subl ime pensamiento que por tanto t i empo 
acariciara, f u n d a n d o los kindergarten ó jar-
dines de niños, creación t ierna y humana , 
que durante la vida de su f u n d a d o r se pro-
pagó por Suiza y Alemania, y que ha se-
guido y sigue propagándose por todas las 
naciones civilizadas, como la úl t ima con-
cepción de la pedagogía. 1 ~ o 

Frcebel vivió instruyéndose é instruyen-
do á los demás ; ya estableciendo en Blan-
keuburgo la escuela normal de ambos se-
xos conforme a su s is tema; ya en la cáte-
dra del profesor, ya en los congresos peda-
gógicos; ya en la t r ibuna popular dando 
lecturas públ icas ; ya en los palacios ante 
un auditorio de príncipes y de reyes ; ya 
por la prensa publicando periódicos y li-
bros para plantear de una manera definiti-
va, experimental y científica el método de 
la enseñanza objet iva. 

En el reglamento de la p r imera "escuela 
normal del Distrito, al preveni r que se en-
señaran al maestro normalis ta los métodos 
de instrucción á fin de que los util izara 
bajo un criterio ecléctico, era dispensable 
consignar, como obligado t r ibuto á la civi-
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lización, que se le enseñara especialmente 
el método que pone la ciencia al alcance de 
los sentidos, el método objetivo, es decir, 
el método de Comenius, de. Pestalozzi y de 
Proebel. 

V I 

El nombre de Escuela Normal explica 
bien el objeto de tal ins t i tuc ión : sirve de 
norma y da la regla á que debe a jus t a r se la 
enseñanza; es la e s c u e l a matriz ó central 
de la que se derivan las demás escuelas. 
En la Normal se f o r m a y educa el maestro, 
perfeccionando sus conocimientos, y apren-
de prácticamente á t rasmi t i r los , haciendo 
en las escuelas anexas la clínica del profe-
sorado. Enseñar á enseñar . Es te es el pro-
grama de las escuelas normales . Lakana l , 
representante del pueblo f r ancés , al discu-
tirse la fundación de la Escuela Normal de 
París , la definía a s í : " E n esta escuela no 
serán las ciencias las que han de enseñar-

se, sino el arte de enseñar las : al salir de 
esta Escuela los discípulos 110 deberán ser 
solamente hombres instruidos, sino hom-
bres capaces de ins t ru i r . P o r la p r imera 
vez los hombres más eminentes en todo gé-
nero de ciencias y de talento, los hombres 
que hasta el presente 110 han sido más que 
los profesores de las naciones y de los si-
glos, los hombres de genio, van á ser los 
primeros maestros de escuela de un pue-
b l o . " 

Formado y educado el mastro en la Nor-
mal, enaltecidas y recompensadas sus ar-
duas t a reas ; adoptado el mismo método; 
uniformados los t ex to s ; d i fund ida sobre 
idénticas bases la instrucción pr imar ia , és-
ta será el f u n d a m e n t o invulnerable de la 
l ibertad, de la democracia y de la indepen-
dencia nacional. No olvidemos que si en 
todas las épocas la d i fus ión del saber ha 
sido una necesidad, hov es una exigencia 
imperiosa é inmediata que nos debemos 
apresurar á sat isfacer, pa ra ser consecuen-
tes con las ideas del progreso y no traicio-
nar nuest ras convicciones, nuestros prin-
cipios políticos y nuestros deberes patr ió-
t icos . 
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Proclamemos la federación de la ense-
ñanza, y que un congreso pedagógico se 
reúna cuanto antes pa ra fijar las bases ge-
nerales de la instrucción pr imaria . No se-
rá semejante pacto incompatible con la so-
beranía de los Estados que, de una manera 
espontánea y convencional, acepten y con-
t r ibuyan á fo rmula r dichas bases, para evi-
tar que los esfuerzos aistados y heterogé-
neos susciten la anarquía en vez de la uni-
fo rmidad . La Escuela Normal del Distr i to 
aspi ra á la unificación, que es una de las 
ideas que han precedido á su creación, y 
hace un l lamamiento con ese objeto á los 
a lumnos de los Estados. ¡ Que los gobier-
nos locales secunden las altas miras del 
Pres iden te de la Repúbl ica ; que las secun-
den en su esfera de acción los Ayuntamien-
tos, las asociaciones par t iculares , los indi-
v iduos ; porque no hay que dudarlo, Seño-
res. tenemos que hacer de la instrucción 

„ un poderoso elemento de unidad nacional! 

E l pr incipio de la enseñanza l ib re , con-
signado en la Constitución, no pugna , sino 
que por el contrario, confirma la obliga-
ción del gobierno de dar la enseñanza pr i -
maria obligatoria y gratui ta , que, segiin 

Ví tor Hugo, es el derecho del niño, más 
sagrado aún que el derecho del padre , y 
que se confunde con el derecho del Estado. 
¡ Que enseñe todo el que quiera, pero que 
enseñe el Estado y que enseñe bien, tanto 
para abrir de par en par la puerta de la 
ciencia á todas las inteligencias, como para 
abr i r todos los corazones á los mas eleva-
dos sent imientos! 

Quizá se note algún calor en la exposi-
ción de nuestras opiniones, pero están muy 
arra igadas en nuestro [ánimo, y las~euiiti-
mos con indiscutible s incer idad. Pa ra no-
sotros e n l a escuela p r imar ia está la solu-
ción de las graves cuestiones que afec tan 
al país en el orden político, social y econó-
mico. Caando asoma a lguna dificultal con 
el extranjero, ó surgen t ras tornos inter io-
res, ó se tropieza con incovenientes más ó 
menos serios para dictar medidas que fo-
menten los ramos de la riqueza pública, 
volvemos los ojos á la escuela, persuadidos 
de que de allí lia de salir el buen c iudadano 
p i r a f o r m i r el puebl»; y de que coa pue-
blos dignos, i lustra los y patriotas, f icil-
menta se g a b e r a * , se p r o g ^ a , se reiisfce 
y se vence, 



Prus ia , vencida y humil lada en 1806, fué 
vencedora y exigente en 1871, porque an-
tes de vengar sus ant iguas derrotas , se es-
tuvo preparando muchos años, y no aceptó 
la guerra á que la provocaba la Francia , 
has ta que se sintió fuer te y poderosa, tan-
to por su organización mili tar como por su 
estado intelectual y moral. La victoria de 
la Alemania la decidieron las a r m a s en el 
campo de ba ta l la ; pero los soldados ven-
cedores salieron de las sesenta mil escuelas 
de intrueción pr imar ia que tenía esa na-
ción, con una concurrencia de seis millones 
de alumnos. Los laureles no fue ron única-
mente para los guerreros, y el mismo res-
taurador de la unidad germánica compart ió 
con el modesto maestro de escuela, los que 
ornaban su inspirada f ren te . 

EL erudito escritor f rancés Ernes to Re-
nán, considerando que la regeneración de 
la Prusia emprendida por el barón de Stein, 
comenzó por hacer de Berl ín la capital in-
telectual de la Alemania del Norte, aleccio-
na con este ejemplo á sus conciudadanos, 
anunciándoles que la nación más científi-
ca, la que tenga los mejores mecánicos, los 
mejores químicos, los cuerpos oficiales me-

nos rut inarios , será la mejor a rmada ; que 
la barbarie, es decir, la fuerza sin inteli-
gencia, la fuerza bruta, está vencida para 
s iempre; y que la victoria definitiva será 
para el pueblo más instruido y más moral, 
entendiendo por moral idad la capacidad 
del sacrificio, el amor al deber. Así lo ha 
comprendido la Francia republicana, así 
lo comprenden también todas las naciones 
cultas. 

Los Estados Unidos del Norte, que han 
fijado sobre sí la atención universal , víncu-
lau su grandeza en las cien mil y más es-
cuelas pr imarias que sostienen. Las repú-
blicas del Sur no se quedan atrás en este 
movimiento, y sus interesantes publicacio-
nes consagradas especialmente á la esta-
dística y mejora de la instrucción, de-
muestran los adelantos que adquieren. El 
12 de Septiembre úl t imo se verificaba en 
Santiago de Chile una solemnidad análoga 
á la que hoy honráis con vuestra presen-
cia, y el Presidente de esa República que 
acaba de sorprender al muudo conquistan-
do una reputación militar, se enorgullecía 
inaugurando la Escuela Normal de Precep-
toras . 



¿Por qué México había de permanecer 
estacionario? 

¿Qué le fal ta para ocupar su puesto avan-
zado en la marcha t r iunfa l hacia el progre-
so humano? 

Las apti tudes naturales de sus h i jos , sus 
antecedentes históricos, sus deberes de ra-
za, de tradición, sus insti tuciones políticas, 
hasta su posición geográfica, le imponeu 
un destino que tiene que cumplir . Y no lo 
cumplirá si no cuenta con la colaboración 
del maestro de escuela. ¡ Hagamos, pues, 
al maestro antes de echar sobre él la in-
mensa responsabil idad de ins t ru i r y de 
educar á las generaciones que se levantan! 

Algunos Es tados tienen ya sus escuelas 
normales, ¿por qué no las han de tener to-
dos? ¿Qué obstáculo se opondría á que se 
abrieran tantas escuelas normales cuantas 
fuesen uecesarias para proveer de maestros 
á la población escolar de la República? 

Tenemos convicción, deber, in te rés ; ten-
gamos voluntad, que para la voluntad na-
da hay insuperable . 

¿ Acaso la pobreza de las rentas públicas 
podría detenernos? A este propósito viene 
á nuestra memoria que Pau l Berte, el mi-

nistro re formador de la instrucción públi-
ca en Francia , previn iendo la objeción de 
la fa l ta de dinero pa ra l levar á cabo sus al-
tos fines, exclamaba: ' 'La Francia ha dado 
el d inero sin regatear , y lo dará cuando se 
t rate de su ejército que le da la seguridad 
y la h o n r a ; cuando se t r a t e de los t raba jos 
públicos, que son las fuen t e s de su for tu-
na. ¿ Y os figuráis que se detendrá y que 
no lo encontrará para sus escuelas que pre-
paran y á la vez protegen su seguridad, su 
honor y su for tuna? No, n o ! " 

Nosotros digamos como Pau l B e r t : Mé-
xico, que no ha regateado el dinero para 
conservar su Independencia, conquistar sus 
l ibertades, restablecer su crédi to, impulsar 
las mejoras materiales y ensayar todo pro-
yecto que pudiera contr ibuir á su prosperi-
dad, ¿va á detenerse, á vacilar, á contar 
sus recursos, cuando se t ra ta de reorgani-
zar y d i fund i r la instrucción pr imaria? No, 
n o ! 

La República será como siempre, genero-
sa, y hasta pródiga, para completar la obra 
de su regeneración; y la iniciativa del Go-
bierno federal será secundada por los go-
biernos locales, por los municipios, por to-
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dos los mexicanos sin distinción de creeu-
cias ni de opiniones, porque á la causa 
común de la enseñanza hay que sacrificarlo 
todo con noble abnegación. 

E l gobierno federal no limita sus aspi-
raciones á la fundación de esta Escuela, y 
cont inuará incansable ocupándose en un 
ramo que reclama preferentemente su aten-
ción. Espera que en breve t iempo inaugu-
ra rá la Escuela Normal de Preceptoras, 
porque no se le oculta la na tura l in terven-
ción é influencia que la muje r ha ejercido 
y debe ejercer en la instrucción y educación 
de la niñez, como lo comprueban reciente-
mente los laudables t rabajos de las Seño, 
ras Marenholtz, Pape Carpentier y Delona 
que han puesto su inteligencia y su corazón 
al servicio de los jardines de la infancia. 

Las matronas de Grecia y de Roma crea-
ban los héroes ; las mujeres cr is t ianas h a n 
hecho los santos y los már t i r e s ; que ha-
gan los c iudadanos; que ellas, que saben 
ser madres, t ra igan á la escuela pr imar ia 
su contingente de amor y de bondad, y que 
de su mano t ie rna y delicada reciba el ni-
ño las pr imeras impresiones de la ciencia} 

de la moral y del honor . 
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Señores, al ab r i r el Señor Pres idente las 
puer tas de esta Escuela, abre las del por-
venir á la República. Confiemos en que por 
ellas pasarán nuestros h i jos más i lustrados, 
más libres, más fuer tes , más felices que 
nosotros; confiemos en que realizadas nues-
t ras esperanzas y cumplidos nuestros vo-
tos, la escuela pr imaria será el templo en 
que se r inda culto al progreso y desde don-
de se elevará hasta el cielo con los acordes 
solemnes del órgano, el h imno sagrado y 
conmovedor de la P a t r i a ; confiemos en que 
á la gra t i tud de la posteridad no bastarán 
las fechas del 16 de Setiembre de 1810; del 
5 de Febrero de 1857; del 5 de Mayo de 
1862, sino que al calendario glorioso de las 
fiestas nacionales, agregará una más de 
g ran significación y trascendencia, la del 24 
d e FEBRERO DE 1 8 8 7 ! 



DISCURSO 

P r o n u n c i a d o en l a s e s i ó n ex t raord inar ia 

que en c o n m e m o r a c i ó n de l d e s c u b r i m i e n t o de Amér ica 

c e l e b r ó en M é x i c o 

" L A UNION I B E R O - A M E R I C A N A " 

EL 12 DE OCTUBRE DE 1 8 8 7 . 



SEÑOR PRESIDENTE 

SEÑORES. 

Í
á J O la grata impresión que produ-
ce en nuestro ánimo toda tendencia 
noble y grandiosa, y para levantar 

esta sesión solemne á la a l tura de su ob-
jeto trascendental , empecemos proclaman-
do, señores, que así como la muer te no es la 
úl t ima t rasformacióu de la materia , el olvi-
do no es la sentencia irrevocable á que ge-
neralmente están suje tas las acciones hu-
manas. 

E l gri to lanzado desde el tope de la "P in-
t a " hace cerca de cuatro centurias , viene á 
resonar entre nosotros, y llega á nuestro 
oído, como si acabara de sal ir de los labios 
balbucientes de Martín Alonso Pinzón. 



Ese gr i to era la promesa cumpl ida ; el he-
cho desmint iendo la teor ía ; la verdad im-
poniéndose como dogma supremo. Era la 
civilización saludando al nuevo y fé r t i l te-
r r i tor io en que había de extenderse, y ofre-
ciéndolo como vasto campo ¡i la ambición y 
al t r aba jo ; ese gri to era el de la humani-
dad que se reconocía, y que desde entonces 
debió estrecharse y confundirse en senti-
mientos y en aspiraciones. 

Cristóbal Colón encontró la gloria al en-
contrar la t ierra cuya existencia había adi-
vinado y defendido; y por esto su nombre 
será imperecedero como imperecedero es el 
monumento que lo perpetúa , el nuevo con-
t inente, único digno de su fabulosa hazaña. 

E l resul tado inmediato del descubrimien -
to f u é l a t in idad grográfica del planeta, que 
nunca tuvo la fo rma cuadrada del arca del 
Ant iguo Tes tamento ; y el resul tado remo-
to, es decir , la unidad de las razas por la 
l e n g u a / l a s costumbres, el interés , la cien-
cia, el ar te y el amor, viene consumándos-
de una manera lenta y gradual , obedecien-
do á la ley indefectible del progreso. 

Los reyes de Castil la tomaron posesión 
de la par te del inundo que Colón les o f re -

ció en pago de la generosa ayuda que pres-
taron á su inverosímil empresa, y no fa l tó 
quien se apresura ra á legi t imar su propie-
dad invocando el nombre de Dios, con la 
misma facil idad con que se invocó también 
para considerar imposible y herético el 
proyecto del inspirado genovés. 

Los aborígenes no quisieron recibir la ci • 
vilizacióu de la f é r rea mano de los conquis-
tadores, y la rechazaron heroicamente, su-
cumbiendo al fin envueltos en el sudario 
de la pa t r i a ; pero la acción del t iempo, 
siempre poderosa y fecuuda , ha asimilado 
elementos de dominación y elementos de 
resistencia que parecían e ternamente irre-
conciliables. Las e tapas de esta conquis-
ta pacífica y gloriosa, se marcan, en nues-
t ra patr ia , en los períodos t rascurr idos de 
Cuauhtemoc á Hidalgo, de Hidalgo á Juá-
rez, de Juárez á los días actuales que nos 
ha tocado en suerte alcanzar . 

No debe sorprendernos la audacia y va-
lor de los que vinieron á mezclar su san-
gre con la de nuestros antepasados y á in-
fund i rnos sus ideas, su rel igión y su fe , 
porque tales hombres pertenecían á esa ra-
za legendaria, que después de haber lie -
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nado el mundo ant iguo con sus proezas, 
vino á forzar las puertas del nuevo, como 
agente invencible de una evolución necesa-
ria. 

La naturaleza ha sido inagotable para 
crear á los que t ienen que cumplir sus al-
tos designios. Cortés y P izar ro no fue ron 
más que continuadores de la obra de Co-
lón. Lo ban sido también los misioneros, 
los sábios y los a r t i s t a s ; lo somos nosotros, 
los de la presente generación, y lo serán 
los que pertenezcan á las generaciones que 
nos sucedan, porque la obra del perfeccio-
namiento humano está pendien te ; y desde 
el átomo hasta el continente, desde el hom-
bre hasta el pueblo, desde el individuo 
hasta la raza, y desde la raza has ta la es-
pecie, todos son factores que pres tan ar-
mónico concurso para su realización. 

Si reconocemos que el hombre está for-
mado y en el pleno desarrollo de sus fa-
cultades ; si existen los lazos pr imit ivos de 
la famil ia , de la sociedad y de la patr ia , 
identif iquemos la raza como un poderoso 
recurso de unión y de fuerza. ¿Que es una 
raza sino una g ran colectividad que con-
t r ibuye al movimiento universal para llegar 

á consti tuir , en lo fu tu ro , un todo homo-
géneo y compacto? 

Nuest ro ideal no t iene sombras ; nues t ra 
intención no se presta á sospechas. Ni sen-
t imientos mezquinos, ni intenciones hosti-
les nos animan. La antropología nos enseña 
que la especie es u n a ; los estudios fisioló-
gicos revelan que son iguales las func iones 
del organismo humano , y la psicología con-
cede idénticas alas al espír i tu. Los carác-
teres dist int ivos de las razas son acciden-
tales, y las diferencias craneoscópicas, el 
color de la piel, lo h i rsu to del cabello y la 
diversidad de las facciones, no a l te ran n i 
modifican las cualidades físicas y morales 
con que dotó al hombre la naturaleza. 

El método nos obliga á fijarnos en la ra-
za para unificarla, no para restablecer su 
ant igua preponderancia y excluir ó domi-
nar á las demás razas ; pero sí como una 
necesidad imprescindible para equi l ibrar 
las fuerzas humanas y asegurar , por ahora , 
la paz y el progreso del mundo. Ese equi-
librio indispensable faci l i tará la solución 
del gran problema, del problema de la f ra -
ternidad, porque como ha dicho un apóstol 
de ]a filosofía moderna, el conjunto del TJni-



niversó está organizado para un fin, de suer-
te que cada parte, además de estar sometida 
á una ley y á un destino propios, constituye 
un medio de la tendencia universal. 

La "Asociación Ibe ro -Amer i cana" quie-
re contribuir á ese fin, recogiendo los esla-
bones de la cadena de oro que l igaba á los 
dos continentes y que las vicisitudes hu-
manas, más borrascosas que las tempesta-
des del Océano, han esparcido por distintos 
lugares del globo, para fo rmar con ellos la 
tínica cadena posible, la que liga á los 
hombres y á los pueblos con los lazos in-
disolubles de la conveniencia, de los inte-
reses y de los afectos recíprocos. El pen-
samiento de la Asociación ha sido aceptado 
con entus iasmo por todos los que deben 
pertenecer á ella por la naturaleza y por la 
h i s tor ia ; y los emblemas gloriosos de las 
naciones h e r m a n a s se estrechan esta no-
che, como nos estrechamos, á pesar de las 
distancias, todos los que componemos esa 
gran fami l ia . 

El fin es la unidad . Podrá discutirse si 
existió ó no la poética pare ja del paraíso 
contemplando las bellezas de la creación y 
sorprendiendo los misterios del amor ; el 

h o m b r e será ó no el t ipo más caracterizado 
d e l a selección natural en el imperio orgá-
n i c o ; pero lo indiscut ible es que marcha 
h a c i a u n mismo fin, que ha burlado la torre 
d e Babe l , y que disperso por diferentes 
c a m i n o s y hablando dis t in tas lenguas, tie-
n e necesar iamente que encontrarse al ren-
d i r sus ú l t imas jornadas . 

L a esfera especulativa no es la esfera de 
acción. Caminemos, ó lo que es lo mismo, 
t r aba j emos . Todavía están en pie las ra-
zas indígenas, reconcentradas en sí mismas, 
conservando su lengua, sus costumbres y su 
idolotr ía , que solo ha cambiado de dioses. 
Conquistémoslas. La instrucción es el me-
dio, el libro es el a rma , el maestro el con-
quis tador . Sigamos las huel las luminosas 
t razadas por Gante y Las Casas. Ayudemos, 
en nuest ra esfera, á p ropagar la enseñan-
za por todas par tes , porque sólo así será 
verdaderamente práctico y benéfico el pro-
grama de la "Unión Ibe ro -Amer i cana . " 

Cuando al romper el día en t re celajes de 
oro, se divisó la t ie r ra que con su cielo 
azul y su ^exuberante vegetación parecía 
salir al encuentro de Colón y de sus com-
pañeros, un gri to indescriptible de en-



tus iasmo anunció el descubrimiento del 
Nuevo Mundo; cuando la instrucción se 
d i funda entre todos sus hab i tan tes ; cuando 
se cultiven todas las facul tades y se eleven 
todos los espí r i tus ; cuando todos entren á 
la vida civilizada y ejerzan sus derechos y 
cumplan sus deberes, entonces los que lle-
ven á cabo esa empresa, serán tan grandes 
como Colón, porque habrán descubierto un 
mundo mora l ; el mundo de las inteligen-
cias y de los sentimientos, y podrán salu-
darlo con el gri to redentor de luz, luz que 
significa civilización, f ra te rn idad , pro-
greso ! 

DISCURSO I N A U G U R A L 

DEL 

CONGRESO DE INSTRUCCION 

PRONUNCIADO EL 1 ? DE DICIEMBRE DE 1 8 8 9 
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SEÑOR PRESIDENTE: 

SEÑORES: 

la presencia en este lugar de los 
K j p j ^ l Señores Representantes de los Es-
frgiaa! tados y del Distr i to y Terr i tor ios 

Federales demuestra la buena voluntad 
con que ha sido acogida la invitación del 
Ejecutivo Federal para reunir un Congreso 
de Instrucción, el acierto con que se ha 
procedido en la elección de esos mismos re-
presentantes, f u n d a la esperanza de que los 
t raba jos del Congreso sat isfagan las aspi-
raciones públicas en el asunto que más 
afecta al porvenir de la Nación. 

La transición de la colonia á la autono-
mía y de la opresión á la l ibertad, p rodu jo 
en nuestro país la natural inquie tud de to-
do pueblo que aspira á consti tuirse, y que 
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en sus ensayos por conseguirlo, depura sus 
instituciones fundamenta les en el crisol de 
la guerra civil . 

Las evoluciones de los pueblos, tanto en 
el orden moral como en el físico, obedecen 
á leyes ineludibles, y México no ha sido, 
por cierto, una excepción en el cumplimien-
to de dichas leyes; pero el filósofo y el his-
toriador no deben sorprenderse , ni de que 
haya luchado once anos para consumar su 
Independencia, ni de que se hubiese reco-
rrido el trayecto que se encierra desde el 
célebre Congreso de Apatzingán hasta el de 
1857, para adoptar defini t ivamente la for-
ma democrática. 

Los congresos políticos e ran la necesidad 
de aquella época, coi-respondían al medio 
social, y los part idos bel igerantes los con-
vocaban y los disolvían, siguiendo las in-
termitencias características de los períodos 
revolucionarios. Pero esa situación tenía 
que te rminar y ha te rminado en efecto, 
porque las acciones y reacciones qu» la 
conservaban debían de modificarse en el 
sentido de la conveniencia y de las necesi-
dades sociales, que lógicamente cambiaron 
(kfiatur&lezay de objeto, después del triuu* 

% 

fo glorioso de la Independeucia y de las 
inst i tuciones de la pa t r ia . 

La actividad nacional no agotada en pro-
longada guerra , sino impaciente y vigoro-
sa, y un Gobierno intel igente y previsor , 
comprendiendo las exigencias del país, 
identificando los elementos útiles, ampa-
rando el interés individual y protegiendo 
el espíritu de empresa, ha abierto ese cam-
po honroso y fecundo de donde manan 
las fuentes de la riqueza pública. 

E n menos de tres lust ros de paz se ha 
verificado una t ransformación que solamen-
te admira por sus inmediatos resul tados ; y 
el t rabajo , en todas sus manifestaciones, 
ncs ha justificado.bieu pronto ante el mun-
do. Esta t ierra, en cuyo regazo maternal 
reposan nuestros héroes y nuestros márt i-
res, no se ha vuelto estéril, á pesar de la 
sangre que se ha der ramado sabré ella, y 
guarda en sus ent rañas plata y oro, y pue-
de ostentar sobre su extensa y var iada su-
perficie todas las producciones del reino 
vegetal . 

Hemos entrado en un período de evolu-
ción, y las fuerzas individuales y colectivas 
contribuyen á su desarrollo movidas por 



* 

intereses recíprocos y cediendo á la atrac-
ción irresistible del progreso h u m a n o ; mas 
no debemos l imitarnos á esa evolución or-
gánica, que se refiere al crecimiento y ma-
durez de un organismo social, debemos ex-
tendernos á hechos de alcance más trascen-
dental, y entre éstos, n inguno tan impor-
tante como el que se ralaciona con la ense-
ñanza pública. 

Al construir un edificio se fija el a r q u i " 
tecto de toda preferencia en la solidez de 
su base, porque, de lo contrario, el edificio, 
por magnífico que fuera , se der rumbar ía 
al más débil impulso, sepul tando ent re sus 
escombros á los mismos que lo hubiesen 
levantado y embellecido. Así los organis-
mos sociales, desde la famil ia hasta la 
nacionalidad, t ienen que fijar la atención 
en las bases de su existencia, no para esta-
cionarse, sino para seguir, bien preparados , 
por el camino interminable en que la hu-
manidad pre tende l legar á la perfección. 

Nadie duda ya de que la base fundamen-
tal de la sociedad es la instrucción de la 
juventud, y si lo ha sido y lo es en nacio-
nes regidas por insti tuciones monárquicas, 

donde la ciencia, la honradez y la volun-

tad de un hombre pueden hacer la felicidad 
de un pueblo, cuáuto más no lo será en 
una República democrática, en donde la so-
beranía reside en el mismo pueblo y éste 
es el dueño y árbi t ro de sus des t inos! No 
podría explicarse tal fo rma de gobierno 
con un soberano ignorante. La República, 
para existir , necesita de ciudadanos que ten-
gan la conciencia de sus derechos y de sus 
deberes, y esos ciudadauos han de sal ir de 
la escuela pública, de la escuela oficial, que 
abre sus puertas á todos para d i fund i r la 
instrucción é incu lcar , con el amor á l apa -
t r ia y á la l ibertad, el amor á la paz y al 
t rabajo , sentimientos compatibles que h a -
cen grandes y felices á las naciones. 

La enseñanza es el elemento principal pa -
ra dominar á los pueblos: de aquí que 
los conquistadores la hayan util izado siem-
pre para ar ra igar y justif icar sus conquis-
tas ; de aquí que las diversas sectas reli-
giosas hayan pretendido y pre tendan aún 
apoderarse de ella para propagarse y 
sobreponerse; pero el Estado no debe 
permit i r que le arrebaten ese elemento 
consti tutivo de su propio s e r ; debe defen-
derlo por el inst into na tura l de la propia 



conservación, y hacer uso de todas sus 
prerrogativas y de todos sus recursos para 
entrar de lleno en la lucha á que se le 
provoca en nombre de la l ibertad, y para 
obtener la victoria, la úl t ima victoria que 
lo pondrá á cubierto de nuevas y peligrosas 
asechanzas. 

El pensamiento de la escuela 'completa-
mente libre, autónoma, que alguna vez llegó 
á iniciarse en Hamburgo, contando con el 
i lustrado concurso de uno de los más inte-
ligentes y esforzados discípulos de Krause , 
no ha dejado ni de ja rá de ser una utopía 
mientras en la sociedad existan intereses 
opuestos, colectividades antagónicas que 
quieren rivalizar con el Estado y dominarlo, 
lo cual fácilmente podr ían conseguir á la 
sombra de esa insostenible soberanía esco-
lar. Por el contrario, has ta las naciones que 
más se distinguen por su respeto tradicio-
nal á la l ibertad de enseñanza influyen ó 
intervienen en ésta de una manera más ó 
menos directa, pero siempre eficaz, para 
evitar que en la escuela se enseñe la r e s i s -
tencia á las leyes [consti tucionales 'y s e l n s -
pire odio y desprecio á la pa t r ia y á sus hi-
jos más esclarecidos. Ing la t e r r a , por ejem-

pío, esa gran nación que en el lapso de vein 
tisiete años ha aumentado de t re in ta mil á 
diez y seis millones de l ibras ester l inas la 
cantidad dest inada a l . fomen to de la ense-
ñanza pr imaria , la t iene sometida á la ins-
pección y vigilancia de un comité 6 consejo 
privado, que se compone de siete miembros 
del gabinete presididos por el presidente 
del Consejo de Minis t ros . 

El Estado no se suicida, y suicidarse sería 
mostrar indiferencia respecto á la instruc-
ción de la juven tud , en la que todos los 
pueblos ant iguos y modernos, ba jo dis t in-
tas formas de gobierno, han vinculado su 
fuerza, su gloria y su porvenir . 

Al t ravés de los t iempos admiramos las 
fabulosas hazañas en que abunda la histo-
ria de las Repúblicas Griegas, y vienen á 
nuestros labios los nombres de aquellos hé-
roes legendarios, modelos eternos de abne-
gación y pa t r io t i smo; pero oportuno y jus-
to es recordar que á esos héroes los hizo 
el Estado, educándolos según las costum-
bres y tendencias de su época, ar rancando 
al niño del seno de la famil ia , para iden-
tificarlo con la pa t r ia y enseñarle á mori r 
por ella. 



Las repúblicas actúales también legarán 
á la posteridad caudal digno de admiración 
y estudio, porque han procurado y procuran 
conciliar el orden y la libertad, el individua-
lismo y los intereses s'oeiales, la ciencia y 
el arte, el capital y el t rabajo, las mejoras 
materiales y el progreso intelectual, la edu-
cación física y la moral, las soberanías lo-
cales y la soberanía nacional para f o r m a r 
ese conjunto armónico que consti tuye la 
Unión, y ofrecer al mundo el espectáculo 
de naciones que viven y crecen maravillo-
samente al amparo del s istema federat ivo 
que se creía impracticable ó imposible. Y 
toda esa herencia atesorada en un siglo de 
sacrificios, que nos ha llevado, merced á 
un profundo método de observación, de 
sorpresa en sorpresa, á dominar los elmeu-
tos naturales y ponerlos al servicio del 
hombre; toda esa herencia, señores, se de-
be en grau par te al Estado, que fiel al sa-
bio consejo del patr iarca de la democracia 
moderna, ha hecho de la educación del pue-
blo el evangelio de sus creencias, el artícu-
de fe de sus grandes destinos. 

No era posible que nus t ra patr ia , en el 
estado embrionario, cuando se a f anaba por 

resolver en los campos de batalla el pro-
blema biológico planteado por el inspira-
do trágico inglés, ser ó no ser, hiciera 
esfuerzos que exijen la pleni tud de la exis-
tencia; pero al sentirse consti tuida, al ver-
se fuer te y respetada, al d i s f ru t a r de las 
primicias de la paz, con las que se ha ador-
nado modestamente para ocupar honroso 
lugar en el gran certamen con que la F ran -
cia republicana ha celebrado el centenario 
de la Revolución, la Nación mexicana y 
su gobierno han debido pensar, y han pen-
sado, en ins t ru i r y en educar á la genera-
ción que se levanta. 

Un movimiento enérgico y plausible se 
advierte en toda la República por d i fundi r 
y mejorar la instrucción, y hay estímulo y 
competencia entre los hombres públicos 
que se esfuerzan por obtener el t r i un fo en 
esta notable contienda pacífica y gloriosa. 
Todos t ienen el convencimiento de que la 
escuela está llamada á regenerar la sociedad, 
tan to desde el punto de vista político, pa-
triota y económico, cuanto desde el pun-
to de vista moralizador, porque la instruc-
ción modifica las costumbres y disminuye 
las desconsoladoras c i f ras de la criminali-
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dad. No eu vano ha dicho J o u r d a n : Abr i r 
hoy una escuela, es cerrar una prisión por 
veinte años. 

Ninguna oportunidad mejor podía pre-
sentarse para realizar el pensamiento que 
anunciamos al inaugurarse la Escuela Nor-
mal de Profesores . Proclamamos, decíamos 
entonces la federación de la enseñanza, y 
la hemos proclamado, y el Ejecutivo de la 
Unión convocó este Congreso que inicia 
hoy sus t rabajos trascendentales, y que 
bien podemos l lamar el Congreso constitu-
yente de Ja enseñanza nacional. Aquí está 
representada la acción común, potente y vi-
gorosa, indispensable para el impulso uni -
forme que se necesita. Tiempo es ya de que 
los esfuerzos aislados, nunca bastante acti-
vos y homogéneos, se confundan con un so-
lo y unánime esfuerzo, y que los diversos 
programas de enseñanza, que tanto per ju-
dican á la juventud, se sus t i tuyan con un 
programa general adoptado en toda la Re-
pública. Hacer de la instrucción el factor 
originario de la unidad nacional que los 
consti tuyentes de 57 est imaban como base 
de toda prosperidad y de todo engrandeci-
miento. He aquí el t r aba jo pr incipal del 

Congreso, y aunque eu la circular en que 
fué convocado se señalan los puntos some-
tidos á su discusión y acuerdo, no está de 
más repetir que se refieren á la un i fo rmi-
dad de la enseñanza en sus tres grados, 
pr imar ia , preparator ia y profesional. 

Hace más de ocho siglos que un rey de 
Ingla ter ra , que mereció en la historia el 
calificativo de Grande, por haber estableci-
do el jucio por jurados, y por su i lustrada 
protección á las ciencias y á las artes, á la 
navegación y al comercio, decretó la ins-
trucción obligatoria y gra tu i ta para todos 
sus súbditos, y desde entonces Se ha venido 
discutiendo este principio, ya en las asam-
bleas legislat ivas y populares , ya en las 
puramente científicas y humani ta r ias , hasta 
que al fin ha sido generalmente aceptado 
en las naciones más civilizadas, y aun en 
las que, como Turquía , no se encuentran en 
iguales circunstancias de cultura. 

Reconocido por la ley civil el derecho na-
tura l del niño á la ins t rucción, tanto ó más 
respetable que el derecho á la vida, no se-
ría lógico y lícito dudar del deber del pa-
dre, y á fa l ta de éste, ó en casos de omisión, 
negligencia é imposibi l idad, dudar del de-



ber del Estado, que por graves considera-
ciones de orden público tiene que decretar 
la instrucción obligatoria y gratui ta , qne es 
la fórmula legal de aquel derecho. 

Por for tuna en México no está á discu-
sióu el principio de la enseñanza laica, obli-
gatoria y gratui ta . Es tá conquistado, y. es-
perarnos que muy pronto se consignará en 
la Ley Fundamenta l , como un elocuente y 
último testimonio d e que la obligación de 
aprender no es inconciliable con la l iber tad 
de enseñar. E l carácter laico de la enseñan-
za oficiales el consiguiente forzoso de la in-
dependencia de la Iglesia y del Estado. La 
instrucción religiosa y las prácticas oficia-
les de cualquier culto quedan prohibidas en 
todos los establecimientos de la Federación, 
de los Estados y de los Municipios, dice la 
ley ; y los fundamentos filosóficos de esta 
prohibición son invulnerables . No la ha 
inspirado el espíritu de part ido, la pasión 
política, la hosti l idad sistemática á deter-
minada secta, nó, n ingún sent imiento mez-
quino ; obedece á más altos fines, significa 
el respeto á todas las creencias, la inviolabi-
lidad de la conciencia humana . El Es tado 
que garantiza el ejercicio de todos los cul-

tos, no es un Estado ateo, y al ext irpar de 
la escuela piiblica la enseñauza religiosa, 
se muestra consecuente con sus principios, 
y la deja al cuidado de la famil ia y del sa-
cerdote, al t ierno abrigo del templo y del 
hogar. 

La aceptación del principio no basta para 
satisfacer nuestros deseos, que muy limi-
tados serían si hubiera de concretarse á la 
estéril vanidad de adoptar un precepto teó-
rico sin el propósito mediato y firme de po-
nerlo en ejecución, lo cual equivaldría á 
desconocer el espíritu eminentemente prác-
tico de nuestro siglo. Nos consideraremos 
satisfechos cuando se fijen los mejores me-
dios de sanción para hacer efectiva la ley ; 
cuando simultáneamente se propague la 
instrucción pr imaria , y la reciban todos los 
niños de igual edad, en el mismo tiempo y 
conforme á idéntico p rograma; cuando la 
escuela, en fin, esté á la puer ta de todas las 
casas y de todas las chozas, y sea accesible 
á todos los niños de las grandes poblacio-
nes, como á los de olvidado vi l lorr io, y so-
bre todo, á los de las haciendas que, g e n e -
ralmente condenados á la ignorancia y á la 
servidumbre desde antes de nacer, suelen 



ser cruelmente explotados por el capataz y 
el amo. Allí es adonde debemos l levar la 
escuela, al campo, á las t r ibus indígenas re-
zagadas de la civilización, para proyectar 
un rayo de luz en medio de la noche secu-
lar en que viven más de cuatro millones de 
nuestros hermanos . 

El establecimiento de escuelas urbanas 
no presenta serias dificultades y depende de 
aumentar la par t ida del presupuesto desti-
nada á este obje to ; pero el de las escuelas 
que denominaremos rura les demanda gastos 
y sacrificios cuantiosos, apt i tud, prudencia 
y abnegación en los que h a n de servir el 
profesorado, que en este caso, asume como 
en ningún otro, los caracteres del más de-
licado sacerdocio. Sin embargo, no hay 
que vaci lar : que las dif icultades estimulen 
nuestra voluntad, y que la instrucción no 
siga siendo el privilegio de los más felices, 
sino la redención de los más desgraciados; 
que sea el medio práctico de la igualdad que 
facilite la asimilación de los distintos g r u -
pos humanos que pueblan el terr i torio na-
cional, á fin de ponerlos en condiciones de 
superioridad para sostener la lucha por la 
existencia. 

No extrañaréis , Señores, la preferencia 
que damos á la instrucción pr imar ia , que 
antigua y conocida es la que nos ha mere-
cido s iempre ; y tanto nos preocupa, que 
pensamos no debiera confiarse á mestros 
empíricos, sino que quizá fue ra necesario 
declarar que el profesorado necesita t í tulo 
para su ejercicio, declaración que cabe en 
la exégesis del art . 3 ° de lo Constitución 
Federa l . E l más notable de los educadores 
contemporáneos, corrobora nuestra opinión 
y exclama: Se necesita largo aprendizaje 
para hacer un pa r de botas, para edificar 
una casa, para dir igir un navio ó para con-
ducir una locomotora; ¿y se cree que el 
desarrollo corporal é intelectual J e un sér 
humano, sea cosa comparat ivamente tan 
sencilla que pueda encargarse de él cual-
quiera persona sin ningún estudio previo! 

La uni formidad de la enseñanza prepa-
ratoria y profesional producirá notorias 
venta jas : los estudiantes que tengan que 
variar de residencia, como acontece muchas 
veces, no in te r rumpi rán el curso de su ca-
rrera, que podrán seguir fáci lmente cuan-
do la instrucción esté dividida y reglamen -
tada d t una manera análoga en Chihuahua 



y Yucatán, la California y Tamual ipas ; y 
así te rminarán las dispensas y revalidacio-
nes de estudios á que con frecuencia se re-
curre. y que no son, por lo común, eficaces 
para remediar los males que causa la di-
versidad de métodos, de textos y de asig-
naturas . 

Los adelantos que debe la pedagogía á la 
observación y á la experiencia, único y le-
gítimo origen de las verdades científicas, 
nos pone eu apt i tud de juzgar de los siste-
mes de educación y de elegir el que más 
venta jas experimentales ofrezca. 

La educación no ha podido sustraerse de 
lainfluencia dominante de los períodos histó-
ricos, y se ha adaptado á las creencias y cos-
tumbres sociales, por lo cual, en los tiem-
pos ant iguos era pr incipalmente física, co-
mo ha sido después exclusivamente intelec-
tual ; unas veces se ha encerrado en el dog-
matismo religioso, y otras se ha extendido 
en la esfera i l imitada del l ibre examen ; 
ba jo el despotismo se ha mostrado severa 
y tiránica, y dulce y benigua ba jo la demo-
cracia ; pero al hacer el juicio comparativo 
y concienzudo de este génesis, los sabios 
cjue nos han precedido en el t raba jo de se-

lección, couvencidos de que el sér humano 
debe ser desarrollado en toda su integridad-, 
de que el estudio debe ser entretenido en la in-

fancia é interesante en la juventud; de que, la 
educación debe conformarse en su órden como 
en sus métodos, á la marcha natural de la 
evolucion mental', persuadidos de que el obje-
to de la educación es preparnos á vivir con vi-
da completa, esos sabios han optado por 
el sistema racional, por el de la naturaleza, 
que es el arquetipo de los métodos, según 
la apropiada expresión de Marcel. 

La enseñanza que se deriva de estos prin-
cipios incontrovertibles, el sazonado f ru to 
de luengos años de meditación y estudio, 
el fa l lo pronunciado por jueces de indiscu-
tible competencia y que tienen en su apoyo 
la autoridad de la razón, contra la cual se 
estrellan impotentes todas las demás auto-
ridades, no pasarán inadver t idos para el 
Congreso, que al ocuparse de la instrucción 
general, y especialmente en la preparator ia 
y profesional , apreciará con recto cri terio, 
el valor relativo de cada ciencia y el orden' 
gradual en que ha de enseñarse, no per-
diendo de vista que la distr ibución de los es-
tudios y su método, deben corresponder á 
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la evolución y al modo de actividad de las 
facultades naturales . 

La misión del Congreso es ardua y deli-
cada, pues aunque sus resoluciones no ten-
d rán más carácter inmediato que el de acuer-
dos convencionales, único que pueden te-
ner dada nuestra organización política, es 
probable que recibirán luego la fo rma 
legal que corresponda para su validez y 
y observancia; y semejante convicción obli-
ga á los representantes á proceder con el 
mayor acierto en sus i lustradas de l ibera -
ciones. 

En esta época en que todo se discute; en 
que se provoca el choque de ideas y opi-
niones para hacer la luz ; en que se p r o v o -
can Congresos especiales para el noble cul-
to, torneo de la inteligencia y del saber so-
bra puntos que interesan al individuo, á l a 
patr ia y á la humanidad , no había de que-
dar olvidada la instrucción pública que re-
clama con justicia el pr imer lugar , y no ha 
quedado, porque en varias naciones ha si-
do y es predilecta tesis de esforzado debate. 

México celebra hoy la apertura del pri-
mer Congreso de Instrucción, y este suceso 
no es el tes t imonio menos elocuente de la 

paz de que disf ru ta y de las levantadas aspi-
raciones que le impulsan. E l J e f e del Esta-
do, que en no remotos t iempos acumulaba 
elementos de guerra para defenderse de las 
facciones, acumula hoy elementos de traba-
jo y bienestar ; y en vez de ceñir la espada, 
abr i r los cien cerrojos del templo de J a n o y 
pronunciar el fatídico " M a r t e desp ie r t a , " 
que antes resonaba constantemente en el oí-
do de los mexicanos, como una consigna in-
mutable de muerte y de exterminio, viene 
hoy á abr i r las sesiones de esta pacífica 
asamblea y á despertar el interés general 
por la enseñanza del pueblo, por la instruc-
ción científica de la juventud . 

Señores representantes, os felicitamos 
por vuestra instalación y hacemos votos fe r -
vientes p o r q u e el éxito más completo coro-
ne vuestros esfuerzos. Están á vuestra dis-
posición los datos reunidos para fo rmar la 
estadística escolar, y podéis pedir todos los 
demás que consideréis necesarios, todos los 
in formes que juzguéis convenientes, porque 
la obra que váis á emprender es de tal mag-
ni tud, que impone al Ejecutivo Federal el 
grato deber de ayudaros con decidida vo-
luntad. 



La presente generación casi llega al fin 
de la jornada, con el descaecimiento y la 
fa t iga del v ia je ro qne ha recorrido largo, 
difícil y sangriento camino: pero al volver 
la vista, encuentra muy cerca á la genera-
ción que ha de sucederle, y la contempla con 
el a fán y la t e rnu ra con que el padre mori-
bundo contempla al hi jo heredero de su 
nombre, de su fo r tuna y de su honra, A 
vosotros toca resolver si esa generación que 
se anuncia como la a lborada del más her-
moso día, ha de ser una generación igno-
rante ociosa y débil, que dilapide el glorio-
so legado de sus mayores , ó si ha de ser una 
generación intel igente , i lustrada, viri l con 
hábitos arraigados de t r aba jo , con ins t in to 
práctico de progreso ; una generación que 
educada en el culto de la ciencia y en el 
amor á la patr ia y á la l ibertad, haga de 
México una de las naciones más g randes y 
felices de la t ierra . 

DISCURSO 
pronunc iado 

en el ac to d e l a i n a u g u r a c i ó n de l m o n u m e n t o e l e v a d o 

A CRISTOBAL COLÓN 

la p l a z u e l a d e B u e n a v i s t a , d e e s ta c a p i t a l , e ¡ 1 2 de Octubre d e 1893 . 
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SEÑOR PRESIDENTE : 

SEÑORES: 

RESUNTUOSO sería de mi par te 
dir igiros la pa labra en la augusta 
solemnidad que presenciamos, si á 

ello no me obl igara el sentimiento del de-
ber , superior á cualquier otro sentimiento 
que pudiera a r r ed ra r mi ámimo, que aun-
que pecara de apocado, s iempre encontra-
ría poderoso al iento para levantarse , en la 
misma grandeza del acontecimiento que se 
conmemora. 

Hay hechos que se imponen á la admira-
ción un iversa l : á ese l inaje pertenece el 
del descubrimiento del Nuevo Continente, 
cuya trascendencia f u é tal , que hoy, des-
pués de cuatro centurias, lo celebra el mun-
do i lustrado con el entusiasmo y alborozo 



con que lo celebró al regresar t r i un fan t e s 
los descubridores á las costas de la Penín-
sula Ibérica. 

Allá en los comienzos de la civilización, 
cuando el hombre primitivo, agui joneado 
por la necesidad, empezaba á conocer y uti-
lizar las fuerzas de la naturaleza, la vis ta 
de un tronco de árbol flotando sobre las 
olas agitadas aún p o r deshecha y reciente 
tempestad, insp i ró la pr imera idea de la 
navegación: los que la concibieron, ence-
rrados en el círculo estrecho de su experien-
cia, no pudieron ni sospechar siquiera cuán-
to había de i n f l u i r la navegación en los 
destinos del mundo , en las conquistas sor-
prendentes del espír i tu humano. Y sin em-
bargo, los juncos de los chinos y las pira-
guas de los esquimales , como los b i r remes 
y tr i rremes de Cor in to y de Cartago. f ue ron 
los ascendientes de las carabelas de Colón. 

Obedeciendo á la ley del movimiento y 
de la renovación, el hombre se propuso ad-
quir i r el dominio de los mares, y fué mejo-
rando, al efecto, las condiciones de las na-
ves y aumentando su número, hasta l legar 
en el t ranscurso del t iempo y con los avan-
ces de la ciencia y de l arte, á tener forrni-

dables escuadras que os tentaban el poderío 
de la nación á que pertenecían. 

Dist inguiéronse, los pr imeros, en aquel 
período histórico, los fenicios, pueblo ac-
tivo y emprendedor , que f u n d ó colonias y 
estableció el comercio, que niveló el cam-
bio con la moneda, y con la escritura per-
petuó el pensamiento : los fenicios l levaron 
su civilización á todos los lugares del mun-
do conocido, y fue ron ellos los que, al po-
ner los cimientos de la ant igua Gades, ins-
t i tuyeron á los españoles herederos de su 
audacia, de su pujanza y de su gloria. 

No se mostraron indignos de sus antepa-
sados los que en todas les vicisitudes de su 
historia supieron combat i r esforzadamente, 
en mar y en t ierra, con próspera ó adversa 
for tuna , por su patr ia , por su religión y 
por su rey. Pudo la traición, en fo rma de 
castigo y de venganza, hund i r la monar-
quía goda en las aguas del Guadalete; pero 
de allí surgió la nacionalidad personificada 
en D. Pelayo, para reconquistar palmo á 
palmo el terr i tor io de la p a t r i a ; y de allí 
se salvaron también elementos dispersos, 
que combinados después, faci l i taron á los 
catalanes el a rduo t raba jo de restablecer la 
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marina y dar nuevo y vigoroso impulso á 
la navegación. 

Vientos propicios hincharon desde en-
tonces las velas de aquellas naves á las que 
tan to reservaba el porven i r ; aquellas na-
ves que vencieron y apresaron la flota de-
Rey de Francia Fel ipe el Atrevido, victo-
ria que inspiró á Roger de Lauria su arro-
gante contestación al Conde de Foix, que 
le proponía t r eguas : Sabed que sin licencia 
de mi Rey no ha de atreverse á andar por el 
mar flota ni nave: ¡qué digo nave! los mismos 
peces si quieran levantar la cabeza sobre las 
aguas han de mostrar las armas de Aragón 
en un escudo, ó los castigaré como rebeldes ú 
mi amo y señor. P o r hiperbólicas que sean, 
como lo son en efecto, las palabras del 
a for tunado almirante , revelan, sin duda, 
el carácter indómito y altivo del pueblo á 
que servía ; y no parecen del todo jactan-
ciosas, si se recuerda que Eduardo I I I , de 
Ing la t e r r a , impresionado tal vez por la ba-
talla naval de la Rochela, manifes tó en al-
guna ocasión, el fundado temor de que los 
españoles in tentaban alzarse con el domi-
nio de los mares. 

U n período de decadencia vino en segui-

da á disipar esos temores, que no t a rda ron 
en renacer ante el auge á que llegó la mari-
na española, cuando á impulsos del amor y 
de la política, se celebró la doble unión de 
Fernando V é Isabel I y de los reinos de 
Castilla y de Aragón. 

Perdonad, señores, que me haya atrevi-
do á espigar con torpe mano en el campo 
de la historia , que necesario era entresacar 
uno ú otro antecedente para prepararme á 
t ra ta r del descubrimiento, que si el más 
grande y extraordinar io , no fué el único ser-
vicio que la navegación había prestado á la 
human idad ; como la gloria de haberlo rea-
lizado no era tampoco la única de que podía 
envanecerse la mar ina española, aunque 
ella haya eclipsado á todos las demás. 

Pa ra juzgar con recto criterio a Cristó-
bal Colón, para poder medir los tamaños 
de su obra, hay que remontarse al úl t imo 
tercio del siglo décimoquiuto, hay que co-
locarse en el medio social en que vivía. 

Cansado é inút i l fuera seguir al descu-
br idor desde su nacimiento, al que por 
cierto no precedió n ingún augurio de los 
que vulgar superstición ha solido rodear la 
cuna de varones i lus t res ; ni desde su in-



fancia y j u v n n t n d , en las que nada hubo 
de maravi l loso: bastará seguirlo á grandes 
pasos, para no f a t i g a r vuestra atención, 
desde que h o m b r e maduro y pensador pro-
fundo, ofreció p r i m e r o á su país nativo, 
despuésá P o r t u g a l , centro de los descubri-
mientos mar í t imos , y por último á Castilla 
y Aragón, el p royec to que había concebi-
do, f ru to de l a r g a s meditaciones, frecuen-
tes consultas y pro longadas vigilias. Re-
chazado en Genova , víctima de inesperada 
repulsa y punib le superchería en el suelo 
hospitalario en q u e había encontrado tra-
ba jo y hogar , Colón penetró en España, 
con ánimo aba t ido , por las puer tas del cé-
lebre convento de la Rábida. 

Nuevas cont rar iedades habían de apurar-
le durante su la rga permanencia en la Cor-
te de F e m a n d o é Isabel , empeñados á la 
sazón en reñ ida y patriótica lucha; pero 
todas impotentes p a r a vencer la constancia 
y amenguar el carácter del inspirado ge-
novés, que sos tuvo sus convicciones con lu-
cidez y brillo en las jun tas de Córdoba y 
Salamanca. Super io r al nivel intelectual de 
la época el proyecto de ir al Oriente por 
Occidente, á pesa r de que descansaba en 

fundamentos naturales, autoridades de escri-
tores é indicios de navegantes, f ué considera-
do irrealizable, y duramente cambat idocon 
textos de la Escr i tura y opiniones de 
los Santos Padres , argumentos entonces 
i r refutables , que cortando la discusión se 
hubieran sobrepuesto á la ve rdad , sin la 
admirable persistencia de Colón y de sus 
pocos y entusiastas amigos, y sobre todo, 
sin la actitud noble y resuelta de la excelsa • 
Reina, que removiendo todos los obstáen 
los y aceptando todas las condiciones, con 
sublime rasgo de abnegación, y más por 
celo religioso que por ambición mundana , 
hizo suyo el proyecto, poniéndolo bajo el 
amparo de los inmarcesibles laureles que 
acababa de conquistar. 

En las múltiples manifestaciones del 
progreso, fácil es hal lar contrastes pareci-
dos al que se nota fijándose en que la eje-
cución del proyecto de Colón fué confiado 
á tres frági les embarcaciones arrancadas 
casi por fuerza, con el carácter de pena, á 
los vecinos del puerto de Palos, ó genero-
samente proporcionados, según posteriores 
investigaciones, por el int répido marino 
que más había de i lus t rar su nombre en la 



fabulosa expedición, t r ipuladas las t res em-
barcaciones con un puñado de hombres 
poco temerosos del peligro y de la muer te . 
He aquí los pequeños medios con que á t an 
altos fines se asp i raba ; y es de ext rañar 
que la débil ilota no haya nauf ragado , al 
venir , por el peso de la empresa que t r a í a ; 
al regresar , por el de la fo r tuna y la gloria 
que llevaba. 

E l a lmirante veló sus armas , como los 
caballeros de la edad media, en la iglesia 
del Monasterio que nunca le negó benéfica 
sombra y solícita a y u d a ; empuñó la ban-
dera de Castilla, y acaudi l lando á su gen-
te, imbuido en las ideas de Tolomeo que 
aun pr ivaban , se lanzó al Océano con me-
nos elementos científicos que materiales, en 
busca de un camino para las Ind ias , muy 
a jeno de que un nuevo continente le espe-
raba. Y el Nuevo Continente estaba allí , 
rico, exuberante, lujurioso, como en víspe-
ras de desposarse con la civilización mo-
derna. Colón no le vió, y la muer te cruel é 
in jus ta había de cerrar sus ojos antes de 
que le viera. 

No obstaute, el problema estaba ya re-
suelto, la ru ta t razada, explorado el cami-

no. Se había atravesado el Mar Rojo, y los 
navegantes y los conquistadores divisaron, 
como Moisés, la t ie r ra prometida. Este es 
el t í tulo indiscutible que Colón tiene á la 
inmorta l idad. 

En vano regis t ra el sabio las bibliotecas 
y escudriña los archivos el erudi to para 
aqui la tar la empresa de Colón y aducir 
pruebas inconducentes y extemporáneas 
contra un hecho ejecutoriado y reconocido 
en el largo t ranscurso de cuatro siglos. La 
noción que los pueblos del ant iguo mundo 
hayan tenido de la existencia de otro con-
t inente se borró de la memoria de los hom-
bres, como se borró la poética profecía de 
Séneca; y las expediciones de los chinos, 
de los cax-tagineses y de los escandinavos 
nó^dejaron huella a lguna ; que á haber la de-
jado, no causara sorpresa á los marinos de 
Por tugal y de España el pensamiento de 
Colón, y éste no hubiera sostenido que las 
t ierras descubiertas eran las de Ophir y las 
minas que exploraba las que habían pro-
digado el oro para el templo de Salomón. 

Ni por la sucesión de las ideas, ni por el 
encadenamiento de los hechos, puede ase-
gurarse que el descubrimiento fué un re-



sultado científico y exper imenta l , porque 
la ciencia lo había negado, la tradición se 
había perdido, y sólo queda la casualidad 
como único factor de esa epopeya; pero la 
casualidad se llama en este caso Cris tóbal 
Colón! 

No ha sido extraña la casualidad á los 
adelantos de la ciencia, á lo menos como 
causa inicial, l lamando la atención de los 
pensadores sobre accidentes que, aunque 
parecían vulgares, encerraban útiles ense-
ñanzas en el estudio de la naturaleza , obje-
to perenne de observación, f u e r t e inagota-
ble que satisface la sed de 1<* necesidad y 
del placer. En las oscilaciones de una 
lámpara sorprendió el verdadero f u n d a d o r 
del método exper imental la ley del iso-
cronismo del péndulo, p recursora de las del 
movimiento, y la caída de u n a manzana 
reveló á Newton la ley de la gravitación uni-
versal . La cieneia no es p rop iamente crea-
d o r a : observa, asimila, exper imenta y uti-
liza ; y así lia ido formando su caudal que, 
en la liquidación de fin de siglo, a r ro jará 

un saldo inapreciable á favor de la cultura 
humana . 

Los esfuerzos que en n o m b r e de la his-

toria y de la ciencia se han in tentado y se 
intentan para desvirtuar la gloria de Co-
lón, se estrellarán contra el nuevo Conti-
nente que la pregona y enaltece. Y no es 
sólo para el descubridor este áureo y es-
pléndido pedestal, lo es para la Reina mag-
nánima, honra y lustre de su sexo, que con 
la misma mano con que arrojó sus joyas en 
la balanza en que se pesaban los dest inos 
del mundo, puso en libertad á los indios 
que Colón, pagando t r ibuto á las debilida-
des de su siglo, pretendiera vender en Se-
villa. Las cadenas se hicieron pedazos al 
salir de los labios de Isabel la noble excla-
mación que aún resuena armoniosa en 
nuestro oído: ¿ Quién es Don Cristóbal Co-
lón para disponer de mis siíbditos? ¡Los in-
dios son tan libres como los españoles! 

El descubrimiento integró el p laneta fí-
sica y mora lmente : el hombre reconoció al 
hombre; y los monumentos de las razas 
aborígenes denunciaron el paso por este 
continente de las civilizaciones asiria y 
griega, egipcia y romana. 

La América abrió su seno para que lo 
fecundaran todos los pueblos de la t i e r r a ; 
y en pos de los españoles vinieron los por-
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tugueses, y los franceses, y los ingleses, y • 
los holandeses : el ant iguo mundo se dió 
cita en esta t ierra en donde habían 'de flo-
recer las ciencias y las artes, en donde se 
habían de hablar todas las lenguas, profe-
sar todas las religiones, ejercer todos los 
derechos, cosechar todos los f ru tos , ampa-
ra r todar las manifestaciones de la indus-
t r ia y del t r aba jo humano. Nueva é incom-
prensible Babel , donde los hombres , en 
vez de dividirse, se unen por el lazo común 
de la conveniencia y del interés para sos-
tener la lucha por la vida, la América des-
cubierta por el catolicismo más intoleran-
te, ha sido la t ierra de promisión para los 
perseguidos de la intolerancia y la t i ranía, 
y con los atract ivos de la l ibertad y_del 
medro, ha establecido esa corriente de in-
migración que día á día aumentan y vigo-
rizan sus e lementos de prosper idad y en-
grandecimiento . 

A n t e este espectáculo que el mundo no 
admirar ía quizás sin el descubrimiento de 
Colón, pequeño fuera romper la armonía 
del con jun to y seguir á cada una de las na-
cionalidades del nuevo Continente en su 
evolución histórica. Todas ellas, al reco-

brar su autonomía y e n t r a r e n la vida de la 
l ibertad y del progreso, han arrancado de 
sus anales, con t ierna y filial emoción, el 
largo y doloroso capítulo de los cargos y de 
las recriminaciones; han olvidado sus que-
jas y depuesto sus odios, para desbordarse 
en sentimientos sinceros de concordia y 
amor y confundirse en f ra te rna l abrazo con 
sus progenitoies. 

México, la pr imera por su posición geo-
gráfica d é l a s naciones hispano-america-
nas, en las que se conserva l impia y fija el 
habla majestuosa de los descubridores; 
México, que al proclamar su independen-
cia, á semejanza de la Reina Católica pro-
clamó la libertad del hombre aboliendo la 
esclavitud; México se ha asociado á todos 
los pueblos del mundo para conmemorar, 
aquende y allende los mares, el cuarto cen-
tenario del descubrimiente de América. 

La J u n t a Colombina, in terpretando el 
deseo del pueblo mexicano y de su Gobier-
no, acordó perpetuar esta fecha erigiendo 
el modesto monumento que vais á contem-
plar . Hace euarenta 'y seis años que D. Ma-
nuel Yilar vino de España á esta capital 
como profesor de escultura en la antigua 



Academia de San Carlos, y entre las diver-
sas pruebas que dió de su talento, sobresa-
lía como obra maestra , á juicio de los in-
teligentes, una estatua de Colón. La esta-
tua yacía olvidada en los salones de la Aca-
demia ; de ahí la ha exhumado el acierto de 
la Jun ta , para dar le la vida duradera del 
bronce en la fundic ión de D. Miguel Nore-
ña, discípulo y sucesor de Vilar, y consa-
grar la hoy, 12 de Octubre de 1892, á la 
memoria de Colón y del notable a r t i s t a 
que tan fel izmente supo identif icarse con 
su inspiración y su genio. 

Señor Pres idente , para que nada fa l te á 
vuestra merecida celebridad, os ha tocado 
presidir esta fiesta secular, que más que del 
descubrimiento es la de la comunión de 
todos los pueblos en sentimientos de just i -
cia y de admiración por el pasado, de no-
bles aspiraciones y l i son je ras esperanzas 
para lo porvenir . Descubrid esa estatua que 
se arropa, como en manto de esplendente 
gloria, en las banderas de las naciones ame-
r icanas ; dejad que el s o l d é nuestra pa-
tr ia , que es el mismo á cuyos resplandores 
se divisó la t i e r ra , bañe con su luz purísi-
ma la f r en te de Colón. No es este pequeño 

homenaje de un pueblo agradecido que 
profesa el culto universal de la civiliza-
ción, el que merece la hazaña que recorda-
mos. El nuevo continente que se extiende 
de polo ápolo desde el estrecho de Beh r ing 
hasta el Cabo de Hornos ; los volcanes que 
elevan sus crestas de nieve hasta los cie-
los ; el imponente rugido de dos océanos 
que aún no han confundido sus aguas por 
Panamá, pero que en breve se estrecharán 
la mano por Tehuantepec; el apacible mur-
mullo de los lagos y de los r íos ; las varia-
das especies de la flora y de la f a u n a ; el 
oro y la plata de las minas ; las maravillo-
sas conquistas de la ciencia y el a r t e ; el 
himno solemne que millones de hombres 

entonan á la l ibertad y al t raba jo ¡ Este 
es el único monumento digno del Descu-
bridor de América! 



DISCURSO INAUGURAL 

D E L 

CONCURSO CIENTÍFICO DE 1895 

pronunc iado en la 

Sesión S o l e m n e de l 7 d e J u l i o de l m i s m o año . 



SEÑOR PRESIDENTE, 

SEÑORES ACADÉMICOS, 

S E Ñ O R E S : 

ABEME la satisfacción de dirigiros la 
palabra en este acto solemne, no por 

^ . C merecimientos de que no puedo bla-
sonar , sino por la benevolencia de quienes 
para ello me han designado, defraudando 
así vuestras esperanzas de escuchar á algu-
no de los merit ís imos Académicos que pien-
san hondo y expresarlo saben con s ingular 
maestría. 

Más que á censura por mi involuntar ia 
usurpación, soy acreedor á indulgencia, con 
la que he contado de antemano para venir 
á felicitar á la Academia Mexicana de Ju-
r isprudencia y Legislación, Correspondien-
te de la Real de Madrid, y á las Sociedades 
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congéneres de esta capital, por haber ini-
ciado la una, y acogido con beneplácito las 
demás, el feliz pensamiento de congregar-
las á todas en provechoso y f ra ternal con-
curso. 

Bastaría hecho tan importante y signifi-
cativo, á fal ta de otros que por for tuna no 
escasean, para medir la cultura de esta tie-
rra , nunca estéril á la simiente intelectual 
que se cultiva y fructifica en todas las na-
ciones, aun en las que envanecidas de su 
antiguo y glorioso abolengo parecían reha-
cías al movimiento incesante y progresivo 
de la civilización. 

Bien ha hecho la Academia convocadora 
en persistir como ha persistido en su ilus-
trado propósito, sin arredrarse an te las re-
sistencias que por hábito ó carácter se opo-
nen entre nosotros á los proyectos de aso-
ciación, olvidando que en ésta radica la 
fuerza para llevar á cabo las grandes em-
presas cuya ejecución estar no puede al al-
cance del impotente y aislado esfuerzo in-
dividual. 

Y es grande empresa, la más g rande qui-
zás, descubrir la verdad por los diversos 
caminos de la ciencia á la que abre su fe-

cundo seno la naturaleza; de la ciencia que 
observa y analiza, experimenta y deduce; 
que así como sorprende á la nebulosa que 
se oculta t ras los velos del espacio, remue-
ve las capas geológicas del planeta para 
estudiar su formación; de la ciencia que 
arma y prepara al hombre para la ruda é 
ineludible lucha por la v ida; de la ciencia, 
en fin que lava á la humanidad, como en 
manantial de agua fresca y cristalina las 
impurezas de la ignorancia y del error. 

Labor ardua y complexa la emprendida, 
110 habría de llevarse á cabo sin atraer vo-
luntades, utilizar aptitudes, reuuir ene r -
gías, asimilar tendencias; sin identificar 
en única y noble aspiración, uo sólo á in-
dividuos, sino á colectividades con el fin 
de constituir la acción común, poderoso é 
irresistible motor, que casi ha venido á ser, 
en nuestros días el punto de apoyo que bus-
caba el célebre filósofo de Siracusa para 
mover el mundo. 

Correspondía á la Academia de Jur ispru-
dencia dar eso toque de llamada al que han 
respondido los cultivadores de las letras 
en nuestro país , que si aquella ciencia 110 
abarca, eomo creía Justiniano, el conocí-



miento de las cosas divinas y humanas , 
porque las pr imeras han quedado exclui-
das del criterio experimental de la razón 
para encerrarse en el inexpugnable de la fe, 
y las segundas se lian dividido y snbdiv i -
dido en varias ramas de un árbol secular, 
siempre frondoso, temerar io sería negar á 
la Jur isprudencia su derecho de primoge-
ni tura en la sucesión histórica de los cono-
cimientos humanos y poner en duda que es 
como fuente de justicia, de la que se apro-
vecha el mundo más que de las otras cien-
cias, que dice en elocuente f r a se el Código 

Alfonsino. 
En las pr imit ivas agrupaciones humanas 

la defensa egoísta del derecho propio hacía 
olvidar el derecho a jeno, hasta que el con-
flicto de intereses t r a j o consigo la necesi-
dad de dar á cada uno lo suyo, y se reveló 
el sentimiento de la justicia, que norma 
las relaciones sociales, compensando las 
desigualdades de la naturaleza y de la po-
sición cou la majestuosa igualdad de la ley. 
Esta no revestía entonces la fo rma solemne 
del derecho escrito : m á s que un manda-
miento obligatorio era un acuerdo conven-
cional sancionado por el uso, en opinión 

de Beccaria, ordinario legislador de las na-
ciones, de tal importancia en sentir de 
Montesquieu, que no se explicaba lo que 
serían Jas leyes sin las costumbres. 

Pero las agrupaciones, á semejanza de 
los individuos, fueron creciendo y multi-
plicándose, y á la par creciendo también 
las exigencias de organización indispensa-
bles para la vida común. Sobre la base pri-
mordial de la famil ia se levantó el patr iar-
cado, y se fo rmó la tr ibu, y nació el pueblo, 
y se fundaron las naciones asentadas en los 

- dos hemisferios de la esfera terres t re . 
En aquel dilatado período de gestación 

difícil, la legislación 110 había de permane-
cer estacionaria, y no permaneció; que 
adaptándose al carácter de las épocas, cam-
bió de forma y de tendencias, saliendo de 
la limitada esfera del derecho privado pa-
ra ensancharse en las del derecho público é 
internacional. 

La ley escrita surgió, antes que en medio 
de los fenómenos meteorológicos del Sinaí, 
allá en aquella misteriosa nacionalidad cu-
yo estéril suelo fecunda el río sagrado y 
bendecido al que erigieron templos y alta-
res para deificar su estatua de mármol ne-



gro, y coronarla con doble corona de espiga 
y de laurel. Los ocho libros de Tboth, el 
t res venes grandísimo, encerraban el código 
egipcio, incomprensible mezcla dt. barbar ie 
y civilización, poco digna del pueblo que 
defiende su ant igüedad pretendiendo guar-
dar entre sus rel iquias el acta de nacimien-
to de la humanidad . Y apareció Moisés, la 
excelsa figura que se d ibuja en los lejanos 
horizontes de la historia, descendiendo de 
la montaña arábiga que ostenta en su al ta 
cima el convento fundado por Jus t in iano 
tal vez en demanda de inspiración; descen-
diendo, repito, con' las tablas de la ley por 
el mismo Supremo Legislador dictada. Pe-
ro cruel desengaño; el pueblo predilecto 
f u é cogido en flagrante deli to de rebelde y 
estúpida idolatr ía , delito severamente cas-
t igado, aunque ni antes ni ahora totalmen-
te ex t ingu ido ; que el culto del becerro de 
oro se ha t r ansmi t ido como forzosa herencia 
de generación en generación. 

E l origen divino del Decálogo amengua-
ría la gloria del legislador hebreo, si á res-
tablecerla no bas tara la general creencia de 
que fué el au to r del Pentateuco, l lamado 
por a lguno subl ime monumento de la sabi-

duría humana, en donde se mostró Moisés 
en sus diversas fases de profeta , historia-
dor, poeta insigne, l ibertador y consumado 
político. 

A su i lustre est irpe pertenecieron Manú, 
el Adán de Brahma, legislador de la Ind ia ; 
Licurgo que lo fué de Esparta , Solón de 
Atenas, los Decenviros que en la ley de 
las Doce Tablas consignaron los principios 
fundamenta les del Derecho Romano, codi-
ficado después en los cuatro cuerpos de le-
yes umversa lmente conocidos. 

Al llegar aquí, al nombrar Roma en reu-
nión como ésta, permit idme Señores, que me 
detenga, seguro de que vosotros gustosos os 
detendréis conmigo, con igual veneración á 
la del fervoroso creyente que se detiene 
ante el a l tar de su Dios, para rendir home-
naje , no á la Roma guer rera y dominadora 
del orbe, no,_á la Roma creadora de la Ju-
risprudencia, augusta maestra de perennes 
enseñanzas; á la ciudad eterna, verdadera-
mente eterna, al pueblo rey, que para per-
petuar su realeza levantó sobre sus siete 
colinas fa ro de luz inextinguible, al que han 
vuelto y vuelven sus miradas los legislado-
res de todas las épocas y de todos los paí-



ses que nauf ragar no quieren en el proce-
loso mar de la más difícil de las ciencias, 
la ciencia del derecho y de la justicia. 

Parecería causado y fuera de oportuni-
dad seguir el i t inerario que dicha ciencia 
ha recorrido en su lenta y gradual evolu-
ción desde sus comienzos hasta nuestros 
días ; mas cumple al objeto hacer constar 
que estudios recientes, de autoridad irrecu-
sable, confirman que en el curso de esa evo-
lución se ve cómo los ant iguos usos y las 
ant iguas ideas jurídicas del Derecho Roma-
no se relacionan con las ideas legales de 
nuestro tiempo. 

E l punto de par t ida está ya fijado; ¿ quién 
se atreverá á señalar el de llegada, sien-
do indefinida la ley de la renovación y del 
progreso? El hombre no ha de rendi r jamás 
la úl t ima jornada ni por éste ni por nin-
guno de los caminos que emprenda. Aspira 
y aspirar debe al perfeccionamiento; pero 
¿qué esperanza tiene de alcanzarlo, cuando 
empieza por desconocerse á sí propio? El 
nosce te ipsum del filósofo griego es todavía 
un enigma indescif rable . Doloroso es con-
venir en que estuvo en lo cierto quien afir-
mó que nuestro más seguro saber es inter-

mitente y f e b r i l ; que á cada paso sentimos 
que está en mant i l las ; que nada hay aca-
bado, nada perfec to ; que nosotros mis-
mos somos un f ragmento de nosotros m i s -
mos. 

Empero ¿acaso esa terr ible convicción 
ha detenido al mundo en su carrera? ¿Aca-
so el hombre ha cortado el vuelo á su in-
teligencia y ref renado su voluntad entre-
gándose á enervante y mortal pesimismo? 
No, contestan á una voz los maravil losos 
adelantos de la ciencia y del ar te , las ad-
mirables conquistas de la industr ia , el mo-
vimiento del comercio, las manifestaciones 
todas de la actividad y de la vida. 

Consolémonos, señores, ante el grandio-
so espectáculo que ofrece el mundo á la luz 
mortecina de este gran siglo próximo á 
hundirse en el ocaso de la eternidad, y al 
inventar ia r la inapreciable herencia que 
lega á sus sucesores, tendremos que doblar 
la rodil la exc lamando: creo en el progreso 
humano . 

Nuestra patr ia que posee inexplorados 
archivos de piedra y de granito, códices 
preciosos, páginas arrancadas del l ibro de 
la historia universal por el cataclismo geo-
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lógico que destruyó los puentes y cerró las 
puertas que comunicaban los dos conti-
nentes nuevamente abiertos por el genio 
de Colón; nuest ra patr ia que ofrece al ar-
queólogo, al historiador, al sabio, las hue-
llas de una civilización llena de atractivos 
y de misterios que sólo espera la mirada 
escrutadora de la ciencia para revelarse ; 
nuest ra patr ia no ha quedado rezagada en 
el camino. 

México pasó por el estado embrionario á 
que está sujeto todo organismo: se fué desa-
r ro l lando y consti tuyendo militar, religio-
sa y pol í t icamente: tuvo sus legisladores, 
sus guerreros , sus sacerdotes y sus magis-
t rados, á semejanza de los pueblos origina-
rios del Viejo Mundo. Descuella en t re los 
pr imeros Netzahualcóyotl, legislador y poe-
ta como Manú. En la legislación del Aná-
liuac dominaban las penas de esclavitud y 
de muerte , al extremo de incurr i r en ésta 
el qu« arrancara el maíz antes de que gra-
nase ó hur ta ra unas cuantas mazorcas del 
mismo g rano ; legislación severa y cruel, 
propia de aquellas remotas edades del todo 
ext ráñas al espíritu filosófico y cristiano que 
in forma el derecho penal moderno. 

A pesar de la amarga censura de que ha 
sido objeto la repetida legislación, al re-
producir la F r a y Jerónimo Román en su pe-
regrino libro "Las Repúblicas del Mundo," 
hace el s iguiente juicio correcto V desapasio-
nado : "No me pareció superf lua diligen-
cia escribir todas las leyes que los indios 
tenían para gobernarse por todas las pro-
vincias de la Nueva España , porque sin 
duda los doctos y curiosos podrán ver enáu 
bien gobernadas andaban aquellas gentes, 
y cuánto cuidado ten ían de castigar los ma-
les y desarraigar los vicios y malas costum-
bres de sus t i e r r a s . " 

No á menos al tura se encontraban los 
aborígenes respecto de 1 os otros ramos del 
derecho, de lo que da test imonio Don Fran-
cisco León Carba ja l al asentar en su eru-
dito discurso sobre la Legislación de los 
antiguos Mexicanos, que la sencillez, la 
n inguna avaricia, la buena fe en los nego-
cios, la religiosa escrupulosidad en cumplir 
los convenios, el amor á la famil ia , y el 
respeto á los hogares y á los ancianos ca-
racterizaba el derecho civil, y que no sólo 
practicaron el derecho de gentes pr imario, 
que casi se confunde con el natural , sino 



también el secundario, como lo prueban 
sus tratados y treguas con las otras nacio-
nes sus vecinas y enemigas, y sobre todo, 
la célebre triple alianza de las monarquías 
mexicana, tepaneca y acolhua, que aun hoy 
puede pasar por obra maestra de diplo-
macia. 

Tal era el estado de la legislación en es-
tas apartadas comarcas cuando fue ron sor-
prendidas y domiuadas por el conquista-
dor español, merced á inaudi tos esfuerzos 
de valor y astucia. 

La conquista impuso sus leyes : las d i s -
posiciones expedidas especialmente para la 
Nueva España se compilaron en el Cedula-
rio de Puga, en la Recopilación de Indias 
y en la de carácter pr ivado fo rmada por 
Montemayor y Beleña. Tres siglos de ob-
servancia ideutiñcaron tan ínt imamente 
nuestro modo de ser con la legislación es-
pañola, que mnchos años después de con-
sumada la Independencia nacional, en los 
tr ibunales mexicanos se adminis t raba jus-
ticia conforme á las leyes del Fuero Juzgo, 
de las Part idas, de la Novísima Recopila-
ción; y necesario es confesarlo, todavía se 
invocan con otras leyes de igual l inaje, en 

materia de procedimientos del fue ro fe-
deral. 

Por fin calmados los ímpetus juveniles de 
la nueva nacionalidad, salvadas en san-
grienta y prolongada lucha la autonomía y 
las instituciones de la República, hubieron 
de expedirse el Código Penal, los del Dis-
tr i to que se apresuraron á adoptar los E s -
tados, el Código de Minería y el de Comer-
cio. Verdad es que con esto se han l lenado 
en gran parte las necesidades públicas, pe-
ro nos engañaríamos si nos l isonjeáramos 
de haberlas satisfecho todas. La obra no 
está concluida, de lo que fáci lmente se per-
suadirá quien eche uua rápida ojeada so-
bre la actual situación del país y observe y 
admire las mejoras que en éste se han reali-
zado á la sombra de la paz, y que como por 
arte de magia, en tau corto tiempo, lo han 
t ransformado, vindicado y enal tecido. 

La legislación y la jur isprudencia tie-
nen que obedecer á ese movimiento; y á 
medida que los ferrocarr i les avanzan ven-
ciendo las distancias, l igando á l o s pueblos 
en intereses y en afec tos ; á medida que la 
t ierra en juga con opimos f ru tos los sudo-
res del laborioso agricultor y premia con 



'a plata y el oro de sus entrañas los peno-
sos a faues del minero ; á medida que la in-
dustria se extiende por todas par tes en sus 
múltiples y sorprendentes aplicaciones; á 
medida que el comercio florece y se ani-
man y prosperan los elementos naturales 
en que abunda este suelo privilegiado, el 
legislador, siguiendo el curso de la evolu-
ción social, debe ir modificando la ley para 
que siempre esté el t rabajo honrado ba jo 
su amparo y protección; debe unificar la 
legislación en cuanto sea compatible con 
nuestras instituciones fundamenta les , á f i n 
(le remover de una manera definitiva ó con-
vencional las dificultades y tropiezos que 
las leyes locales sueleu oponer á las impe-
tuosas corrientes del progreso nacional ; 
ga ran t i r la independencia de la justicia or-
d inar ia y con ésta el régimen interior de 
las ent idades federat ivas indispensables 
para sa lvar el conjunto armónico de la Fe-
deración ; favorecer con preceptos prácti-
cos y acertados la colonización que, de pre-
ferencia, reclaman los Estados cuyas férti-
les costas bañan el Atlántico y el Pacífico; en 
una pa labra , el legislador debe acudir con 
previsión y oportunidad á todas las exigen-

cías del adelanto intelectual, moral y mate-
rial, poniendo los cimientos de una admi-
nistración de justicia cada vez más p ron ta 
expedita y eficaz, reguladora de todas los 
derechos y salvaguardia de todos los inte-
reses públicos y pr ivados. 

El legislador no podría cumplir los ar-
duos deberes que apenas he enunciado, sin 
contar cou la intel igente ayuda de los que 
se consagran al estudio de la Jur ispruden-
cia, que si en efecto no abarca el conoci-
miento de las cosas d iv inas y humanas, es 
la generalización científica que más gene-
ralizaciones infer iores comprende, lo que 
sin duda tuvo presente la Academia que 
convocó este concurso en que están repre-
sentadas todas las sociedades científicas de 
la capital, desde la de Geografía y Estadís-
tica, centro decano que ha conservado el 
fuego sagrado de la ciencia, hasta la Aca-
demia Correspondiente de la Real Española 
de la Lengua, de la que hago especial men-
ción, porque su asistencia demuestra que 
las producciones del concurso revest irán la 
forma correcta, elegante y majestuosa que 
ha hecho del Código de las Par t idas un mo-
numento li terario. 



Al contemplar tan selecta Asamblea, es-
pontáneamente convocada y reunida para 
ocuparse según reza el programa, en seña-
lar el enlace del Derecho con las demás 
ciencias é indicar los medios de perfeccio-
nar la legislación patr ia , se adquiere el re-
gocijado convencimiento de que no fa l t a rá 
al legislador mexicano la ayuda que ha me-
nester para cumplir su delicado minis ter io . 

Manos á la obra, Señores Académicos; 
que la presencia en esta solemnidad del J e 
fe de la nación os s irva de estímulo y ejem-
plo, que nadie negará que serlo puede de 
constancia y laboriosidad en el cumplimien-
to del deber aun vo lun ta r iamente contraí-
do. El conoce cuánto vale vuestro contin-
gente, y sabrá aprovechar lo en la gest ión 
de los negocios públicos. 

Antes de concluir, de j ad que os recuerde 
los conceptos que en ocasióu análoga ex-
presó un eminente h o m b r e de Estado con-
temporáneo : "Sean cualesquiera las p o s i -
bilidades que el porven i r ofrezca respecto 
á las cuestiones que h a n de ser objeto de 
vuestros debates, uua cosa hay desde luego 
incuest ionable; y es, que ni los Gobiernos 
podrán emprender cosa n inguna de pro-

vecho, ni las naciones podrán tampoco rea-
lizar nada en la materia, que pr imeramente 
no esté bien dilucidado en la es fera de la 
ciencia, nada que no haya sido precedido 
por soluciones teóricas y prácticas en reu-
niones de esta na tura leza ." 

Señores : quedan fijadas la importancia y 
trascendencia de vuestros t rabajos . Os vuel-
vo á felicitar por haberlos emprendido, y 
hago fe rv ien tes votos porque los llevéis á 
feliz término en honra y provecho de la 
ciencia, de la patr ia y de la humanidad . 
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SEÑORES : 

OR inmerecida que sea la honra que 
me habéis dispensado al elegirme 
presidente efectivo del Congreso, 

siempre trae consigo el ineludible deber de 
corresponder á ella, deber que me esforza-
ré en cumplir confiando únicamente en que 
á las veces es ban tan te eficaz la buena vo-
luntad. 

La ley del progreso, sorprendiendo y do-
minando las fuerzas de la naturaleza, ha 
ensanchado hasta lo maravil loso, la esfera 
de los conocimientos humanos ; y obede-
ciendo á esa ley, la ciencia ha forzado los 
estrechos l inderos de la his toria , penetran-



do, con audaz resolución, en el más allá 
misterioso que envuelve en sus sombras el 
desconocido origen de la human idad . Los 
que en descubrirlo se a fauan y consagran á 
tan ardua labor concienzudos estudios, 
abandonan el explorado campo del ant iguo 
mundo, se fijan en el que les ofrece el nue-
vo, virgen a ú n ; proyectan asociarse para 
vigorizar su acción, y nace en la Sociedad 
Americana de Franc ia el feliz pensamiento 
de fo rmar un Congreso Internacional de 
Americanistas. El germen se desarrol ló al 
calor de i lustrado entusiasmo, y el Congre-
so en 1874, abrió su p r imer período de se-
siones en Nancy y ha venido reuniéndose 
cada dos años en las principales ciudades 
europeas, en Luxemburgo , Bruselas , Ma-
drid, Copenhague, Tur ín , Berl ín, Par ís , 
Huelva y Estocolmo. Los resul tados obte-
nidos se registran en las actas de las sesio-
nes publicadas en ya numerosos volúme-
nes ; allí se encuentran marcadas, con nom-
bres i lustres y t r aba jos importantes , las 
diversas etapas que el Congreso ha recorri-
do en su gloriosa peregrinación. 

Al terminar la úl t ima reunión en Esto-
colmo, el Congreso a jus tándose á sus esta-

tutos , tenía que señalar un lugar precisa-
mente de Europa para que se verificara la 
inmediata reunión; pero rompiendo por la 
pr imera vez, el inexplicable y restrictivo 
precepto que se había impuesto, tuvo á bien 
acordar, mediaute plausible iniciativa, que 
el Congreso se reuniera en México, acuer-
do que el Gobierno Mexicano se apresuró á 
acoger con benéplácito y grat i tud. 

No es, en efecto, explicable que una Aso-
ciación cuyo programa es coadyuvar al 
progreso de los estudios etnográficos, l in-
güísticos é históricos re ferentes á ambas 
Américas, especialmente en la época preco-
lombina, se prohibiera á sí misma venir á 
esta t ierra que es objeto de sus investiga-
ciones, y verla, y tocarla, y descubrirse an-
te sus admirables monumentos , é interro-
garlos directa y enérgicamente con la voz 
de la ciencia, bastante poderosa para resu-
citar á las generaciones del pasado y obli-
garlas á revelar los inescrutables secretos 
de su existencia. El Congreso de Estocol-
mo ha proclamado el mejor método de en-
señanza, el experimental , el objetivo, é ins-
pirado y resuelto como Colón, ha abierto 
las puer tas del Nuevo Mundo á los ameri-



cañistas. ¡ Honor al Corigreso de Esto-
colmo! 

La preferencia que se otorgó á nuestra 
patr ia en la capital de Sueeia, tiene en su 
abono la convicción de que entre las nacio-
nes americanas es u n a de las más xicas en 
monumentos arqueológicos. Cual suntuoso 
museo guarda venerandas reliquias en toda 
la vasta extensión de su terr i torio, desde 
las regiones en que sopla el Bóreas, basta 
las que baña con sus olas espumosas el 
Golfo de México. Tended la vista por cual-
quier lado, y os encontraréis con las ru inas 
de Casas Grandes en Chihuahua ; con res-
tos antiguos y momias admirablemente con-
servadas en S o n o r a ; con huesos de gigan-
tes, f r agmentos de columnas y construc-
ciones a r ru inadas en Durango ; con el 
Cerro de los edificios en Zacatecas, sobre el 
cual se ostentan las ru inas de la Quemada; 
con los restos humanos que fo rman el con-
tingente espontáneo del lago de Chapa la ; 
con las ciudades fort i f icadas de la Sierra 
Gorda en Queré ta ro ; con las ruinas de Xo-
chicalco, Casa de F lores , en Morelos; con 
las de Mitla en Oaxaca ; con las del Palen-
que en Chiapas ; con las de Papant la en 

Yeracruz; con las del Hoch-Ob en Campe-
che ; con las de Uxmal y Chichén-I tzá en 
Yucatán. 

En las cercanías de esta capital, emporio 
^ del imperio azteca, que entre sus t í tulos 

nobiliarios cuenta el de haber sido la pri-
mera de América que utilizó el prodigioso 
invento de Gut temberg ; tenéis, señores, al 
alcance de vuestra mano, el histórico cas-
til lo de Chapultepec, que entre los secula-
res ahuehuetes de su plácido bosque, se 
cierne sobre peñascosa colina contemplan-
do el espléndido valle que l imita la cordi-
llera de Anáhuac ; tenéis el cerro de Ixta-
palapaen cuya cumbre se celebraba, al fin de 
de cada ciclo azteca, la extraordinaria cere-
monia del fuego nuevo, sacrificando un 
hombre y encendiendo sobre su cuerpo, pal-
pi tante aún, lúgubre hoguera que sin em-
bargo, para los atemorizados y supersticio-
sos habi tantes de la comarca, era como fa ro 
de salvación que anunciaba que ni para 
ellos, ni para el mundo había sonado la úl-

* tima ho ra ; tenéis en Popotla el célebre 
ahuehuete conocido con el nombre de árbol 
de la Noche Triste, porque la tradición 
cuenta que fué mudo testigo de las lágri-
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mas de H e r n á n Cortés cuando no se resig-
naba á apurar el cáliz de la derrota ; tenéis , 
en fin, y con esto tenéis lo suficiente, laspi-
rámides, los túmulos y la fortaleza de Teo-
tihuacán, monumentos antiquísimos, que 
existían antes de que los toltecas, predece-
sores de los acólhuas y de los mexicanos, 
vinieran al Valle, no obstante haber dado 
estos últ imos á la ciudad el nombre que lie • 
va, que quiere decir lugar de los que ado-
ran dioses, según asegura con otros etimo-
logistas, el notable historiador Orozco y 
Berra , quien agrega en el par t icular que la 
etimología confirma el aserto de ser aquella 
ciudad un reverenciado santuario, condición 
que puede explicar su existencia prehistórica 
y su conservación durante las vicisitudes sub-
secuentes. 

Como un muestrar io de todas esas gran-
dezas, que permanecen en el abierto templo 
de la naturaleza i luminadas por el sol, y so-
bre las cuales, por desgracia, viene ejer-
ciendo el t iempo su acción irresis t ible y 
destructora, tenéis también, señores, el Mu-
seo Nacional, con el que está identificado 
el grato é imperecedero recuerdo de los Vi-
rreyes D. Antonio Bucareli y el Conde de 

Revilla Gigedo, los pr imeros que pensaron 
en la creación de ese establecimiento, que 
después ha merecido la constante y decidi-
da protección de todos los gobiernos. El 
Museo fundado en la Real y Pontificia Uni-
versidad, se t ras ladó el cabo de muchos 
años, á la Casa de Moneda que actualmen-
te ocupa; y en sus salones presenta una 
abundante y var iada colección de antigüe-
dades del país, entre las que descuellan el 
Calendario Azteca, que encierra, á juicio de 
persona autorizada, los conocimientos cien-
tíficos de los ant iguos mexicauos, y el Ta-
blero Central de la célebre Cruz del Pa len-
que, que ha provocado acaloradas y erudi-
tas discusiones sobre la predicación del 
Evangelio en América, antes de que fuera 
descubierta y conquistada por los valerosos 
hi jos de la hidalga nación, en cuyos domi-
nios no se ponía el sol. Con los utensil ios 
domésticos, armas, ídolos, amuletos y otros 
objetos del culto qne abundan en el Museo, 
l lamarán especialmente vuest ra atención 
las pinturas originales, los códices, a lgunos 
mapas, la matrícula de los t r ibutos que se 
pagabau á los reyes mexicanos, el i t inera-
rio de Aztlán hasta la fundación de Te-



nochti t lán, y otros objetos curiosos que se-
ría proli jo enumerar . 

Hé aquí, señores, el grandioso libro 
abierto á vuestros ojos : eu sus páginas en-
contraréis los inapreciables elementos que 
ofrece á la paleontología y á la historia, á 
la arqueología y á la e tnograf ía para la mi-
lagrosa reconstrucción de lo pasado, obra 
complexa de tardía y de difícil ejecución. 
En ese l ibro han leído invest igadores de 
nota, nacionales y ext ranjeros . Al recor-
darlo vienen á mis labios los nombres de 
Las Casas, Sahagúu, Molina, Gante, Lan-
da, Cogollndo, Benavente, Sigüenza, Cla-
vi jero. Gama, Alcedo, Fe rnando Ramírez, 
Ignacio Ramírez, Orozco y Berra , Pimen-
tel , García Icazbalceta; y sería infiel é in-
justa mi memoria, si no evocara también en 
este acto solemne, los nombres no menos 
i lustres de Rober tson, Prescott , Stephens 
y Kingsboroug. Pudie ra y debiera quizá ci-
tar otros, que muchos figuran en los ana-
les bibl iográficos; pero me abstengo de ello, 
seguro de que los tenéis presentes á todos, 
á los vivos y á los muertos. ¿Y cómo, aun-
que no lo citara, habr ía is de olvidar , por 
ejemplo, al sabio prusiano, autor de la "La 

Flora Sub te r ránea , " que desde las nevadas 
a l turas del Chimborazo divisó el nuevo con-
t inente y lo anunció al inuudo, como la tie-
r ra prometida del progreso y de la liber-
tad? ¿Cómo habríais de olvidar, repito, vo-
sotros americanistas, al inmortal Barón de 
Humboldt , que en sentir de elocuente ora-
dor mexicauo, fué el pr imero que tuvo la 
gloria de deci r : Es ta es la América! 

Seguid, señores, la estela luminosa que 
esos astros de jaron á su paso, y ella os con" 
ducirá por buen camino al esclarecí miento 
de los hechos. Haré i s con Clavijero la pe-
regrinación de los mexicanos del Río Colo-
rado á Tula, siguiendo el i t inerario de las 
ruinas escalonadas en el t ráns i to ; y ten-
dréis que volverla á hacer con Orozco y Be-
rra por distinto derrotero dentro del cual 
no están comprendidas las ciudades arrui-
nadas, que á juicio de este mismo historia-
dor, bajo todos sus aspectos corresponden á la 
época prehistórica, y son manifestaciones muy 
marcadas de la civilización del hombre pre-
histórico en México. Invest igaréis si la épo-
ca de la piedra bru ta se separó ó confundió 
con la de la piedra pul imentada, y si el hie-
rro fué ó no conocido, y os acercaréis, en 



fin, á la solución del problema científico de 
la unidad de la especie humana, en el caso 
de que á comprobar se l legara que las civili-
zaciones primit ivas del Nuevo Mundo son 
semejantes á las del An t iguo ; que las razas 
que poblaron ambos tienen los mismos ca-
racteres antropológicos; que los signos de 
nuestros códices pueden descifrarse por la 
clave de los geroglíficos egipcios, y que las 
p i rámides de Choiula, de Papant la y de Xo-
chicalco, en las que se distinguen grandes 
bajo-relieves de hombres, animales, símbolos 
y dibujos ejecutados con primor, son pareci-
das á aquellas pirámides desde las cuales 
cuarenta siglos contemplaron á los solda-
dos victoriosos de Napoleón el Grande. 

E l Congreso abre hoy sus sesiones, que 
serán sin duda, de notorio interés, á juz-
gar por los t rabajos presentados, de que 
acaba de dar cuenta la Secretaría. Consa-
graos, señores, á la út i l y notable labor 
que aquí os ha congregado, y contad con 
que el Gobierno mexicano cont inuará im-
part iéndoos la decidida protección que ja-
más ha escaseado cuando es tán de por m e -
dio el lustre y buen nombre de la patr ia. 

Es sensible que el J e f e Supremo del Es-

tado, apoyo inteligente y eficaz de toda ma-
nifestación de adelanto material é intelec-
tual, no haya podido honra r con su presen-
cia esta solemnidad sin precedeute en los 
fas tos americanos; y es mucho más sensi-
ble que 110 haya po.lido por reciente y do-
lorosa causa que ha llenado de honda pena 
el hogar, el cariñoso santuario de la amis-
tad, y la Eepúbiica entera que deplora la 
i rreparable pérdida de uuo de sus grandes 
ciudadanos. Empero, señores, ateuúa nues-
tro seutimiento la certeza de que el diguo 
representante aquí de aquel elevado f u n -
cionario, nos t rae palabras de estímulo y 
de aliento y promesas frescas de i lus t rada 
y valiosa cooperación. 

Bien venidos sean los apóstoles de la 
ciencia á la ant igua Tenochti t lán, que se 
viste de gala para recibir á sus i lustres 
huéspedes; bien venidos sean los audaces 
exploradores de lo pasado, los paladines 
del saber, que recorren el mundo, no en 
busca de quijotescas aventuras , s ino en pos 
de gloriosas conquistas que rediman á la 
humanidad de sus errores y de sus extra-
víos j bien venidos sean á esta t ie r ra fecun-
da, inmortalizada por Netzahualcóyotl y 



santificada por el mart ir io de Cnahtémoc, 
dos tipos aborígenes que Plutarco no se 
hubiera desdeñado en comparar con los hé-
roes y setnidioses de Grecia y de Roma; 
bien venidos sean los propios y extraños 
que comulgan identificados en el a l tar de 
la civilización. ¡ Que el éxito corone sus 
esfuerzos ; que hagan la luz, y que a lgún 
día bril le esplendoroso el sol de la verdad, 
único que ha debido y debe a lumbrar al 
hombre en todos los tiempos y en todas las 
edades! EL SEÑOR DON 

J O A Q U Í N GARCÍA ICAZBALCETA. 

* 
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RA el Sr . D. Joaquín García Icaz-
S g g | | Calceta' una personalidad que no 

cabe en los estrechos límites de la 
biografía, género de l i teratura que ha lle-
gado á vulgarizarse hasta el extremo de ha-
ber perdido su antiguo prestigio y auto-
ridad. 

Allá, en lejanos tiempos, se' desprendían 
del cuadro general de los acontecimientos 
humanos las figuras prominentes que, per-
sonificando muchas veces determinados pe-
ríodos históricos, demandaban aislado y 
concienzudo estudio. Entonces Pl inio el jo-
ven escribía el Panegír ico de^Trajano, el 
más grande quizás de los emperadores ro-
manos ; y Suetonio las Vidas de los doce 
Césares j y Tácito, el inflexible Tácito que 



expurgó la historia de complacencias y adu-
laciones punibles, la v ida de su suegro 
Agrícola, que en opinión autorizada puede 
reputarse como la mejor biograf ía que nos 
haya legado la an t igüedad ; y Plutarco ha-
cía desfilar ante la poster idad, f r en te á 
f ren te , en competencia pos tuma, á los per-
sonajes de Grecia y de Roma, redivivos por 
el poderoso ingenio del autor , engalanados 
con la vest idura de aquel estilo elocuente 
que se sobrepuso á la decadencia de su 
época. 

Corrieron los siglos, y esos próceres del 
clasicismo, dignos de especial remembran-
za, se fueron reproduciendo sin que tan le-
gít ima sucesión hubiese desmentido el lus-
t re de su prosapia. 

La biografía fué el molde de bronce en 
que se vaciaban los g randes caracteres: des-
pués ha sido la elástica medida de cera que 
se a jus ta dócilmente á las medianías y aun 
á las nulidades. Hoy la b iograf ía es honra 
que no se niega á nad ie ; de aquí que haya 
dicho Gladstone: las b iograf ías , como los 
retratos de pincel, recorren una escala in-
mensa de valores : las superiores ocupan 
un puesto elevadísimo, y las inferiores, en 

que tan fecunda es nuestra época, descien-
den ba jo cero. 

A las superiores correspondería, sin du-
da, la del Sr. García Icazbalceta, si llegara 
á escribirse por quien para ello tenga tama-
ños de Tácito ó Plutarco. Y no han fal tado, 
ni fa l tan por cierto en nuestro país, felices 
imitadores del Plutarco español que hayan 
tenido ó tengan esos tamaños, de lo que 
dan test imonio las biografías escritas por 
el mismo Sr . García Icazbalceta, que enri-
quecen la edición mexicana del "Dicciona-
rio Universal de Histor ia y de Geograf ía" 
y las escritas por otros autores que 110 men-
ciono, ya por ser bastaute conocidos, ya poí-
no ofender la modestia de los que viven. 

Entre tanto se escribe esa biografía, no de . 
be improvisarse en materia de suyo delicada, 
que excluye la precipitación y exige madurez 
de juicio, criterio filosófico y sereno espíri tu. 

No bastaría señalar las fechas del naci-
miento y sensible muerte del Sr . García 
Icazbalceta: sería deficiente inventar iar los 
inapreciables servicios que prestó á la cieu-
cia, la historia, las letras, el arte y enume-
rar los actos verdaderamente evangélicos 
de su inagotable caridad. 



Merece más, mucho más, el que tanta 
significación tuvo en nuestra incipiente la-
bor intelectual. De niño prefirió el estudio 
á los juegos in fan t i l es ; de joven consagró 
á t r aba jos serios y trascendentales sus ener-
gías, que no quiso enervar en los entrete-
nimientos naturales de la edad, favorecidos 
por acomodada posición social, ni distraer 
en las por lo común fr ivolas primicias del 
sentimiento y la razón; en la edad madura 
produjo opimos y sazonados f ru tos conoci-
dos y est imados por propios y extraños, 
aunque forzoso es decir lo, más por éstos 
que por aquel los ; en la ancianidad, que no 
exageró sus achaques sobre un organismo 
vigoroso que revelaba mens sana in corpore 
sano, prosiguió con no menor éxito y alien-
to en la noble brega emprendida, y cuando 
la muer te t raidora y t ímida y callada, como 
d i jo insp i rado poeta, le sorprendió de súbi-
to , el Sr . García Icazbalceta escribía el Dic-
cionario de Provincial ismos Mexicanos, y 
lo escribía con fue r t e pulso y gal larda le-
t ra , que no le era desconocida la cal igrafía, 
como tampoco el arte tipográfico que le me-
reció acertado impulso y protección. 

Hombre de ciencia y conciencia, jamás 

falseó los hechos ni los comentó bajo la in-
fluencia de una filosofía convencional , y 
hasta las pasiones quedaban subal te rnadas 
al firme propósito de no consignar sino 
aquello que pudiera ser comprobado des-
pués de severo anál is is . Pa ra vencer las 
graves dificultades que ta l propósito t ra ía 
consigo, buceaba en el inexplorado mar de 
nuestra ant igua h i s to r i a ; y de allí, de las 
p rofundidades del Leteo, extraía sin omi-
t i r gastos y sacrificios, curiosos manuscri-
tos que cual valiosas joyas esmaltan las 
doctas lucubraciones del modesto sabio. 

Sin tan dil igente y perseverante labor 
no hubiera formado la "Colección de Docu-
mentos para la His tor ia de México" y los 
"Apuntes para un catálogo de escritores en 
lenguas indígenas de Amér ica , " n i hallado, 
con plausible suerte, el perdido códice que 
contiene la "His tor ia Eclesiástica I n d i a n a " 
de F r a y Mendieta, ni publicado la "Con-
quista de la Provincia de la Nueva Galicia" 
y la "Bibliografía Mexicana del Siglo X V I , " 
de la que hizo escasa pero artística y lujosa 
edición, y los documentos para la Histor ia 
de México, y otras, y ot ras obras de indis-
cutible interés que const i tuyen no pequeña 



parte del acervo li terario que nos legaron 
nuestros antepasados. 

Huyendo de incidir en el cargo de hacer 
inventario, rae abstengo de especificar todo 
lo que escribió y publicó el Sr. García Icaz-
balceta ; pero incurr i r ía en inexcusable omi-
sión si callara el estudio sobre D. Fray 
Juan de Zumárraga , p r imer Obispo y Arzo-
bispo de México, que si a lguna de las obras 
del ilustre escritor ha de sobresalir, será en 
mi humilde concepto, la que acabo de citar, 
porque en ésta, más que en n inguna , reve-
ló sus admirables dotes, entre las que des-
cuella inquebrantable recti tud. Ardua ta-
rea, la de vindicar al Obispo de las incul-
paciones seculares de que había sido objeto 
y presentarlo tal como fué , introductor de 
la imprenta, f u n d a d o r de escuelas, decidi-
do apoyo de todo pensamiento que tendie-
ra á mejorar la t r i s t e condición de la raza 
indígena, varón apostólico que sin dejar de 
pagar obligado t r ibu to al crimen de su 
tiempo, atenuó su responsabil idad buscan-
do en la instrucción y en el cultivo de las 
facultades morales u n i lus t rado y duradero 
elemento de conquista . Ardua empresa, re-
pito, felizmente l levada á cabo con cuantio-

so caudal de conocimientos y laboriosidad, 
sin aventurar afirmación que no traiga apa-
rejado el documento justificativo de su au-
tenticidad. 

El Zumárraga tauto por lo que dice, cuan-
to por lo que no dice, es un t í tulo de glo-
ria, una ejecutoria de honradez, un home-
na je á la verdad rendido por el Sr . García, 
con la misma entereza que demostró el g ran 
Quintana, en caso análogo, al t razar de 
mano maestra la vida del inmorta l Padre 
Las Casas. 

Holgarían los encomios al legado que de-
jó el Sr. García Icazbalceta á sus descen-
dientes en la fami l ia de las letras, porque 
siendo de notoria importancia, en vez de 
efímeros aplausos merece p ro funda medita-
ción y estudio. No es de extrañar que haya 
dejado herencia de provechosa enseñanza 
el que durante su vida nunca fué avaro de 
sus tesoros, y con la misma facil idad cou 
que abría su caja á los necesitados, abría 
su escogida biblioteca, su fecunda inteli-
gencia y noble corazón á los que de consul-
ta y consejo habían menester, prodigando 
entre ellos conocimientos á tanta costa ad-
quiridos y en ocasiones utilizados con pu-
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nible silencio de su origen. Esto arrancó 
a lguna vez amarga queja al Sr . García Icaz-
balceta, que endulzó agregando con su na-
tu ra l mesu ra : "Si una noticia es út i l al 
mundo literario, poco importa que la dis-
f r u t e en mi nombre ó con otro. Hago esta 
advertencia únicamente para que se entien-
da que si digo algo publicado ya por otros, 
sin citarlo, no es que usurpe yo lo ajeno, 
s ino que aprovecho lo mío . " H a de haber 
encontrado, sin embargo, g ra ta compensa-
ción al persuadirse de que escritores de 
g r a n valía y austera sinceridad como el 
i lus t re historiador Orozeo y Ber ra se ufa-
naran en publicar la cooperación que en 
todo sentido les había prestado. 

Temerar io sería si me atreviera á califi-
car los t r aba jos del Sr. García Icazbalceta; 
pero sin calificarlos, reconozco que consti-
tuyen un valioso contingente para los estu-
dios históricos que hoy más que nunca tien-
den á ensancharse, fijándose de preferencia 
en este cont inente que tantos secretos guar-
da en su extenso y variado terr i tor io . Los 
imponentes monumentos arqueológicos en 
que abunda permanecen mudos y guardan 
en su misterioso silencio los caracteres de 

las razas primit ivas y quizás el origen de la 
humanidad desconocido aún del criterio 
científico, aunque fijado siglos há por el 
sentimiento religioso. 

Antes y después de que autorizado natu-
ralista observara que la p lanta vive, que el 
animal vive y siente, y que sólo el hombre 
vive, siente y piensa, ha venido discutién-
dose la existencia de un reino humano que 
no comprenda más que un género único, el 
género hombre, teoría que ha al ternado 
con la de los que sostienen la generación 
espontánea y la de los que estudiando el 
antropomorfo, clasifican al hombre consi-
derándole como el producto de la evolución 
eonstaute, indefinida y perfectible de la na-
turaleza, como el úl t imo resultado de sus 
múltiples t ransformaciones en el imperio 
orgánico. 

La historia ha señalado sus l inderos in-
franqueables ; empero el espír i tu humano 
no se satisface y aspira á pene t ra r con la 
luz de la ciencia en ese pasado envuelto en 
densas tinieblas. E l hombre, impaciente, 
se avergüenza de no conocer su or igen y 
casi desdeña una civilización que ha sido 
impotente para ofrecerle la clave del enig 



ma. Interroga á la tradición y la tradición 
no responde; consulta la piedra y los meta-
les, que se encierran en invencible inercia, 
y el hombre, ansioso, más adivina que 
arranca revelaciones incompletas que ape-
nas si bastan á caracterizar las pr imeras 
etapas del progreso humano. Avanza, no 
obstante, cual explorador audaz en ese 
mundo que lejos de salirle al encuentro, 
parece ocultarse á su mi rada ; exacerba sus 
energías y funda sus esperanzas en los po-
derosos recursos que á su alcance ponen la 
Antropología, la Paleontología, la Etno-
graf ía y demás ciencias naturales, que adu-
nadas han de conducirle á la victoria en un 
porvenir más ó menos remoto. Aquí está 
por ahora el principal campo del combate 
elegido por los americanistas que lo han 
iniciado y se proponen proseguirlo indivi-
dual y colectivamente con plausible tesón. 

Pudiera creerse inmotivada la digresión 
que precede, puesto que el Sr. García Icaz-
balceta no perteneció al número de esos au-
daces exploradores, y por carácter, que no 
por fal ta de apti tudes, se encerró dentro de 
las f ron te ras de la historia. P a r a prevenir 
el cargo, hago notar que f u é de los que han 

contribuido á al lanar el camino, reconstru-
yendo tradiciones, desvaneciendo consejas, 
rectificando anécdotas y removiendo archi-
vos sobre los que ha caído el polvo de más 
de tres centurias. Sin conocer el período 
de la dominación española difícil sería co-
nocer ios que le precedieron; y el Sr. Gar-
cía cón viri l actitud, superior á todo elogio, 
se propuso hacer la luz en aquella prolon-
gada y obscura noche, revelando sus admi-
rables dotes de historiador, filósofo y bi-
bliógrafo. 

El estilo del Sr. García era llano, correc-
to y castizo, propio del que á justo t í tulo 
pertenecía á la i lustre Corporación que lim-
pia, fija y da esplendor á la lengua castella-
na. No gastaba f rases ni producía efectos. 
Escribía para i lustrar , para convencer, y 
publicaba pocos ejemplares de sus obras, 
que jamás pensó lucrar con ellas quien á 
ellas consagraba sus ocios, según reza el 
mote que adoptó y debe estimarse cual nue-
vo testimonio de perenne modestia. Opor-
tuno es consignar que el Sr . García Icaz-
balceta no estaba en donde el entusiasmo y 
el espíritu de propaganda son más activos 
y donde el encomio hiperbólico y pomposo 



se prodiga con abundancia, que diría en 
ocasión semejante el insigne D . J u a n Va-
lera. E n otro terreno se colocó desde sus 
comienzos li terarios, y en él ba recogido 
encomios y cosechado laureles si no osten-
sibles y bri l lantes, por merecidos y autori-
zados, gloriosos y perdurables . 

E l Sr . García Icazbalceta derramó f ru tos 
intelectuales sobre la t i e r r a ; y pidióle á és-
t a los que guarda en su seno que sólo fe-
cunda el sudor del t rabajo , y la t ierra ge-
nerosa premió con abundantes cosechas los 
a fanes del i lustrado agricultor, cosechas . 
que proporcionalmente compart ía con los 
que le ayudaban en su noble labor, y á cu-
yo conjunto podían aplicarse los versos del 
Pr íncipe de los poetas latinos en las Geór-
gicas : / O fortúnalos nimium, sua si bona 
nSrint, agrícolas! 

¿Y del hombre qué hay que decir? pre-
guntaba el erudit ís imo Menéndez Pelayo al 
cerrar la b iograf ía de Martínez de la Rosa. 
Esto pregunto refiriéndome al Sr . García 
Icazbalceta, y me contesto repi t iendo las 
mismas palabras del citado biógrafo por ser 
de rigurosa aplicación: "que pocos le igua-
l a r o n en buenas intenciones y en rectitud 

personal : que pr ivadamente era honrado, 
dulce, caritativo y benéfico." Dispuesto 
siempre al bien y obediente al l lamamiento 
del deber, aplazaba sus estudios, salía de su 
habitual retraimiento y daba t regua á sus 
faenas rurales para consagrarse al servicio 
que había de redundar en pro de la ciencia, 
de la patria ó de la humanidad. Lo demos-
tró en diversas ocasiones y úl t imamente 
cuando presidió la Jun ta Colombina en la 
que tanto contr ibuyó al éxito que tuvo Mé-
xico en la Exposición Americana celebrada 
en Madrid para conmemorar el cuarto cen-
tenario del descubrimiento de América. E l 
Sr. García Icazbalceta fué de los que más 
se esforzaron porque la J u n t a dejara como 
recuerdo de aquella fecha gloriosa el monu-
mento erigido á Colón en la plazuela de 
Buenavista de esta capital. 

Con cualidades tan excepcionales no era 
justo medir al Sr . García Icazbalceta por 
el cartabón común,, n i aun sujetar lo al que 
frecuente uso ha desti tuido de lustre y no-
vedad. A hombre extraordinario corres-
pondían honores extraordinar ios . Así lo 
comprendió la Academia Mexicana Corres-
pondiente de la Real Española ; y en medio 



de la sorpresa é inefable dolor que le causó 
la muerte del que era su dignísimo Direc-
tor , acordó que para honrar la memoria de 
éste, se escribiera un libro compuesto pr in-
cipalmente de la bibliografía de sus obras 
y del juicio crítico de ellas. 

Laudable acuerdo que sale del camino 
tri l lado de las manifestaciones pos tumas y 
las eleva y perpetúa en sucesión indefinida. 
E l mármol, el pórfido, el bronce no resisten 
á_la acción del tiempo que como la gota de 
agua cavat lapidem. La estatua es muda y 
los que la contemplan demandan el auxilio 
de la tradición y de la his tor ia . E l l ibro 
habla, y se renueva, y se t ransmi te de ge-
neración en generación como constante y 
fresca apoteosis. Parece, dice p ro fundo y 
elegante escritor español, que el l ibro se 
separa del orden inanimado de las cosas 
para elevarse á la categoría de sér viviente . 
E l l ibro está hecho á imagen y semejanza 
del hombre ; el l ibro t iene vida, el l ibro es 
un sér. 

E l Sr . García Icazbalceta tuvo la peregri -
na suerte de acumular sólido mater ia l para 
su propio monumento. Con reun i r y pre-
sentar en cuadro de rica or febrer ía litera-

r ia sus producciones, el l ibro está concluí-
do, la estatua f u n d i d a y no la mejorar ía la 
que saliera de manos de inspirado art is ta . 

E l méri to tiene que pasar por el crisol 
de la muer te : el del Sr . García ha salido 
ileso de la prueba y es reconocido y procla-
mado aquende y al lende los mares por au-
toridades científicas y l i terar ias . Se ha es-
crito y se escribirá mucho aún sobre esa 
personalidad que como todas las de su lina-
je se engrandecen con el t ranscurso del 
t iempo. No han caído en el olvido como 
creía y afirmaba, n i su nombre, ni sus obras, 
que vela é i lumina con luz inextinguible 
la inmortal idad. 

Ninguno con más oportunidad que yo en 
el caso en que me encuentro, podría repe-
t i r la f rase de uso cor r ien te : quiero contri-
buir con mi grano de arena á honra r la 
memoria del Sr. García Icazbalceta. Nadie 
me ha impuesto esta obl igación: la he con-
traído voluntar iamente conmigo mismo, y 
en consecuencia no me es dado alegar cir-
cunstancia alguna que justifique mi atrevi-
miento. Pa ra atenuarlo, sólo invoco los 
sentimientos de consideración, de afecto, 
de grat i tud que me inspiró el Sr . García 
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Ieazbalceta; y deploro hoy más que nunca 
mi notoria insuficiencia pa ra espresar los 
en la fo rma conceptuosa y correcta que exi-
ge su objeto y que su sinceridad merece. 
Tal vez hubiera sido mejor guardar los en 
el secreto íntimo en que se conservan los 
gratos recuerdos de la vida, más concentra-
dos mientras menos conocidos; pero ya que 
irresistible fuerza de expans ión me ha lle-
vado á externar esos sent imientos, conóz-
calos siquiera la Academia, que no aver-
güenza la ofrenda por humi lde que sea, n i 
tampoco inspiran temor quienes de seguro 
h a n de estimarla con señalada benevolencia. 
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N los buenos tiempos, y l lamo así á los 
de la j u v e n t u d , únicos que á mi jui-
cio merecen este calificativo, porque 

en ellos ese cielo azul que todos vemos es 
cielo y es azul; en los buenos t iempos, di-
go, me encontraba en esta capital , recién 
llegado, cuando recibí periódicos de Cam-
peche que me apresuré á leer con la ansie-
dad propia de quien quiere calmar las de-
sazones de la nostalgia. En uno de estos 
periódicos venían publicados los sonetos 
con que el Doctor Blengio envolvió como 
en mor ta ja de escogidas flores el cuerpo 
inanimado de modesta joven que cruzó rá-
pidamente por el mundo dejándole gratísi-
mos recuerdos, más que de su belleza de 
que pudo hacer alarde, de sus relevantes 
v i r tudes que en vano procuró ocultar con 
discreción verdaderamente evangélica. 

g 



Era yo desde entonces amigo de Blengio, 
y á dicha tengo serlo hasta hoy , s in que ni 
el t ranscurso de los años , ni las visici tudes 
de la fo r tuna hayan servido más que pa ra 
acrisolar nuestra amis tad , depurándola de 
los sentimientos que pudieran desnatura l i -
zarla. Conservaba f resca mi afición á la 
más bella de las bellas letras, de la que no 
he prescindido, ni quiero prescindir , que lo 
contrario sería renunciar á una de las po-
cas satisfacciones que me quedan , la de 
admirar , por ejemplo, la poesía de Núñez 
de Arce y Campoatuor, que aduna levanta-
da inspiración y correcta fo rma, asemejan-
do valiosa joya en cincelado estuche. 

Además, en aquel período glorioso de 
doble renacimiento, político y l i terar io, no 
me había curado por completo de la debili-
dad de componer versos, debi l idad de uso 
corriente en la juventud y en la que incu-
rr í sin sospechar que perpet raba u n delito 
contra el que ni siquiera corre la prescrip-
ción, puesto que después de var ios lust ros 
me lo han echado en cara, olvidando que, 
en el caso, pocos son los que pueden t i rar 
la pr imera piedra . 

Es tas circunstancias secundarias, y la 

principal del reconocido méri to de los so-
netos, me entusiasmaron al extremo de que 
no sólo los di á conocer á a lgunos amigos, 
felices cult ivadores del divino ar te , sino 
que procuré con empeño que se reproduje-
ran en el Semanario Ilustrado, periódico 
que á la sazón se publicaba aquí. Y se repro-
dujeron precedidos de u n art iculejo con pu-
jos de erudición, que voy á i n se r t a r en se-
guida, ta l como lo escribí, á fin de que su 
edad y el medio ambiente que me rodeaba 
a tenúen la crítica á que necesariamente ha 
de pres tarse . 

"La l i te ra tura española que á fines del 
siglo X I Y permanecía estacionaria, f o rman-
do un doloroso contraste con los progresos 
que las bellas letras conquis taban en otras 
var ias naciones de Europa , tuvo que des-
per tar de su letargo al d ibu ja rse en el 
oriente de los pueblos la aurora esplendo-
rosa del siglo X V . Los acentos de Dante y 
de Petrarca , esos dos formidables Anteos 
que hicieron de la lengua toscana la l engua 
de la harmonía , y que levantaron á su pa-
tria á una a l tura de la que no ha podido 
descender, á pesar de la in terminable serie 
de sus infor tunios , t raspasaron los mares 



y los montes, y recorrieron el mundo, co-
mo el h imno precursor de una nueva era 
l i te rar ia . Llegaron á Castilla, y, como ne-
cesariamente tenía que suceder, p roduje ron 
una saludable reacción en la l i teratura . A 
la indiferencia sucedió el entusiasmo, á la 
inacción los juegos florales. Las musas pe-
ne t ran hasta el santuario mismo de los re-
yes, los seducen, enseñándoles que se pue-
de tener en una mano el cetro y en la otra 
el a rpa del poeta, y se convierten en trova-
dores los príncipes, los nobles y los vasa-
l los ; t rovadores que purif icaban su inspi-
ración en la fuente cercana de la poesía 
provenzal . 

" P o r esta circuntaneia la poesía i tal iana 
no ejerció sobre la española la inf luencia 
que estaba l lamada á e jercer ; y, s in e mbar-
go, á su conocimiento, á su estudio y a i 
a f án que había por. imitarla, se debe el que 
los poetas castellanos, emancipándose de 
la tu t e l a de la t radición, hayan abandona-
do la monotonía del ar te mayor y de sus 
otras combinaciones métricas, para empe-
zar á hacer sus ensayos en el verso endeca-
sílabo, el verso favor i to de los poetas de 
t a l i a ; el que se presta á todos los asuntos ; 

el que me jo r sabe expresar las pas iones ; el 
verso más dulce y harmonioso, y en el que, 
más adelante, habían de br i l lar tanto el in-
genio y la lengua de Castil la. 

"En t re las diversas combinaciones mé-
tricas que se han formado con el endecasí-
labo, ocupa el lugar p re fe ren te el soneto, 
y á él debe Pet rarca sus más gloriosos y 
merecidos laureles. 

" L o s poetas españoles del siglo X V va-
cilaron en imitar el sone to : unos , por no 
confiar bas tantemente en su ingenio para 
hacerle con felicidad, y otros porque u n 
exceso de patr iot ismo los obligaba á no 
aparecer plagiando lo que consideraban co-
mo versificación ext ranjera . A pesar de 
esto, el favori to de Don J u a n I I , Don Iñigo 
López de Mendoza, Marqués de Sant i l lana , 
acometió la empresa y legó á la l i te ra tura 
de su patria los pr imeros sonetos castella-
nos. Muy pocos poetas del siglo de Santi-
llana y aun del posterior siguieron su ejem-
pío. El soneto inspi raba una especie de 
veneración. Mas se suceden otros t iempos, 
se generaliza el uso del verso endecasíla-
bo, y el soneto f u é arrebatado de su al tar 
para ser profanado hasta por los versis tas 
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más vulgares. Desde entonces, muchos so-
netos se han escrito en españo l ; pero se-
gún la opinión de los h is tor iadores y críti-
cos más respetables pocos son de gran méri-
to, bastantes medianos, y los demás despre-
ciables. 

" L o s maestros p in tan con tanta exagera-
ción las dificultades que hay que vencer pa-
ra componer un buen soneto, que hasta los 
poetas más esclarecidos lo consideran como 
un imposible. 

"Boileau establece que u n buen soneto 
vale tanto como un la rgo p o e m a ; Martínez 
de la Rosa acepta la idea de que Apolo in-
ventó por capricho el soneto para morti fi-
car á los poetas; Gil de Zára te confiesa 
que el soneto es una composición en ext re-
mo artificiosa y que muy pocos son los bue-
nos. Al oír estas apreciaciones de au to res 
tan competentes; al ver que se encuentrau 
defectos hasta en los sonetos de Garcilaso 
y de los Argensolas y de Lope, ¿quién ten-
drá el valor y la audacia suficientes para 
hacer un soneto? ¿Quién? E l genio, el ge-
nio que todo lo vence, que en la ant igüedad 
rasgaba el velo misterioso de las Sibilas, y 
que hoy se eleva hasta los cielos para sor-

prender los secretos de la eternidad y ba ja 
después al mundo para contarlos á los hom-
bres, en el dulce lenguaje de los ángeles. 

" A l bosquejar l igeramente la historia 
del soneto en España , hemos tenido por 
única intención la de probar que desde el 
siglo X V hasta hoy, el soneto ha sido la 
g ran dificultad de la poesía lírica, la prue-
ba suprema, de la que sólo han salido feliz-
mente los i luminados por los destellos de 
un sol que bril la para muy pocos. 

" E n t r e este corto número podemos colo-
car el nombre del Doctor Don Joaquín 
Blengio, quien ayudando su na tu ra l inge-
nio con la constancia y el estudio, ha lle-
gado, en nuestro humilde concepto, á com-
poner sonetos que honran la l i teratura na-
cional. Amante de la poesía desde sus 
primeros años, y consagrado por la necesi-
dad de tener una profesión, á los áridos 
estudios de la medicina, ha tenido que sos-
tener uua lucha en la que al fin ha salido 
vencedor, y su t r iunfo viene á s e r una prue-
ba más, de que es posible, aunque difícil , 
el consorcio de que nos ha hablado en una 
de sus más graciosas composiciones poéti-
cas, el feliz imitador de Cervantes . 



" E l Doctor Blengio lia ensayado t odas 
las combinaciones de la poesía lí r i ca : re-
cordamos hoy que algunas veces nos ha fa-
vorecido leyéndonos sus composiciones, y 
que de éstas, una de las que más nos han 
l lamado la atención, es la oda escrita á la 
respetable memoria del Doctor Don Jus to 
Sierra, á quien en otra ocasión hemos lla-
mado, y con justicia, el patr iarca de la li-
te ra tura yucateca. Pero el Doctor Blengio, 
por una de las especialidades de su carácter, 
se ha formado el propósito de no publicar 
más que sonetos. Parece que la misma di-
ficultad que este género ha presentado en 
todas épocas, anima y estimula su ingenio, 
que se propone conquistar un laurel , t an to 
más glorioso, cuanto ha sido menos prodi-
gado. 

"Nues t ro amigo ha escrito más de dos-
cientos sonetos, que coleccionados, f o rman 
la historia de nuest ras dos guerras de In-
dependencia. Desde Hidalgo hasta Juárez , 
ha cantado á todos ios héroes ; y ha evoca-
do todas las épocas gloriosas desde el 15 de 
Sept iembre de 1810, hasta el 19 de Jun io 
de 1867. 

"Médico y poeta, el Doctor Benlgio ha 

buscado sus inspiraciones hasta en la muer-
te misma. Ante el cadáver, esa prueba do-
lorosa de la impotencia del hombre y de su 
ciencia, eleva sus cantos sublimes para co-
municarse con el alma, ese principio mis-
terioso que, según los psicólogos, sobrevi-
ve á todo. 

" E n nuestra úl t ima correspondencia he-
mos recibido, y leído con gusto, los sone-
tos que el Doctor Blengio escribió en la 
sensible muerte de la señorita Carolina 
Trueba, uno de los más bellos ornatos de 
la sociedad campechana. Nos han parecido 
tan buenos, que no hemos podido resist ir 
al deseo de darlos á conocer á los suscrip-
tores del Semanario Ilustrado. Los inserta-
mos al pie de estas líneas, y recomendamos 
la lectura de los cinco, pero especialmente 
del cuarto, que es, s iempre en nuestra hu-
milde opinión, una obra completa. E l pen-
samiento sale como vaciado en un m o l d e 
según exigen los maestros, sin que sobre ni 
fal te nada ; corre sin detenerse, y concluye 
de la manera más expresiva y natura l . No 
hay un solo verso que no esté perfectamen-
te medido y acentuado, y se goza al oirlo 
de todas las galas del endecasílabo. Las pa-



labras son escogidas, sin que n inguna de 
ellas pueda herir la suspicacia del más de • 
licado oído, Los ú l t imos versos encierran 
todo el sentimiento y toda la desesperación 
que puede inspirar la muer te de una perso-
na querida. 

"Lejos de las miradas de los vivos. 
Soy más feliz hablando con los muertos." 

"Esto es desconsolador, pero es sublime. 
E n los vivos generalmente se encuentra 
falsedad, hipocresía, todas las malas pasio-
nes, estos caracteres de la ca rne : hablando 
con los muertos se habla con la eternidad, 
se habla con la muer te , que es la más grande 
de las verdades humanas . Al leer el soneto 
á que aludimos, nos hemos creído autoriza-
dos á exclamar como Boi leau: es un poema. 

"Fel ic i tamos expresiva y cariñosamente 
á nuestro querido poeta, porque ha llegado 
á donde deseaba l legar . Todo lo ha vencido 
el genio y la constancia, y su nombre, has-
ta hoy casi ignorado, podrá colocarse m u y 
cerca de los de Garcilaso y Argensola, y 
junto á los de Pesado y Luis G. Ortiz, que 
han compuesto sonetos que prohi jar ían con 
orgullo los mejores poetas del mundo. 

"Ta l vez más adelante, si el público nos 
favorece, formemos una edición de los so-
netos y demás composiciones poéticas del 
Doctor Blengio, y entonces ampliaremos 
estos apuntes ; por ahora nos l imitamos á 
indicar con nuestra pobre mano al modes-
to ingenio, para decirle á México: México, 
allí tienes una de tus glorias l i t e ra r i a s . " 

A fue r de hombre honrado vengo á pagar , 
aunque tarde y parcialmente, la deuda con-
traída allá en mis mocedades, que no por 
condicional deja de obl igarme: lo único 
que siento es tener que hacerlo cuando es-
tá agotado el escaso caudal de mis esperan-
zas é ilusiones, quedándome tan sólo el 
que se acumula en cierta edad con las eco-
nomías de la experiencia, moneda inade-
cuada para pagar deudas de la índole de mi 
deuda. 

Por for tuna , poco tengo que añadir á lo 
que dije en el preinserto artículo, pues á pe-
sar de ser la materia vasta y fecunda, no 
pretendo empeñarme, á t í tulo de sabihon-
do, en ardua labor l i teraria reservada á los 
versados en achaques de l i teratura. 

E l soneto ha seguido y sigue siendo la 
prueba suprema de poetas esclarecidos y 



f r u t a prohibida, y, po r ende, codiciada, de 
versificadores audaces, que, confiados en la 
ayuda de la fo r tuna , componen y publican 
versos como si j u g a r a n á la lotería. Pero ni 
el uso ni el abuso del soneto han modifica-
do su estructura y facil i tado su composi-
ción, por lo que pienso que bien podría fi-
gura r en un curioso libro que tengo á la 
mano, int i tulado "Esfuerzos del Ingenio Li-
t e ra r io , " porque el soneto en sí mismo, sin 
aditamento a lguno , es un esfuerzo del in-
genio, y esfuerzo intelectual, superior al 
propiamente mecánico del enigma, acrósti-
co, charada, anagrama, centón l i terar io y 
demás composiciones de este l inaje , bauti-
zadas con el nombre de bagatelas difíciles 
por el clásico poeta Bilbil i tano, que se lla-
mó á sí mismo, en uno de sus conocidos 
epigramas, poeta de futesas divertidas, y á 
quien Plinio el j oven calificó de agudo, vi-
vo, picante y candoroso. 

Y por cierto que cual marca de i lustre fá-
brica, aparece en la pr imera página del su-
sodicho libro este pensamiento de P l a tón : 
"Las cosas más dif íci les son las más her-
mosas , " contra cuya exactitud me atreve-
ría á rebelarme si ent rara en mi ánimo el 

punible propósito de subirme á mayores, 
pecado que no cometeré, por mucho que á 
ello me induzca la convicción de que á ve-
ees las cosas más fáciles son las más her-
mosas, lo que no empece para que las más 
difíciles sean, por lo común, las más glo-
riosas. Rindo, en consecuencia, plei to-ho-
menaje al i lustre filósofo á quien rindiólo 
en noble ara el fecundo y portentoso fun -
dador de la doctrina peripatética; y acep 
tando sin discusión su aforismo, llego á de-
ducir que un buen soneto es lo más hermo-

. so, ya que declarado ha sido de lo más di-
fícil en jurado de maestros. Ent re éstos uno 
solo ha disentido d'e opinión, nada menos que 
Macanlay, por el que siente predilección es-
pecial el eruditísimo Menéndez Pelayo, re-
conociéndole peregrino conocimiento d ¡ los 
hombres y de las cosas. Al ver que la crí-
tica, más de los Zoilos que de los Aristar-
cos, no excluía de su tiránico dominio ni 
los sonetos de Petrarca , analizados con ni-
mia escrupulosidad, para deducir á la postre 
que no encajaban en el molde fantástico de 
perfección á que debían ajustarse; Macaulay 
casi indignado confesó su ignorancia, y de-
clarándose imposibilitado de explicar los mis-
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1er>os de esa novísima y flamante fe poética, 
exclamaba: "Seame lícito preguntar , con el 
respeto debido, en qué consiste la v i r tud 
especial del número catorce, para que así 
se le encomie y alabe, y ponga por sobre las 
que pueden tener otros. ¡Consiste tal vez 
en que sea el pr imer múltiplo de siete? ¡Se 
relaciona esto de algún modo con la insti-
tución de lSabbat? Sus propiedades tan sin-
gulares, ¡se relacionan con el orden de las 
r i m a s ? " 

No obstante opinión de tanto peso en la 
balanza del criterio l i terar io, los ctorce ver-
sos que dicen que es soneto están allí en la ci-
ma del Parnaso, llenos de encanto y de mis-
terio, despertando curiosidades, provocan--
do energías, seduciendo con promesas de 
gloria, poniendo á los poetas de antaño y 
hogaño en el mismo aprieto en que Violan-
te puso al fénix de los ingenios. Innúmeros 
paladines, algunos armados caballeros en 
los juegos florales, han pretendido escalar 
esa luminosa altura, mas la victoria no ha 
prodigado sus laureles; y conforme al tex-
to bíblico, pocos han sido los escogidos, 
¡Per tenecerá á éstos el Doctor Blengio? Yo 
á f u e r de amigo, que no de perito, voté por 

la af i rmativa y n o > n g o > o t i v o ~ p a r a recti-
ficar mi voto. Que emitan el suyo quienes 
quieran ' leer y sepan ' juzgar los>onetos que 
se publican á continuación, entresacados de 
los muchos que ha producido su autor. Si 
en efecto, la voluntad es el h o m b r e ; si es 
cierto, que el que quiere l legar llega, des-
de luego puede afirmarse^ que Blengio ha 
llegado y tiene derecho \ sentarse en el 
banquete de los vencedores, pues no ha des-
mayado en su añejo" y laudable propósi to 
de dominar las dificultades del soneto, dan-
do con esto pruebas de una constancia dig-
na por sí sola de perenne lauro. 

Sin t í tulos para desempeñar el delicado 
magisterio de la crítica, y enemigo de im-
poner mi gusto á los demás, me abstengo 
de h a c e r l o que genera lmente se hace enca-
ses semejantes al en que me encuentro, lla-
mar la atención sobre el mér i to y bellezas 
de señaladas composiciones. Dejo en com-
pleta l ibertad á los lectores para celebrar 
esas cualidades en donde crean que se ha-
llan reunidas, que el ter reno l i terario es el 
menos á propósi to para la t i ranía, y yo no 
tengo tamaños que justifiquen la ridicula 
pretensión de ejercerla. 



I Vendrá la crítica que nunca lia pecado de 
ociosa, aun t ratándose de Petrarca, corona-
do'como pr imer poeta de su época, y no se-
rá r e c i b i d í con ceño, en tanto venga justifi-
cada y serena á velar por los fue ros del ar-
t e ; la que así no venga , sino apasionada, 
in jus ta , vehemente, será desechada cual 
crítica de bastardo l inaje, por desgracia 
muy en boga, ' 'especialmente desde que el 
autor de los Ripios Aristocráticos ha funda^ 
do escuela, en'.la que se han apresurado á 
filiarse, aquende y a l l e n d e los mares, discí-
pulos fervorosos, en su mayor par te ayunos 
de los conocimientos filológicos y l i terarios 
del fundador ,"y , sobre todo, de su inimita-
ble gracejo que, á veces, degenera en duros 
reproches, d ia t r ibas é incultos personales 
hasta por los defectos físicos. ¡ Como s i l o s 
que a tormentaron á Homero, Cervantes, Ca-
moens , Lord Byron , Bretón de ios Herre-
ros que vienen á mi memoria por el mo-
mento, pudieran amenguar en algo el méri-
to indiscutible de sus inmortales obras 

H a y que tener en cuenta que Blengio, al 
igual de los demás poetas nacionales, ha 
compuesto versos por afición, por entrete-^ 
nimiento, cediendo á impulsos naturales é 

irresistibles de amor, de amistad, de patrio-
tismo, aspirando á la gloria que no suelen 
alcanzar todos, y que de nada sirve á los 
que la alcanzan, porque la gloria no se co-
tiza en el mercado. 

La poesía no es entre nosotros una pro-
fesión, ni un modo de vivir, ni una ayuda ; 
y si hubiese quien se atreviera á lanzarse á 
la lucha, sin más armas que su lira, sería 
i rremisiblemente vencido en los pr imeros 
encuentros. Triste, muy triste es tener que 
recordar en comprobación de este aserto, 
que algunos de nuestros más inspirados poe-
tas han muerto prematuramente en la deses-
peración, en la miseria, ó lo que es peor, 
en el olvido; y que uno de ellos pasó los til-
timos años de su vida, como el autor de la 
Iliada, reconcentrando en su inteligencia la 
luz que implacable fa ta l idad le ar raneara 
de los ojos, y recitando sus versos que en 
ocasiones destilan la miel del Cántico de los 
Cánticos, versos que aprende de memoria la 
juventud y los repite alborozada como him-
no perdurable de amor y voluptuosidad. 

Esa fa l ta de .compensación y estímulo es 
una de las principales causas de la decaden-
cia del ar te nacional. E l que t ras lada al 



lienzo ó al papel las creaciones del ingenio, 
sabe de antemano que tiene que resignarse 
á la contemplación estéril de sus obras, que 
no hab rá ni compradores para el cuadro ni 
para el libro, y que todos se creerán con de-
recho á leer éste gratui tamente en nombre 
de u n patriotismo rayano en socialismo li-
terar io que implica el despojo y ruina de los 
autores y editores. 

No de otra manera se explica que en un 
país que ha heredado de su doble abolengo 
ese sentimiento maternal por todo lo bello, lo 
delicado y tierno que constituye al verdadero 
poeta, .según testimonio de autoridad inta-
chable ; en un país enriquecido por la natu-
raleza con inagotables fuen tes de inspira-
ción, no haya una poesía propia, original, 
f resca como las flores de sus verjeles, le-
vantada como las crestas de sus montañas, 
t ie rna y apasionada como el corazón de sus 
hi jos. De aquí que los hechos "gloriosos de 
nues t ra 'h is tor ia permanezcan casi vírgenes, 
en espera de la trompa^épica que ha de in-
mortal izarlos. 

Es de oportunidad y de justicia consignar 
que el Gobierno mexicano, especialmente el 
actual, hasta donde ha estado á su alcance, 

ha impart ido á las letras la generosa pro-
tección á que siempre han sido acreedores 
en los países cultos. La imprenta de la Se-
cretaría de Fomento responde á ese propó-
sito, porque ha abierto sus puertas á todo ei 
que á ellas ha l lamado en demanda de ayuda 
para publicaciones útiles, á lo que se debe 
que se hayan llevado á cabo algunas que 
honran la l i teratura patria, y que sin ese 
poderoso recurso habrían quedado inéditas. 
Pero es exiguo para tan grandioso objeto; 
se necesita algo más trascendente: modificar 
el medio social d i fundiendo la enseñanza, 
educando el gusto, ofreciendo honores y re-
compensas á los que se consagran á la noble 
lid, alentando, en fin, la esperanza de que el 
t iempo y la paz, esos dos factores de toda 
evolución normal , completarán la obra y ha-
rán f ruc t i f icar ía simiente que, en abundante 
cosecha, recogerán' las generaciones veni-
deras. 

Pasó ya felizmente el período biológico 
en que el sér y el modo de sér de la nueva 
nacionalidad demandaban todas las energías 
de sus hijos, que prodigar las supieron en 
frecuentes y sangrientos combates «ontra 
propios y extraños, y nada de temerario tie-



ne asegurar, repit iendo las palabras de un 
profundo pensador contemporáneo, que ya 
puede darse en la t ierra mexicana ese flore-
cimiento que constituye el arte y que supone 
fuerzas no absorbidas por las necesidades in-
mediatas efe la nutrición y de la preservación 
de nuestro organismo. El mismo pensador 
ha dicho, y con acier to: "El arte bri l la en 
las épocas de abundancia y en las que siguen 
á períodos de exaltación de las energías so-
ciales. En el Oriente, en Egipto, en Grecia, 
en España, en todas par tes , la expansión 
del arte coincide con las épocas de grande-
za militar ó económica." ¿Por qué el arte 
no había de bril lar en nuestra pat r ia , cuan-
do hemos alcanzado una época relat iva de 
abundancia que viene precedida de períodos 
en que ha llegado á su colmo el apasiona-
miento de los ánimos y la exaltación de las 
energías sociales? 

Llegará en un porveni r más ó menos re-
moto ; y entretanto esas alboradas que ape-
nas se dibujan en el Oriente tocan á su ze-
nit y bañan de luz esplendorosa la vasta 
extensión de nues t ro terr i torio, hay que 
glorificar á los que sin tregua ni descanso 
han luchado y luchan con heroísmo en me-

dio de las t inieblas de la duda, de la indi-
ferencia y hasta del desprecio, por conser-
var el fuego sagrado que les t ransmit ieron 
sus antepasados. Blengio es uno de los lu-
chadores, quizá el más modes to ; pero de 
seguro no de los menos constantes y esfor-
zados. No lo ha enervado ni distraído e l 
ejercicio de su profesión, de la que ha hecho 
un sacerdocio, dedicándose á combatir há-
bitos viciosos, preocupaciones vu lgares , 
consejas ridiculas, y á establecer con toda 
energía los principios de la higiene, para 
poner á cubierto la salud de los fal ibles en-
sayos de la medicina. Blengio ha sido ge-
geralmente uno de los pr imeros, alguna vez 
el pr imero de los que han introducido en la 
República los adelantos de la ciencia apli 
cando los inventos modernos, bregando por 
disminuir dolores y salvar vidas. En medio 
de esta agitación de todos los días y todas 
las horas para satisfacer la demanda de nu-
merosa clientela, no ha olvidado su culto al 
arte. Tiene razón el i lustre autor de Dolía 
Perfecta: " E x i s t e indudable concordancia 
entre apti tudes que, ante la mirada vulgar , 
parece que rabian de verse jun tas . El sen-
t imiento de la naturaleza, la observación y 
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el amor á la humanidad , germinan en el 
alma del médico que ejerce con elevadas 
miras su profesión, y 110 puede menos de 
producir una florescencia artística que se 
manifiesta con caracteres d iversos . " 

Blengio ofrece nuevo ejemplo de tan rara , 
pero efectiva concordancia. Los años han 
dejado caer sobre su cabeza la nivea corona 
de la expei-iencia, y las t e rnuras del hogar 
han suavizado aquel carácter al parecer im-
petuoso y rebelde; pero en realidad dócil y 
obediente á los dictados del afecto y de la 
razón. Bajo una fo rma dura oculta un t ra to 
dulce, instruct ivo y ameno, y esconde un 
corazón en el que siempre han encontrado 
cabida todos los más grandes entusiasmos, 
todos los nobles sentimientos. Al verle hoy 
en el seno del hogar , rodeado de sus encan-
tadoras b i jas que se esmeran á porf ía en 
prodigarle cariños y cuidados, podría creer-
se que descansa tranquilo y satisfecho como 
el atleta de luchar cansado, que di jo el poe ta ; 
y no descansa, lucha todavía en las dos es-
feras de acción en que ha ejercitado sus pri-
vilegiadas facul tades : la esfera de la cien-
cia por amor á la humanidad, y la del arte 
por amor á a gloria. 

t 
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A tener flores en mi invernáculo, regaría 
con ellas el camino que van á recorrer los 
sonetos de mi amigo ; y á no ser superior á 
mis fuerzas la empresa de escribirles un 
prólogo lleno de doctrina y enseñanza, la 
acometería con cariñosa solicitud. Consué-
lame la creencia de que sobran las flores y 
huelga el prólogo cuando el l ibro habla , se 
recomienda solo, y por sí mismo puede con-
quistar el aplauso y la simpatía de los lec-
tores, cualidades que concurren en el l ibro 
de Bleng io : s in embargo, mi voluntad por 
un lado, mi impotencia por o t ro ; mis de-
rroches de afecto f r en t e á f r en t e de mis po-
brezas intelectuales, me han puesto en gran 
conflicto, y para sal ir de él no me queda 
otro recurso que echar mano de aquella su-
p rema fó rmula de inocente desesperación 
que Campoamor t rae en una de sus más be-
llas y populares doloras : 

Dios mío, ¡ cuántas cosas le diría 
Si supiera escribir! — 

México, Diciembre de 189G. 





N sent imiento de estr icta justicia 
me anima á cumplir con el grato 
deber de escribir la biografía del 

Dr . Manuel Campos, porque las cualidades 
de que estaba dotado y el elevado minister io 
que tan d ignamente desempeñó sobre la 
t ierra me hau hecho comprender que sú vi-
da es una de las pocas que no deben acabar 
en el sepulcro. Aunque la muerte sea una 
terr ible verdad, el hombre no debe dejar 
de combatir con ella. Si sus t r i un fe s mate-r 
ríales son inevitables, porque la ciencia hu-
mana se ha confesado impotente para dis-
putárselos, necesario es vencerla en otro 
sent ido. E l más célebre de alos__oradores 
romanos, en uno de los a r ranques de su 
prodigiosa elocuencia, resumió la fórmula 



de la victoria al expresar que los muer tos 
t ienen vida, y que ésta consiste en la me-
moria de los vivos. En efecto, la muer te 
verdadera es el olvido de la pos t e r idad ; y 
si jus to es dejar que extienda su polvo im-
penetrable sobre los seres comunes, crimi-
nal sería no salvar de él á quien con sus 
vir tudes adquir ió el derecho á la inmortal i-
dad. Los que en la antigüedad supieron con-
quistarlo, viven todavía entre nosotros; y ni 
la acción destructora del tiempo, ni el carác-
ter innovador de los hombres que han hecho 
desaparecer los suntuosos palacios de pór-
fido y de mármol, han podido ext inguir la 
memoria de aquellos varones i lustres, que 
cuando al parecer t e rminaban su existen-
cia, adquir ían una nueva y vigorosa ayuda-
dos por los esfuerzos regeneradores de Tá-
cito y Plutarco. De esta convicción, confir-
mada cada vez más por la experiencia, se 
deduce una verdad práctica y consoladora: 
la muer te es vencedora hasta la t u m b a : los 
que antes de ser heridos por ella prueban 
con hechos extraordinarios su méri to ex-
cepcional, s iembran los gérmenes de una 
constante reproducción y viven con todas 
las generaciones. 

E l hombre cuj^a vida pretendo dar á 
conocer no f u é ciertamente una de esas 
personalidades con las cuales están iden-
tificados los grandes acontecimientos de 
la historia un iversa l ; no fué tampoco un 
genio deslumbrador de ésos que marcan los 
progresos maravil losos de la ciencia; pero 
sin pertenecer á esta privi legiada categoría, 
f u é un hombre consagrado al estudio y ver-
daderamente út i l á la humanidad. No corres-
ponde á esa gloriosa genealogía de márt i res 
y sabios que han llegado hasta la apoteosis ; 
pero hay que persuadirse de que fué un im-
portante auxiliar de las más grandes ideas 
y un sér adornado de los más generosos y 
filantrópicos sentimientos. Esto es bastante 
para que su existencia no pase inadver t ida ' 
y su nombre no se borre de la memoria de 
sus conciudadanos. Cada siglo t iene que 
ser lógico en todos sus actos; y ya que los 
caracterizados por el espíritu de conquista 
y de dominación han sido consecuentes in-
mortalizando á los grandes capi tanes; ya 
que lo han sido otros enalteciendo los tra-
bajos de sus inspirados filósofos, natural es 
que el siglo en que vivimos sea también 
consecuente con los que han sabido conocer 
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é interpretar las tendencias que lo caracte-
rizan . Fra tern idad y progreso es la consig-
na de la época y todo el que en la situa-
ción en que se halle colocado, se esfuerce 
empeñosamente por hacerla efectiva, es una 
individualidad importante. El Dr. Manuel 
Campos lo f u é por ta l motivo, puesto que 
consideraba á los hombres como hermanos , 
que se afectaba p rofundamente con sus pa-
decimientos físicos y morales, que procu-
raba remediarlos, prodigando los recursos 
de la ciencia y los consuelos de la amistad, 
que difundía con placer sus conocimientos 
y se esforzaba por estar al tanto de los ade-
lantos que ha venido conquistando la no-
ble profesión á que se había consagrado. 
Su biografía será la sencilla narración de 
los hechos de su vida . No parecería propio 
que la presunción y la l isonja mancha-
ran la memoria de quien fué un ejem-
plo de verdadera modestia. Al iniciar es-
te t raba jo he tenido presente, y me ser-
vi rá de regla invariable en su ejecución, lo 
que el célebre escritor español D. Manuel 
José Quintana ha dicho en el correcto pró-
logo de su interesante obra : "Vida de es-
pañoles c é l e b r e s A las personas vivas se 

deben en ausencia y presencia aquella contem-
plación y atenciones que el mundo y las rela-
ciones sociales prescriben; pero á los muertos 
no se les debe otra cosa que verdad y justicia. 

I I 

El Dr. Manuel Campos nació en la ciu-
dad de Campeche el día catorce de Jun io 
de mil ochocientos once, siendo hi jo legíti-
mo de D. José María Campos y de D \ Ma-
ría Antonia González. No era muy acomo-
dada la condición que éstos ocupaban en la 
sociedad, porque sus recursos sólo eran 
bastantes] para sat isfacer las necesidades 
de la v ida ; pero en cambio poseían el cau-
dal envidiable y duradero de la más acri-
solada y reconocida honradez. No es difícil 
observar, estudiando la historia , que no 
siempre las riquezas y la prosperidad son 
las que han rodeado la cuna dé los hombres 
célebres, 'porque éstos han salido también 
con frecuencia de las clases pobres del pue-
blo, que es en donde generalmente se con-
servan puros los sentimientos de morali-



dad, á cuyo benéfico in f lu jo se desarrol lan 
las más dignas aspiraciones. 

Cuando el Sr. Campos estaba aún en los 
primeros años de la in fanc ia ; cuando toda-
vía no contaba cuatro de haber venido á este 
mundo, tuvo la desgracia de perder la auto-
ridad, el cariño, la educación y el ejemplo 
paternales, precisamente en los momentos 
en que empezaban á ser indispensables. 
Quedó entregado á sus propias inelinacio 
nes y ba jo el amoroso cuidado de su madre , 
cuidado que no siempre es tan constante y 
enérgico como debiera, porque lo debil i tan 
como es natural , la delicadeza del corazón 
y los inconvenientes propios del sexo. Sin 
embargo, hay que notar que la Sra. Gonzá-
lez se puso á la a l tura de sus deberes y que 
supo conciliar con éstos el amor bien en-
tendido, el que ins t ruye y dirige con empe-
ño y decisión, y no el que se equivoca con 
la tolerancia, la indiferencia y has ta el 
abandono. Se consagró á dar á los cinco hi-
jos pequeños que le quedaron, las pr imeras 
lecciones de moral idad, ésas que sólo se re-
ciben en el hogar doméstico y no más que los 
labios sagrados de una madre saben fo rmu-
lar 5 pero bien pronto llegó el t iempo en que 

aquellos reclamaban otra educación. La ne-
cesidad de la escuela y del maestro se hizo 
sentir, y su existencia coincidía con la com-
pleta fal ta de recursos para poderla satis-
facer. Los escasos bienes de fo r tuna que 
dejó al mori r D. José María Campos ha-
bían desaparecido completamente ba jo la 
única y débil administración de su viuda, y 
la miseria, la verdadera miseria, tendía sus 
sombras desóladoras sobre aquel cuadro 
conmovedor de la madre y de los hijos, an-
siosos, aquella, de educar á éstos para que 
pudiesen ser útiles á la sociedad y á sí mis-
mos ; y éstos, de corresponder con sus es-
fuerzos á los nobles deseos maternales . 

La miseria en los pr imeros años de la 
existencia es la prueba más dura á que se 
puede someter al hombre . Si su espíri tu es 
débil, sucumbe; y seducido en su caída por 
el vicio y el crimen, puede tener por fin el 
presidio y el cadalso: si es fuer te , se puri-
fica, se engrandece, y la posición á que se 
eleva desde tan t r is te y peligroso pun to de 
part ida es mucho más gloriosa y mer i tor ia . 
A este número debía pertenecer el hombre 
en quien me ocupo, y para ayudarlo á rea-
lizar sus esperanzas, porque por sí solo no 



hubiera podido hacerlo, viuo en su auxilio 
la caridad pública, esa v i r tud evangélica 
que vindica á la humanidad de sus grandes 
crímenes y de sus errores t rascendentales. 
Nuestro país no ha carecido completamente 
de los hombres que saben e jercer la ; y si la 
nación vecina puede envanecerse con los 
Peabody, los Cooper y los Girard , no fal-
tan á la de México quienes modestamente 
la enaltezcan por su conducta generosa y 
benéfica. 

E n esta capital, en el edificio en que 
actualmente se encuentra la cárcel públi-
ca existía en los primeros años de este 
siglo, una casa de educación en cuya entra-
da se leía este significativo l e t r e ro : Escue- . 
la de misericordia para niños y niñas pobres. 
Este establecimiento fué f u n d a d o por D . 
Agust ín Centeno cuyo acto debe encomiar-
se cada vez que se presente, como ahora, la 
opor tunidad; y allí concurrían a ins t ru i rse 
en las pr imeras letras los desheredados de 
la fo r tuna , contándose entre este-número, 
al niño Manuel Campos y á sus hermanos . 
Después de haber adquirido con aplica-
ción y aprovechamiento los pr imeros co-
nocimientos del saber, se pensó en que 

frecuentase el colegio clerical de San Mi-
guel, fundado por el Presbí tero Don Mi-
guel de Estrada cuyo recuerdo venera-
ble no se ext inguirá sino cuando la gra-
t i tud se excluya por completo de los senti-
mientos humanos ; pero no pudo realizarse 
ese pensamiento, porque entonces, más que 
antes, la escasez de recursos f u é u n incon-
veniente insuperable para verificarlo. E l 
niño se había convertido en joven, sus ne-
cesidades se habían aumentado; y el deber 
de satisfacerlas y de ayudar á la madre, le 
impedían ent rar en el colegio donde hubie-
ra adquirido la incompleta, pero única edu-
cación secundaria que se daba en aquellos 
t iempos. 

E n este momento de crisis, decisivo 
para el porvenir del joven Campos, f u é 
cuando se reveló de una manera bien cla-
ra su verdadera vocación. No pensó en el 
taller, n i en el campo, ni en los t rabajos de 
mar que ofrecían entonces tantos alicientes 
á la juventud de este puerco; pensó, lo que 
no deja de ser extraordinario, en el hospi tal 
de San J u a n de Dios, que, propiamente lla-
mado asilo del dolor, no era el más adecuado 
para simpatizar con las alegres impresiones 



de la juventud, primavera de la vida; pero 
una manifiesta predestinación, que no atri-
buyo á la Providencia, n i f u n d o en un fa ta-
lismo ciego, sino en la organización, guiaba 
al joven hacia aquel sitio en donde debía 
transfigurarse. Sus pr imeras visi tas tenían 
por objeto aparente consolar á los enfer-
mos, lo cual revelaba también los sentimien-
tos de aquel corazón que empezaba á abrir-
se al bien, y ellas l lamaron la atención de 
los respetables padres de la orden de San 
Juan de Dios, Gallegos y Arellanos, que 
permanecieron en el hospital , aun después 
de la ley española de supresión de monaca-
les y reforma de regulares expedida en Oc-
tubre de 1820. E l pr imero de dichos padres , 
muy aficionado á la medicina, cuyo ejerci-
cio no es incompatible con las funciones del 
sacerdocio cristiano, comprendió que la 
asistencia de Campos al hospi tal encerraba 
un misterio cuya favorable aclaración es-
taba reservada al po rven i r ; y con el cono-
cimiento que dan la ilustración, la expe-
riencia y el estudio de los hombres , pre-
dijo con acento inspirado que aquel joven 
sería un médico notable, y confiando en su 
profecía, lo alentó en la empresa, con pa-

ternal cariño lo invitó á que permaneciese 
en el establecimiento, y le ofreció vencer la 
resistencia que su madre oponía para el lo-
gro de sus deseos. Cumplió la o f e r t a ; y co-
mo la oposición consistía en el fundado te-
mor de que el joven Campos, con el con-
tacto de los criminales enfermos y la com-
pañía de las mujeres prost i tuidas que se 
remitían presas al hospital , perdiese la 
moral que se le había inculcado, el padre Ga-
llegos ofreció que lo atendería y vigila-
ría empeñosamente, y además hizo juicio-
sas ref lexiones sobre la necesidad de de-
jarle seguir sus buenos inst intos, con la se-
guridad de que así conquistaría una br i l lan-
te posición: de esta manera la madre al fin 
cedió esperanzada, y el joven practicante 
inició definit ivamente su gloriosa carrera 
en el año de 1826. 

Cuando el g ran Cicerón deseando des-
c i f rar el porveni r , y fiel á las supersti-
ciones y creencias de su época, consultó 
al oráculo de Delfos sobre el medio me-
jor para alcanzar la más g rande y hon-
rada gloria, obtuvo esta expresiva contes-
tación : "Siguiendo siempre tus propias ins-
p i rac iones ." La observancia de este augu-
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rio elevó al hombre que supo seguirlo, has-
ta el grado de que se le considerase como 
el pr imer ciudadano, como el salvador de 
la República; y cuando lo olvidó, contra-
riando sus sent imientos naturales, bajó de 
su altura para confundirse con los más vi-
les aduladores de César y ser la víctima de 
miserables esbirros. Sin tener la presun-
ción de poner al ciudadano cuya vida escri-
bo, al nivel del hombre divino, como han 
llamado á Cicerón, justifico la cita históri-
ca asegurando que D. Manuel Campos, s in 
escuchar los acentos proféticos de la Pito-
nisa, siguió siempre sus propias inspiracio-
nes con más constancia y fidelidad que el 
orador romano, habiendo llegado por este 
único medio, y de un modo gradual y sa-
tisfactorio, á ocupar en la sociedad el digno 
puesto en que le sorprendió la muerte . 

I I I 

Desde que Campos entró en el hospital , no 
solamente se consagró al ejercicio de sus fun -
ciones como practicante, sino que con admi-

rabie empeño leía y estudiaba las obras de 
medicina que fo rmaban la biblioteca del pa-
dre Gallegos. Acompañaba á éste en sus 
visi tas á los enfermos, le pedía explicacio-
nes, y en todos sus actos demostraba un espí • 
r i tu de observación y una avidez de ciencia 
que necesariamente tenían que darle bue-
nos resultados. E n muy poco t iempo apren-
dió las operaciones de la flebotomía y las 
ejecutaba con la mayor destreza, siendo su 
mayor satisfacción refer i r á su famil ia y 
amigos cada uno de los adelantos que ad-
quiría. Todas estas circunstancias, ese em-
peño, esa disposición cada vez más patente 
no podían ocultarse á la penetración del doc-
tor español D. J u a n A. F ru tos que se hal laba 
encargado del hospital . Observóal practican-
te, y adivinó al médico. E l porvenir se en-
cargó de justificar su previsión. Con la bue-
na voluntad con que los hombres sensibles 
se pres tan siempre á ayudar á la juventud 
que desea levantarse con decisión y digni-
dad, el Dr. F ru tos tomó ba jo su protección 
á Campos: le daba lecciones, le resolvía 
consultas, le presentaba dudas, y lo rela-
cionó con todos los grandes maestros de la 
ciencia, abriéndole las puer tas de su biblio-



teca en donde éste fué á saciar su ardiente 
sed de ilustración, El maestro y protector 
e ra un verdadero modelo, no solamente co-
mo médico sino como l iombre; no solamen-
te por su habil idad, sino por sus sentimien-
tos ; no sólo por su inteligencia, sino por su 
corazón. Es tas cualidades ejercieron tanta 
inf luencia en el ánimo y porvenir del afano-
so discípulo, que no quiero omitir la honrosa 
y fiel p in tura que hizo de Fru tos , el i lustre 
b iógrafo de las notabilidades peninsulares , 
el inolvidable Dr. D. Jus to Sierra . "E l Dr . 
Fru tos , dice, no es sólo un médico insigne, 
s ino también un profundo moralista. Su con-
versación es rica, amena y f ecunda : t iene 
gracia y destreza para mover los resortes del 
corazón. En suma, es sabio y v i r tuoso : ver-
dadero médico, de esos que han comprendi-
do su misión, misión de amor, de paz y de 
consuelo; misión que pocos desempeñan, 
viendo en su profesión uno de tantos medios 
de vivir, de hacer negocio y f o r t u n a . " 

Cuatro años estuvo el Sr . Campos ba jo la 
intel igente dirección de tan i lustrado facul-
tativo ; cuatro años conservó con él el t ra to 
más ínt imo y cordial ; y teniendo presentes 
sus dotes naturales , nadie ext rañará que al 

t e rminar este t iempo hubiera hecho gran-
des adelantos en la carrera, hasta el caso 
de que ya su opinión era escuchada con in-
terés en los consejos facultat ivos de la cien-
cia, y que más adelante hubiese sido el dig-
no heredero de las conocimientos y de las 
v i r tudes públicas y pr ivadas del Dr. F ru -
tos. Al separarse éste, allá por el año de 
1830, de la dirección del hospital , ó poco 
después, esta fué .confiada al Dr. D. Claro 
José Beraza, quien encontró al Sr . Campos 
desempeñando el empleo de practicante ma-
yor. Al t ra tar lo conoció su apt i tud, admiró 
su talento, apreció su instrucción, y encon-
tró en él, no un subalterno, sino un com-
pañero i lus t rado con quien poder compart i r 
las penosas obligaciones de su encargo. E n 
tal situación, se desarrolló por pr imera 
vez en estos lugares la terr ible epidemia 
del cólera, que ha hecho t r is temente cé 
lebre el aciago año de 1833. Has ta hoy 
resiente el país las funes tas consecuen-
cias de esa calamidad, porque todavía no 
ha podido recobrar su antigua población 
diezmada por aquel inf lexible azote. No se 
secan aún las lágr imas derramadas por la 
pérdida de personas quer idas ; y se puede 



asegurar que no hay una famil ia que no se 
conmueva profundamente al t raer á la me-
moria el recuerdo de aquellos días desgra-
ciados. Una epidemia es la ocasión difícil 
en que el médico debe br i l lar . Eutonces es 
cuando da á conocer si tiene la conciencia 
del sacerdocio que desempeña; si t iene el 
valor que inspira la verdadera vocación pa-
ra sobreponerse á todas las preocupaciones, 
á todos los temores; si no le a r redra el sa-
crificio y lo acepta con resignación, en nom-
bre de la humanidad. Campos salió airoso 
de esta dolorosa prueba , porque como los 
generales aguerridos en el sangriento cam-
po de batalla, él, en medio de esas escenas 
desoladoras de suf r imien to y desespera-
ción, se multiplicaba por ' todas par tes , apu-
raba los recursos de la ciencia, atendía á 
los enfermos, consolaba á los desesperados, 
s in ocuparse para nada en su persona, que 
representaba un sér sobrenatura l ofrecién-
dose en holocausto por la salud de sus her-
manos. Para hacer más afl ict iva su posi-
ción, tuvo el pesar de ver mor i r del cólera 
al mismo Dr. Beraza, quedándose solo an-
te el desastre. Sus esfuerzos supremos por 
contrariarlo, las fa t igas consiguientes, la 

a tmósfera infecta en que vivía, no respi-
rando más aire que el que despedían los la-
bios contraídos de innumerables moribun-
dos, todo esto dominó á la materia, y Cam-
pos, para consumar su gloria con el mart i-
rio, fué atacado por fin de la epidemia, de 
la que salió felizmente, gracias á los cuida-
dos de una par ienta suya, para volver de 
nuevo al hospital á pres tar sus servicios, 
pues el cólera no había desaparecido del to-
do. Cuando, por fo r tuna , desapareció, Cam-
pos como el marino después de la tempes 
tad, como el guerrero después de la batal la, 
como el gladiador después del combate, con-
templaba causado y afligido las consecuen-
cias de la peste. Había conquistado el in-
marcesible laurel del que lucha sin éxito, el 
cual muchas veces vale más que el que obtie-
nen los favorecidos por la victoria. La pre-
destinación estaba justificada. El acierto al 
elegir la profesión era evidente. D. Manuel 
Campos había nacido para ser médico. 

A fin de reparar la sensible pérdida de 
Beraza, y duran te la enfermedad del prac-
ticante mayor, se nombró médico del hos-
pital al doctor f rancés Mr. Renon, quien á 
semejanza de sus antecesores, hizo justicia 



al mérito y cualidades de Campos, teniendo 
en él la mayor confianza y dist inguiéndolo 
con marcadas pruebas de simpatía y a fec to : 
desde que lo t ra tó y pudo juzgar de sus co-
nocimientos, le consideró como médico, y 
como á tal le consultaba siempre los ca-
sos difíciles que se le presentaban. Mr. Re-
nón pidió licencia temporal para hacer un 
viaje , y quedó encargado del hospital , por 
indicación de aquel, y con aprobación del 
c a b i l d o de esta ciudad D . Manuel Campos 
que suplió también á Renón en la adminis-
tración de la vacuna y en la J u n t a de Sani-
dad del puerto. Se esforzó en desempe-
ñar satisfactoriamente dichos cargos, acre-
ditando y comprobando cada vez más, no 
únicamente su ciencia, sino su exacti tud y 
desinterés, llevado hasta el extremo de que 
los sueldos y emolumentos que le estaban 
asignados, los entregaba á la esposa de Re-
non. i Pr imeras pruebas de una generosidad 
poco comiiu y no desmentida hasta el se-
pulcro ! 

La posición á que se había elevado por 
sus propios esfuerzos el Sr . Campos, justi-
ficaba p lenamente su natural deseo de ob-
tener un título profes ional ; y animado por 

sus numerosos amigos, se presentó al S r . 
Gral. D. Francisco de P . Toro, Gobernador 
y Comandante general de la Península , en 
la época del centralismo, solicitando ser 
examinado para poder sat isfacer sus aspi-
ración* s . Aquel gobernante , conociendo Ja 
justicia de éstas y penet rado de que tenían 
en su apoyo la opinión pública, dispuso que 
el solicitante se sometiese á los exámenes 
respectivos y que en vista de ellos se re-
solvería lo conveniente. Se fo rmó para el 
efectn, un jurado compuesto de los Dres. 
D. Juan A. Fru tos , D. José María Conde 
y Mr. Renou, presidiéndolo el alcalde D. 
Carlos Aubry y autorizando sus actos el es-
cribano público D. José Manuel Balay. E l 
resultado fué b r i l l an te : era la ratificación 
de una apt i tud reconocida. El 19 de Sep-
tiembre de 1834 se libró á D. Manuel Cam-
pos el título de profesor en medicina y ci-
ruj ía . Por lo común, un tí tulo ha sido siem-
pre la autorización para ejercer una profe-
sión ; pero en este caso f u é todo lo contra-
r io: era el reconocimiento de una profesión 
ejercida, era la fórmula ordinaria de un 
doctorado conquistado por los hechos y con-
cedido por la conciencia pública. 
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Mr. Renon renunció los destinos que de-
sempeñaba inter inamente Campos, á quien 
le fueron concedidos en propiedad; de ma-
nera que, como una compensación de todos 
sus sacrificios, como una recompensa de sus 
nobles sentimientos, como na premio de 
sus reiterados esfuerzos, vino á ser el inte-
l igente y digno sucesor de Fru tos , de Bera-
za y de Renon. Tan legítimos t r iunfos 
que no envanecieron al que los obtenía, 
fue ron reproduciéndose, pues en 1836 el 
protomedieato de Yucatán reval idó el t í tulo 
concedido en 1834, que con esto adquir ió 
todas las condiciones legales que podía exi-
gir la escrupulosidad más exagerada. E n 
1840 el Sr. Campos fué nombrado c i ru jano 
del batal lón núm. 16 de milicia local y de la 
br igada de art i l lería pe rmanen te ; en 1846 
por decreto del A. Congreso, del 15 de Oc-
tubre , director principal de la propagación 
y conservación de la vacuna en toda la Pe-
nínsula . El día 14 de Mayo de 1855 la res-
petable Universidad de Yucatán lo incorpo-
ró á su seno, nombrándole doctoren Medici-
na y Ciruj ía , habiendo recibido la borla en 
esta ciudad, con las solemnidades acostum-
bradas en aquellos t iempos en que con las 

ceremonias religiosas se pretendía santificar 
todos los acontecimientos de la vida, con lo 
cual quedó coronada, feliz y gloriosamen-
te la carrera emprendida en 1826. Estos 
nombramientos, si bien implicaban un honor 
muy merecido, imponían á la vez penosas 
obligaciones, que se esforzaba en cumplir 
quien tantas pruebas había dado de que, en 
todas circunstancias, la concieucia y el cum-
plimiento del deber serían los principales 
t imbres de su gloria. Campos lejos de des-
cansar como podría hacerlo el que al pare-
cer lo había, alcanzado todo, fiel á la máxi-
ma de Solón: procura instruirte toda tu vi-
da, caminaba siempre con entusiasmo cre-
ciente por el camino de la ciencia, que no 
tiene fin. El que había dado en él pasos tan 
adelantados, no era posible que se detuviese 
á contemplar sus laureles, porque esta pue-
ri l vanidad que caracteriza á las almas vul-
gares, es incompatible con los sentimientos 
que animan á los inspirados apóstoles del 
saber humano. 

IV. 

D . Manuel Campos siempre comprendió 
que el ejercicio de su profesión era un ver-
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dadero sacerdocio. Educado en el hospi tal , 
había conocido y estudiado todos los dolo-
res físicos y morales, todas las debilidades 
y todas las miserias de la humanidad . Si 
en sus conocimientos se encontraba f re-
cuentemente un remedio, en su corazón 
nunca fa l taba un consuelo. Los quejidos 
desgarradores y las lágr imas eran el único 
é imponente concierto que había escuchado 
durante su existencia. Estaba familiarizado 
con el padecimiento, y nunca negó la f ra-
ternidad al que sufr ía . El hospital es la me-
jor y la indispensable escuela del médico y 
del cirujano. El Dr. Campos nunca tuvo otra, 
y era un médico insigne y un c i rujano ad-
mirable. Su pronóstico era una sentencia 
infalible, hasta donde pueden serlo las del 
hombre. In t rodu jo aquí grandes r e fo rmas 
en la cirujía, y podría llamársele con ver-
dad y justicia, el c i ru jano campechano. 
Nunca se puso en duda su habil idad y su 
pericia para operar, y t rasmit ía al paciente 
la confianza de que estaba poseído en esos 
momentos. La naturaleza siempre previ-
sora para realizar sus altos designios, ha-
bía dotado al S r . Campos de condiciones 
físicas muy favorables, y sobre todo, su 

mano fué creada para ejercer la cirujía. Pa<-
ra él no había dificultades invencibles; y al 
pie del enfermo, y con el bisturí en la ma-
no, pedía su inspiración á la ciencia y ope-
raba, ya siguiendo las reglas establecidas, 
ya practicando las suyas, ó modificando 
aquellas, según las exigencias del caso. 
No vacilaba jamás, porque la vacilación po-
drá ser el resultado de la prudencia, pero 
no la cualidad del genio. Así es que en cier-
ta ocasión, cuando un acreditado doctor 
francés, que gozaba en esta capital de me-
recida reputación, dudó de sí mismo y se 
negó á hacer una operación difícil , el Dr . 
Campos la ejecutó con sorprendente resul-
tado, y hasta hoy la persona operada vive, 
gozando de completa salud y bendiciendo 
el nombre del c i rujano atrevido que le con-
servó la existencia, buscándola-más allá de 
lo que el arte permitía. 

No sería fácil , ni propio del carácter mo-
desto de esta biografía, señalar una por una 
las innumerables operaciones ejecutadas 
por el Dr. Campos con un éxito br i l lan te ; 
baste decir que muchos á quienes las cata-
ratas habían privado de la vista, condenán-
dolos á ar ras t rar una vida desgraciada y 



miserable, la recobraron felizmente, por-
que aquel, en nombre de la ciencia, pronun-
ciaba el fiat lux, y la luz era hecha para 
aquellos desventurados que volvían al mun-
do, en el cual no se está realmente sino cuan-
do se pueden contemplar sus bellezas: mu-
chos que por una fatal idad incomprensible, 
tenían que morir antes de nacer, debieron 
su existencia, más que á las facultades ge-
neradoras del padre y á la acción regular 
de la naturaleza, á la habilidad del ciruja-
no Campos, que era una verdadera nota-
bilidad en obstetricia, cuyas operaciones 
ejecutaba siempre con gran confianza, con 
maestría y hasta con satisfacción, porque 
la lucha que entonces entablaba parecía 
gloriosa y creadora: muchos, que pade-
ciendo de f ís tu las rebeldes no tenían más 
esperanza que el martir io y la muerte, reco-
braron la salud por el Dr. Campos, que en to-
dos los casos de esta clase que se le presenta-
ban era posit ivamente acertado y feliz ¡ mu-
chos. en fin, víctimas de una enfermedad que 
no conocían, se salvaron, porque el Dr . Cam 
pos, que era admirable en el diagnóstico de 
los tumores profundos , esa parte misterio-
sa y difícil de la ciruj ía , adivinaba el mal 

sin que el paciente lo explicara, deter-
ninaba el lugar sin que ningún indicio lo 
señalase, aplicaba el bisturí , y con sorpresa 
de todos los que lo veían, sacaba de donde 
nadie podía sospecharlo, la causa asquerosa 
del padecimiento. 

Estos hechos públicos y notorios son el 
testimonio más elocuente de lo que valía el 
hombre cuya pérdida deplorará constante-
mente el país. Sus servicios los prestaba 
indis t intamente al rico y al pobre. Creía, 
como Pitágoras, que los más hermosos pre-
sentes que el cielo ha hecho á los hombres son 
el poder ser útiles á sus semejantes y el ense-
ñarles la verdad. No vendía sus conocimien-
tos, no explotaba el dolor, no tasaba las lá-
grimas. Misionero de amor y de caridad, 
cumplía generosamente sus deberes. La 
avaricia, esa pasión dominadora que exclu-
ye los nobles sentimientos, que humilla al 
hombre y desnaturaliza al médico, no man-
chó su corazón. 

Con frecuencia sucedía que en las altas 
horas de la noche, cuando el Dr. Campos 
descansaba de las penosas fa t igas del día 
en el seno de una famil ia respetable y ca-
riñosa, los golpes dados á la puer ta turba-



ban el silencio de aqnel venturoso- hogar . 
Era alguno que. violento y afligido exigía 
los servicios del médico: quizá un padre, 
un esposo, un hermano que estaba en esos 
angusliados momentos en que se teme per-
der una persona querida. El Dr. Campos 
interrumpía su sueño sin exasperarse por 
aquella molestia que no era extraña para 
él. No preguntaba la hora, no consultaba 
si el tiempo era bueno ó malo, no examina-
ba quién lo llamaba y si tenía recursos pa-
ra recompensai'lo. El dolor l lamaba, y el 
oído del médico nunca debe ser sordo á esa 
elocuente voz; por eso salía conforme, 
persuadido de que así cumplía su minis-
terio sobre la t ierra. Muchas veces lle-
gaba, no á las lujosas habitaciones de las 
personas acomodadas, no á las modestas 
casas de los que viven medianamente, sino 
á la humilde choza del pobi-e, al tr iste al-
bergue de la miseria; entonces olvidaba 
las molestias, felicitándose de que se las 
hubiesen inferido, y se regocijaba su ca-
ritativo corazón ante la idea de poder ser 
útil al desvalido. El Dr. Campos impartía 
á éste con el mayor interés, todos los re-
cursos de su facultad, permaneciendo á su 

lado el tiempo necesario: proporcionaba di-
nero para la compra de las medicinas, pa-
ra el alimento del enfermo y de su famil ia , 
y en ciertas ocasiones, no muy ext raordi -
narias, disponía que de su misma casa se 
remitiese lo necesario para facil i tar la cu-
ración del paciente y tenerlo con alguna co-
modidad duran te sus dolencias. 

Quien al talento, al estudio y á la habi • 
lidad tiene la suerte' de unir esa clase de 
sentimientos que revelan que, en efecto, 
puede haber en el hombre algo de la Divini-
dad, es un sér cuya existencia se presta á 
muchas consideraciones, y debe ser ejem-
plo para que quienes pre tendan tener sus co-
nocimientos, procuren imi tar sus vir tudes, 
sin las cuales la medicina sería completa-
mente ilusoria para la humanidad . 

E l tipo evangélico del sacerdote cristiano 
debe haberse modelado por el t ipo humani-
tario del buen médico. Este, como aquel, 
no por la inquisición de la conciencia, sino 
por la necesidad de ejercer con acierto su 
profesión, está al tanto de los secretos más 
íntimos, de las dolencias más vergonzosas; 
y cualquiera indiscreción que violase el si-
gilo de la ciencia, podría comprometer el ho-
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n or y la felicidad de una familia . El que no 
se encuentre d igno de comprender y pract i -
car estos deberes no debe p ro fana r un minis-
terio tan; sagrado. D. Manuel Campos se 
encontraba, y lo desempeñó toda su vida de-
r ramando beneficios y consuelos, y redi-
miendo al hombre de todos sus dolores , 
por medio de la ciencia y de la mora l . 

Y , 

H a y otro punto de vista muy impor tan te 
desde el cual debe juzgarse al Dr. Campos ; 
eí de maestro. Hace a lgunos años úni-
camente en Mérida, capital antes de toda la 
península de Yueatán, se enseñaba la Medi-
cina ; y en consecuencia, los jóvenes de esta 
ciudad que tenían vocación por aquel la , ó se 
veían en la precisión de establecerse en di-
cha capital para hacer sus estudios, ó tenían 
que prescindir de sus inclinaciones, si sus 
recursos no les permitían hacer los gas tos 
indispensables para seguirlas. No podía ser 
más triste esta condición, que impedía qui-

l 'ás el desarrollo de facultades naturales 
muy favorables, estefi l isando las esperanzas 
que inspiraban para el progreso de la ciencia. 
E l Dr. Campos, queriendo remover estas 
dificultades y recordando todas las que se le 
opusieren en sus primeros años para reali-
zar sus deseos, accedió á la pretensión de 
a lgunas personas interesadas, y abrió u a 
curso de Medicina, fundando con este hecho 
su escuela, [que posteriormente adquir ió 
merecido renombre. El que no era avaro de 
lo • bienes materiales, no podía serlo de sus 
conocimientos y se propuso d i fundi r los sin 
consultar sus propios intereses, sin que el 
egoísmo debil i tara su resolución, y haciendo 
un servicio de la mayor t rascendencia á la 
juventud estudiosa. Los pi-imeros discípulos 
que tuvo, fueron los Sres. D. J u a n Pérez Es-
pinóla, D. Juau José León y D. Miguel Lava-
lie que, cuando concluyeron sus estudios teó-
ricos y prácticos, salieron para Mérida, en 
donde, no obstante la circunstancia de haber 
adquir ido sus conocimientos en una cátedra 
que no estaba incorporada á la Univers idad, 
obtuvieron el t í tulo de Licenciado en la 
profes ión, después de haber sustentado exá-
menes bri l lantes que, revelando una espe-



ra tiza para el porveni r de la medicina na-
cional significaban también honor y g lor ia 
para su i lustre propagador . 

El éxito obtenido en este ensayo an imó 
justamente al Dr . Campos á desarrol lar su 
pensamiento, planteando defini t ivamente 
una escuela de Medicina con todas las for -
malidades legales que en aquella época eran 
indispensables- Asociado al Dr . D. Domin-
go Duret , que con verdadero desinterés ha 
prestado tan buenos servicios á la juventud 
como al país en genera l , solicitó del Gobier-
no de Yucatán en el año de 1849, la autori-
zación respectiva para l levar á cabo su pro-
pósito ; y obtenida que fué , iniciós-u segundo 
curso, que dió todo, sin la colaboración de 
su socio, habiéndolo iniciado y concluido 
con notable aprovechamiento los señores D. 
Eduardo Heredia , D. José del Rosario Her-
nández y D. Li&andro Dorantes . E l t e rce r 
curso lo dió en compañía del Sr. Dr. Duret , 
y lo formaron los Sres. D. Joaquín Blengio, 
D. Agustín León, D. J u a n de Dios Bugía , 
D. Francisco Correa, D. J u a n B. Aguir re , 
D. Pedro Ramos Quintana y D. Federico 
Baranda. A algunos de éstos la muerte l o s 
sorprendió en la a lborada de la vida, defraiv 

dando esperauzas más ó menos fundadas , é 
hir iendo profundamente corazones que aun 
se conmueven al recuerdo de esas sensibles 

. pérdidas; otros se dejaron influir por la 
desconfianza, y la necesidad de a tender á 
exigencias más imperiosas, los obligó á 
abandonar la profesión tan fel izmente ini-
ciada y á consagrarse á otros t raba jos más 
inmediatamente productivos, pero que ro-
baban á la ciencia intel igentes cul t ivadores; 
y otros, en fin, más felices, han concluido' 
su carrera y la ejercen, siendo algunos 
por su reconocido talento é instrucción, 
justo motivo de satisfacción y orgullo para 
el Estado. E n 10 de Octubre de 1855 el D r . 
Campos abrió su cuarto curso, haciendo 
un supremo esfuerzo para vencer el can-
sancio que lo abrumaba como resultado na-
tura l de sus constantes tareas, y lo inicia-
ron los señores D. José Tr in idad Fe r re r , L>< 
Tomás Pérez y D. Hi la r io Majarrez. Sólo 
el primero tuvo la constancia necesaria para 
terminar lo , y puede decirse que este ú l t imo 
discípulo de la escuela de Medicina del Dr . 
Campos, es uno de los que más enaltecen 
su memoria < Ni la l isonja, que no es com-
patible con mi carácter, ni los sentimientos 



inal terables de un ant iguo y f ra te rna l cari-
ño, me inducen á decirlo, sino la justicia 
que debe inspirar siempre todas las opinio* 
nes, y la verdad, á la cual no se debe fal tar 
nunca por ningún motivo. El a lumno inte-
ligente, cuya aplicación no han debilitado 
ni aun las imperiosas distracciones de la ju* 
ventud , á la sombra del Dr. Campos y á 
e jemplo de éste, levantándose por sus pro» 
pios esfuerzos, ha llegado á ser uno de los 
médicos más acreditadcs, y para honra su-
ya, se espera todavía más de sus felices y 
cul t ivadas disposiciones naturales . 

E l Dr. Campos no sólo daba lecciones, 
sino que tenía el mayor empeño en que 
se aprovechasen. Era entusiasta por su pro-
fesión y sentía un verdadero placer en en-
señarla. Como su buena voluntad no era 
proporcionada á su for tuna , gradualmente 
f u é haciendo el sacrificio de emplear pa r t e 
de ésta en adquir i r objetos anatómicos, 
planchas, ins t rumentos y l ibros; así es que, 
con el trascurso del tiempo, consiguió reu-
n i r todos los elementos necesarios pa ra el 
aprendizaje de una ciencia que día á día 
conquista nuevos adelantos. No eran fijas 
las horas de lección, ni se reducía á ineom« 

pletas explicaciones sobre el t ex to ; el maes-
tro, extendiéndose en consideraciones, con-
sultando la opinión de los grandes sabios y 
aplicándola con indicaciones prácticas, pro-
curaba inculcar al discípulo los pr incipios , 
resolviendo las dudas que pudieran pre-
sentársele. 

En 1859, cuando la evolución social re-
moviéndolo todo, levantaba sobre las ru i -
nas del pasado los edificios del porveni r , 
fué creado el Instituto Campechano, estable-
cimiento de segunda y alta enseñanza, que 
ofrecía un orden de estudios tan completo 
como era posible, en reemplazo del que se 
observaba en el antiguo Colegio Clerical de 
San Miguel de Estrada. Al derecho cauónico 
sustituyó el derecho const i tucional; á la 
teología, la física y la química; á la meta-
física, la medicina. P a r a llevar á efecto el 
nuevo p lan de estudios, era necesario el 
concurso de los hombres i lustrados y pro-
gresistas, entre cuyo número ocupaba un 
lugar muy dist inguido el Dr. Campos, pol-
lo cual f u é nombrado catedrático de medi-
cina del Inst i tu to . No era posible dudar de 
su buena disposición de aceptar y servir 
este encargo; pero se lo impidieron el can-



sancio, los achaques consiguientes á su vida 
laboriosa y las enfermedades que empeza-
ban á abrumarlo . Muy sensible f u é para 
todos esta contrariedad. Sin embargo, e l S r . 
Campos, para no dejar de servir , aceptó el 
nombramiento de Pres iden te de la J u n t a 
Facul tat iva de Medicina del Estado de Cam-
peche, que desempeñó has ta su muerte, ha-
biendo sido anter iormente , por muchos 
años, vocal de la misma J u n t a y Pres idente 
de la de Farmacia , nombrado por la Univer-
sidad de Yucatán, antes de la división de 
la Península en dos Estauos libres y sobe-
ranos. Los jóvenes que cursaban las cáte-
dras del Inst i tuto, no recibían más que los 
conocimientos teóricos, y como para hacer 
los prácticos no había más lugar-que el hos-
pital del cual siempre fué médico el Dr. Cam-
pos, éste contribuía también á darles explica-
ciones y á completar su educación científica. 

De aquí proviene que todos se cuentan 
en el número de susdiscípulos, pudiendo 
asegurarse que, con muy marcadas excep-
ciones, los médicos del Estado lo han con-
siderado como maestro, guardándole el res-
peto y afecto que jus tamente merecía. 

En 1873, cuando la importante vida del 

Dr. Campos estaba amagada ya del terr ible 
y penoso mal que al fin acabó con ella, se 
presentó en el " Ins t i tu to Campechano" una 
dificultad respecto í la eátedra de medicina. 
Había dos alumnos, los jóvenes D. Tomás 
Aznar Cano y D. Joaquín Carbajal , que pre-
tendían cursarla después de haber hecho sus 
estudios preparatorios. El deber del Gobier-
no del Estado era abr i r la cátedra, según el 
Reglamento del Ins t i tu to ; pero tropezaba 
eon el inconveniente de la fa l ta de recursos, 
porque era muy tr is te la situación que en-
tonces guardaban tanto las rentas públicas, 
como las part iculares del establecimiento; 
y en esta situación, el Dr . Joaquín Blengio, 
Rector del mismo, recordando las constan-
tes y buenas disposiciones del Dr. Campos, 
á quien conocía ínt imamente, porque era 
uno de los discípulos más queridos de aquel 
sabio médico ocurrió á él, y como se espe-
raba de su generosidad y patriotismo, ofre-
ció dar la cátedra sin retr ibución a lguna, 
como habíad ado todas las anteriores. Su 
oferta la cumplió como acostumbraba ha-
cerlo. Se dedicó á la enseñanza con la mis-
ma asiduidad y empeño con que lo había 
hecho en los felices años de su juventud . 
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La práctica que había adquirido p e r f e c -
cionaba sus lecciones; y su consagración 
llegó á ser t an completa, que a larmó al Dr . 
Blengio , por jus to temor de que p e r j u -
dicase su salud gravemente al terada. Nin-
guna consideración enervó aquella voluntad 
inquebran tab le para ejercer el bien. Se so-
breponía á las dolencias. E l Dr. Campos no 
desfalleció hasta concluir el p r imer año de 
su noble ministerio. Son públicos los t ier-
nos sentimientos que abrigaba por sus dis-
cípulos, á quienes profesaba un cariño ver-
daderamente paternal . Se interesaba por la 
suer te de éstos más que por la suya. Se olvi 
daba de sí propio para recomendarlos, elo-
giar los y enaltecerlos, teniendo en esto una 
vanidad que lo elevaba. Al te rminar el ex-
amen de sus últ imos alumnos, el Dr. Cam-
pos se ha enternecido profundamente al ex-
t remo de der ramar lágrimas. Después de se-
ñalar este hecho, ¡ qué más pudiera yo decir 
de la sensibil idad de aquel corazón que, 
educado en el dolor, era inagotable para la 
compasión, la te rnura , el entusiasmo y todos 
los g randes sent imientos humanos ! Esas 
lágr imas fue ron una aureola, cuyos resplan-
dores no ha podido apagar la muerte, por-

que i rradian sobre la t umba del Dr. Cam-
pos, y hasta el t iempo será impotente para 
extinguirlas. Sobre esa tumba, verdadero 
al tar de la ciencia, de la filantropía y de la 
abnegación, debe colocarse no solo la coro 
na conquistada por los propios servicios del 
hombre respetable á quien encierra, sino 
también la que se fo rme de los laureles con-
quistados por todos aquellos á quienes en-
señó ; porque esos laureles también son su-
yos, porque le pertenecen, y deben ofrecér-
sele humedecidos con las lágrimas de la 
grat i tud, que valen más que todos los bál 
samos, óleos y per fumes de la t ierra . Así 
nada más pueden recompensarse sus afa-
nes ; así nada más puede corresponderse su 
amor ; así nada más pueden cumplirse sus 
últimos deseos, manifestados de un modo 
claro y expresivo, de que, después de su 
muerte, lo acompañasen al sepulcro todos, 
o el número posible de sus discípulos. As-
piraba al cariño pós tumo; queria el amor de 
ul tra-tumba. Pa ra morir t ranquilo, acari-
ciaba la esperanza de la fidelidad á su re-
cuerdo. ¿ Hab rá quien niege ai cadáver los 
deseos del moribundo? ¡ L a voz conmovedo 
ra del maestro agonizante, será ind i le ren t 

al corazón del discípulo digno, aprovecha-



do y feliz? No es posible. La humanidad , 
á pesar de sus er rores y de sus vicios, suele 
mostrarse digna de su Criador. 

VI 

Es muy fácil observar en el hombre u n a 
marcada predilección y un s ingular cariño 
hacia los lugares en que se han verificado 
los acontecimientos más notables de su vi-
da. Parece que la memoria, conociendo sil 
f ragi l idad, busca el auxilio de la mater ia . 
La perpetuidad del recuerdo no se consigue 
confiándolo únicamente á una facultad mo-
ral, es necesario hacerlo accesible á los sen-
tidos. La casa en que se ha nacido, el lugar 
en que se han visto correr los felices años 
de la infancia , ó las doradas ilusiones de la 
juventud, el sitio en que han muerto nues-
t ros padres, aquel en que el amor, la reli-
gión y la sociedad tienden ese lazo indiso 
luble que hace uno solo de dos seres ; hasta 
el árbol, á cuya benéfica sombra se ha des-
cansado de una larga peregrinación, ó se 

k a n pasado algunas horas dichosas, están 
identificados con la historia del hombre y 
ejercen una gran influencia sobre su corazón. 
Por esta inclnación natural se explica y com» 
prende el sentimiento de la patr ia. 

Como se ha visto, el Dr . Campos pasó 
sus primeros años en el hospital de San 
J u a n de Dios. Allí inició y concluyó digna-
mente su car re ra ; allí había aprendido y 
enseñado; allí templó su corazón al fuego 
del padecimiento y del do lo r ; allí fue ron á 
sorprenderle sus pr imeras impresiones de 
•amor; allí pensó en la famil ia , en la patr ia , 
en la humanidad, en la g lor ia ; y necesaria-
mente abrigaba por aquel lugar sentimien-
tos de adhesión, de simpatía y grat i tud. E l 
hospital estaba identificado con su vida, y 
<no se explicaba ésta sin aquel. Fué siem-
pre el médico del establecimiento, cuyo 
empleo desempeñaba por satisfacción y no 
por un sueldo que constantemente fué t a n 
mezquino, que no puede considerarse ni co-
mo mediana compensación de los impor-
tantes servicios que prestaba. Cuando des-
pués del año de 1833 se volvió á desarro-
llar en esta capital la epidemia del cóle-
ra,, ú otras no ménos penosas, el Dr . Cana-
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pos, con la serenidad y abnegación qne le 
eran habituales, prestó con eficacia los me-
jores y más desinteresados servicios. Cuan-
do la guerra civil, escogiendo esta ciu-
dad con demasiada frecuencia para t e a -
t r o de sus sangrientas escenas, marcaba sus 
huel las en innumerables ciudadanos que, 
l lenos de salud y de vida, recibían her idas 
más ó menos graves, pr ivando al t r a b a j o 
de brazos robustos, á la famil ia de miem-
bros queridos, y al país de personas hon -
radas , útiles y laboriosas, entonces el hos-
pi ta l presentaba un cuadro t r is te y desola-
dor, y el I>r. Campos, haciendo esfuerzos 
admirables prodigaba sus auxilios científi-
cos y humani tar ios , sin que el número d e 
las víct imas le alarmase, ni las manifes-
taciones del dolor conturbasen su á n i m o 
sereno y apacible. Pasaba las horas, y los 
días, y las noches, en esa ocupación ince-
sante del hombre que pre tende conservar 
la existencia á los desgraciados que la ha-
bían expuesto, tal vez sin causa justificada. 
Ante los hombres que se matan, la perso-
nificación de la ciencia que salva. Pa ra neu-
tral izar el efecto de la t>ala, la hábi l mano 
del c i ru jano dil igente y entendido. \ T ie rno 

espectáculo que presenta á la humanidad 
bajo fases contradictorias, revelando los 
dist intos sentimientos que la a n i m a n ! . . . , 

El Dr. Campos empleaba f recuentemente 
todos sus ins t rumentos en el servicio del 
hospital, que, por lo común, ha carecido 
de ellos. A los enfermos de éste los atendía 
con tanta eficacia como á los que por su 
posición social, podían ofrecer grandes re-
compensas. La aspiración permanente del 
Dr. Campos era el adelanto y la mejora del 
hospital. Lo que no hubiera hecho por sí 
mismo, ni tal vez por sus hi jos , lo hacía 
por aquel respetable asilo de la humanidad 
dol iente : pedir . Si alguna persona al hacer 
su disposición tes tamentar ia le consultaba 
el modo de ejercer la piedad, dest inando 
alguna cantidad de sus bienes para tal ob-
jeto, indicaba el hospital , persuadiéndola 
de que así ejercería propiamente la caridad, 
que es la base fundamenta l del verdadero 
crist ianismo. Merced á estos esfuerzos cons-
tantes, y como resultado exclusivo de ellos, 
se reedificó la sala de San Rafael , que es 
una de las mejores del edificio; se constru-
yó un algibe de grandes dimensiones, para 
que pudiera satisfacer la necesidad que ha-



bía de él ; se estableció un depar tamento 
para los dementes, que fueron exhumados 
del antiguo y arruinado hospital de San Lá-
zaro, en donde puede decirse que estaban 
enterrados en vida, sin auxilio alguno en-
su desgracia 7 y se hicieron, en fin, o t ras 
mejoras que no es preciso enumerar , por-
que á todos consta que el hospital ha exis--
t ido, se ha conservado y mejorado eír su 
parte material y moral , por el cuidadoso 
empeño con que lo procuró el Dr . Campos, 
Todavía en sus últ imos días, haciendo re-
comendaciones de aquel establecimiento, 
como las hacía de su esposa y de sus hi jos , 
indicaba sus deseos porque se f u n d a r a u n a 
sala de maternidad para evi tar las desgra-
cias ocasionadas por la ignorancia ; po rque 
se dividiese el servicio médico, a tendiendo 
un facul tat ivo el depar tamento de hombres 
y otro el de mujeres, y porque se hicieran 
otras modificaciones r que deben t enerse 
presentes para realizarlas, pues han s ido 
aconsejadas por la buena intención, la ap-
t i tud, y so-bre todo, por la experiencia. E n 
esos mismos últimos y tr is tes días, cuando 
el Dr. Campos rodeado de su famil ia , d e 
sijvs discípulos y de sus amigos ínt imos, oía 

la eampana del hospital anunciando la vi-
sita del médico, se conmovía p ro fundamen-
te porque se le despertaban en su alma to-
dos los recuerdos de su vida. El tañido de 
esa campana era la voz de los desgracia-
dos que iban á quedar huérfanos , y quería 
hacerse oír en esas sensibles conferencias 
de eterna despedida. 

V i l 

Quien como el Dr . Campos ejercía la 
medicina por amor á la humanidad, debía 
ser, como lo era él,- amigo leal del pueblo 
y part idario de las insti tuciones democrát i-
cas. Tenía patr iot ismo, y para la nación en 
que había nacido, quería completa l ibertad 
y positivo progreso. Rechazaba con ener-
gía todo principio político y toda aspiración 
de part ido que tendiesen á sostener los fue-* 
ros, los privilegios y otras dist inciones 
odiosas, que tanto han per judicado á las 
naciones en el orden político, social y eco-
nómico. Había experimentado que el dolor 
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hace iguales á los hombres ; y ante los pa-
decimientos humanos, que no exceptúan á 
nadie, aprendió que e l .dogma de la f ra te r -
nidad universal debe ser la aspiración na-
tural de todos los hombres y de todos los 
pueblos. En t r e los varios médicos que du-
rante la existencia del Dr. Campos vinieron 
á esta ciudad y que lo t ra taron con el apre-
cio y cousideraciones que merecían su ta-
lento y su carácter, se dist inguió el Dr. 
Perr in i , que unía á los más adelantados co-
nocimientos de su profesión, los principios 
políticos más l iberales; y Per r in i , uno de 
los pr imeros hombres que iniciaron y pro-
pagaron en el país las ideas que, algunos 
años después, se elevaron á la categoría de 
leyes fundamenta les , pr imero en la penín-
sula y después en la nación, acabó de for-
mar la conciencia política de Campos, á la 
que éste jamás f u é infiel. P o r lo contrar io , 
en la esfera de su posibil idad, d i fund ía y 
explicaba esas nuevas ideas; y cuando peli-
graban ó cuando la patr ia se veía amagada 
ó desgraciadamente invadida, redoblaba 'sus 
esfuerzos y se convertía en activo propa 
gandista de 1 s deberes patrióticos. 

El Dr. Campos, aunque siempre f u é dis-

tingido y honrado por los que estaban ai 
f ren te de los destinos públicos; aunque 
muchas veces sus relevantes cualidades hi-
cieron que se fijaran en él para desempeñar 
algún empleo ó cargo político, nunca aceptó 
por el temor de distraerse del ministerio 
que ejercía sobre la t ierra . Generalmente 
gozaba de grande y merecida influencia, 
que no aprovechaba en su beneficio, s ino en 
el de amigos suyos ó de personas útiles que 
se encontraban en la desgracia. Nadie le 
pidió inút i lmente un f a v o r : ó lo hacía ó 
procuraba hacerlo; y muehos recordarán la 
tenacidad, así debe l lamarse, con que pro-
cedía cuando se t ra taba de prestar servicios 
de esta naturaleza, porque no descansaba 
hasta obtener un resultado satisfactorio. 
Amigo apasionado y consecuente, el Dr . 
Campos era también padre t ierno y amoro-
so: sabía conciliar el cariño con el deber, 
el t rabajo con la v i r t ud ; y secundado efi-
cazmente por la respetable compañera con 
quien compartió las vicisitudes de la vida, 
su casa era el digno santuario de la ciencia, 
de la laboriosidad, del honor y de la felici-
dad doméstica. En su t rato ín t imo el Dr. 
Campos era f ranco y comunicativo, su con-

/ 



Versación era agradable é inst ruct iva, y, 
como de hombre de mundo, versaba siem-
pre sobre asuntos propios de la edad é incli-
naciones de las personas que le escuchaban. 
Gustaba de la sociedad de sus amigos con 
quienes pasaba alegres ratos de cordialidad 

expansión, 

V i l l 

El ejercicio de una profesión como la de 
la rSedicina y cirujía influye en la salud de 
los que se consagran á ella. Las fuer tes 
emociones que experimentan, la preocupa* 
eión constante en que viven los que están 
llamados á decidir sobre la vida ó la muer -
te ; las agitaciones del c i rujano, las influen* 
cias dolorosas que ejercen sobre su ánimo 
los padecimientos del h o m b r e ; el temor de 
que un desvio de la mano al ejecutar una 
operación peligrosa, ocasione una desgracia 
irreparable, todas estas circunstancias do-
minan al fin la organización más robusta , y 
el ánimo decae, y la vida es mucho más cor-

ta de lo que hubiera sido consagrada á ejer-
cicios menos penosos. El Dr. Campos que 
desde los primeros años empezó á ejercer su 
profesión, que era tan preocupado y sensi-
ble como se ha v is to ; que se afectaba además 
con la enseñanza, tenía que su f r i r las conse-
cuencias de su e jemplar conducta: tenía 
que ser víctima de la ciencia. 

El año de 1843 tuvo lugar la invasión 
mexicana que f u é combatida por los valien-
tes y decididos hi jo de la península, en mu-
chos y sangrientos hechos de a r m a s ; y los 
t rabajos extraordinarios que impuso esa si-
tuación al Dr. Campos, le produjeron un 
fuerte ataque de reumatismo agudo, que uni-
do á las otras causas indicadas, le causaron 
un mal orgánico del corazón. En 1865 empe-
zó á sentir los síntomas de esa terr ible enfer-
medad ; pero á nadie, ni aun á sus compa-
ñeros más íntimos y queridos, quiso comu-
nicar sus padecimintos, y en medio de éstos 
recomendaba á su esposa el mayor silencio, 
asegurándole, para tranquil izarla, que el 
mal era simplemente una afección nerviosa. 
Esta reserva se explica por el temor natu-
ral de que su diaguóstico, que empezaba á 
inquietarlo, fuera confirmado por otros fa-
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cultativos. Quería fo r ja r se ilusiones sobre 
su estado, se suponía preocupado, y dudaba 
de su opinión, prefiriendo permanecer en 
esta situación incierta, á conocer definitiva-
mente la funes ta realidad. El hombre ge-
neralmente pretende aplazar su sentencia de 
muerte, y la esperanza, ese consuelo peren-
ne de las desgracias, distrae su imaginación 
y lo al ienta hasta llegar al té rmino de la 
existencia. A fines de 1873 la enfermedad 
del Dr . Campos había avanzado y no podía 
engañarse él sobre su progreso, ni sus com-
pañeros de ja r de conocer los síntomas que 
la caracterizaban. Entonces el paciente re-
signado, se consagró á estudiarse, y tenía 
largas conferencias científicas sobre su mal. 
Ya que presentía su muerte , deseaba que se 
observase lo que la causaba, y que estes 
observaciones sirvieran, en lo sucesivo, pa-
ra casos semejantes. Más todavía: como un 
ejemplo de incomparable abnegación, el 
que había sacrificado su vida en aras de la 
ciencia, le hacía el legado de su cadáver. 

El enfe rmo era objeto de una asistencia 
esmerada y car iñosa: la familia, que pre-
sentía la orfandad, hacía toda clase de es-
fuerzos para conservar aquella vida, que le 

era tan cara. Los médicos, sin excepción, 
lo atendían y visitaban con frecuencia. Sus 
discípulos no lo abandonaban, y especial-
mente los Dres. Blengio y Fer re r , al pie de 
su cama, con una consagración filial, de-
mostraron cuán fecundos son los sentimien-
tos del respeto, del cariño y de la grat i-
tud. Todo fué en vano. Había llegado la 
hora de la muerte y ésta es inexorable. El 
26 de Marzo de 1874, á las doce de la noche, 
después de una agonía intermitente , el en-
fermo se durmió t ranqui lamente y despertó 
en la eternidad. D. Manuel Campos había 
dejado de existir . Aunque la desgracia era 
esperada, causó sensación general y fué mo-
tivo de duelo público. El H . Ayuntamiento 
de esta capital, en donde el Dr. Campos ha-
bía ejercido su profesión, tomó par te en el 
sentimiento, y nombró u n a comisión de su 
seno para que lo representase en los fune-
rales, que se celebraron con la mayor solem-
nidad, habiendo asistido á ellos un nume-
rosísimo concurso compuesto de personas 
de todas las condiciones sociales, especial-
mente délos h i jos del pueblo, que l loraban 
la pérdida de su benefactor. Los discípulos 
tuvieron la tr iste satisfacción de llevar en 



sus brazos el cadáver del maestro, hasta el 
cementerio general , en donde el Lic. Anas-
tasio Arana, nombrado también por el cuer-
po municipal, el Dr. Blengio y el Dr. Duret , 
pronunciaron esas t iernas alocuciones que 
inspira el corazón, que generalmente acom-
pañan las lágrimas, y que resumen el adiós 
eterno con que se cierra para siempre la 
tumba de una persona querida. 

I X 

Nunca con más propiedad que ante el se-
pulcro del Dr. Campos, podía decirse que 
allí en donde acaba el hombre empieza la 
inmor ta l idad , porque la opinión pública 
unánimemente indicaba la necesidad de tri-
butar merecidos honores á su esclarecida 
memoria. El H . Ayuntamiento se apresuró 
á satisfacerla, y en la sesión del 26 de Abri l 
de 1874 acordó señalar una pensión vitali-
cia á la señora viuda, á la cual así como á 
sus h i jos no dejó el Dr . Campos, más he-
rencia que la de su nombre, que es bas-

tan te para envanecerlos, porque es una he-
rencia de honor y de vi r tud. También acor-
dó colocar el retrato del doctor en la sala 
de administración del hospi tal municipal , 
y erigir en el mismo lugar un monumento 
á su memoria. La H . Legislatura del Esta-
do, comprendiendo el deber y la ut i l idad de 
honrar su memoria, expidió el 8 de Octu-
bre del año pasado, un decreto cuyos dos 
artículos dicen: " 1 9 Se declara benemérito 
del Estado a l C. Dr . Manuel Campos : 2 ?. 
E l Ejecutivo dispondrá que sea erigido un 
monumento en el centro de la plazuela de 
San Juan de Dios, que recuerde los servi-
cios del finado doctor en favor de la huma-
nidad, debiéndose costear los gastos, por 
mitad, por las rentas del Estado y del Mu-
nicipio." 

X 

Muy significativo y muy consolador tiene 
que ser el conocimiento de que empiezan á 
ser inmortalizados en nuestro país los hom-
bres que se consagran al cultivo de las cien-
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cias pa ra ser útiles á sus semejantes . Ta 
que no adquieren una for tuna , que sepan á 
lo menos que detrás de ellos no están la in-
diferencia ó el olvido: que los aliente la 
esperanza de que la muerte no borra el ver-
dadero mérito, por modesto que baya sido. 
El pueblo que por medio de sus represen-
tantes perpetúa la memoria de sus más dig-
nos lii jos, se honra á sí mismo y cumple 
con un deber de justicia y de gra t i tud . Ade-
más, estimula á los que viven, enseñáudo 
les que la gloria coloca sus inmarcesibles 
laureles sobre el sepulcro de los que lo han 
merecido. Un siglo que con razón se l lama 
i lustrado, no podía reservar el monumento 
para los héroes. Elévense en buena hora con 
todo el lu jo de la vanidad humana , á los 
que p o r medio de la guerra han sacrificado 
innumerables víctimas para conquistar una 
celebridad más ó menos justa, aunque siem-
pre m u y cara ; pero elévense también, con 
todo el encanto de la modestia, á los que 
por medio de la ciencia y de la abnegación 
han prodigado la salud y felicidad. Lamar-
t ine ha d icho: La humanidad actual no se 
equivoca ya. La libertad, la patria, la inmor-
talidad misma no aceptan por su rescate una 

sola gola de sangre que caiga del hierro homi-
cida. A tal precio sería muy cara la libertad 
de todo el linaje humano. Sin embargo, se 
inmortal izan los hechos del guerrero , exis-
te el apoteosis para esos genios destructores 
que presiden los combates, t remendos due-
los de la humanidad apasionada, para la 
cual no han vuelto todavía los Anfictiones. 
Los par t idar ios de la f ra te rn idad universal 
formemos con nuest ras tendencias contras-
te con ésas de que se enorgullecen aún los 
pueblos modernos. Demos á conocer la vida 
de los sabios y de los bienhechores, para 
presentar ejemplos á la juventud que debe 
reemplazarnos. La biografía de un hombre 
virtuoso es el mejor libro de enseñanza, 
Levantemos monumentos sin que tengan 
mezcla de sangre, de lágr imas y de dolores. 
El del Dr. Campos será uno*de éstos: un 
monumento sin sombras. Nadie lo apostro-
f a rá con recriminaciones jus tas y doloro-
sas ; pues los sentimientos que inspira , son 
los dulces y t iernos del más p ro fundo reco-
nocimiento. 

Al concluir este t rabajo, voluntar iamente 
emprendido , sin presunción a lguna , no 
abrigo temor á la censura, porque me creo 



escudado eon el nombre venerable del hom-
bre á quien recuerda. La convicción de mi 
insuficiencia me habr ía detenido, si an tes 
de empezarlo no me hubiese animado este 
atrevido pensamiento de Mi l ton : N~o hay 
poder en el cielo, ni sobre la tierra, que pueda 
impedirme contemplar, con respeto y con ter-
nura, á aquellos que llegan á la cima de la 
dignidad, del carácter, de la inteligencia y de 
la virtud. 
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ESÜÉel mes de j u n i o de! año próxi ' 
rno pasado se encargó á una comi-
sión, compuesta de los Sresv Lies, 

D. Eduardo Ruiz, D. Pedro Coliantes Buen-
rostro y D, Miguel Macedo, que revisara el 
Código civil del Distri to Federal y Terri to-
rio de la Baja California, proponiendo las 
deformas y modificaciones que en su con-
cepto deberían hacérsele. 

No puede extrañarse que se haya pensa-
do en esa revisión, porque dicho Código 
comenzó á regir el I o de Marzo de 1871; y 
después de doce años de observancia, se 
siente la necesidad de introducir en él las 
innovaciones que una experiencia i lustrada 



f pericial ha ven ida justificando. Muy p f & 
suntuoso sería creer que fueron definitivos é 
inmutables nues t ros pr imeros ensayos en' 
materia de legislación civil, cuando está 
probado históricamente que todos los p r in -
cipios teóficos, por buenos que se íes con-
sidere, exigen en su aplicación la ayrids d e 
la práctica,- que completándolos gradual y 
periódicamente, los lleva1 bastó la1 perfec-
ción de que son susceptibles l as institit-' 
¡ñones humanas . 

La comisión se consagró con eficacia 
laudable, si desempeño del a r d u o t raba-
jo que se íe habla encomendado,- y á"pr in j 

cipios de Marzo úl t imo pudo presentar k 
8ste Minister io su proyecto relativo, el cual 
por su trotaría t rascendencia l u é su j e t ado 
á nuevo estudia, habieifdo sido t ambién 
objeto de nueva y detenida discusión e n t r e 
sus mismos autores y el Secretario q u e 
suscribe. Estos antecedentes ponen de ma-
nifiesto que no se ha querido ni se quiere" 
improvisar r e f o r m a s e n un punto que tan to 
importa á los sent imientos é intereses m á s 
respetables de la fami l ia y de la sociedad,-
sino que, por lo contrario, teniendo presen-
tes esas circunstancias, se ha procedido 

lodá cordura y previsión, siempre con el 
propósito de someter el proyecto al debate 
í'azouado y filosófico de la t r ibuna y de la 
prensa, como el medio más democrático de 
i lustrar las cuestiones y de resolverlas con 
el mayor acierto posible. 

H a llegado la oportunidad dtí cumplir tai 
propósito; puesto que hoy,- por acuerdo del 
Presidente de la República, tengo á honra 
dirigir al Congreso]de la U n i ó n por el apre-
ciable conducto de l ides. la adjunta inicia-
tiva, proponiendo algunas reformas y mo ; 

dificaciones al Código civil del Distr i to fe 
deral y Terri torio de la Baja California, 

Aunque en la refer ida iniciativa se consul-
tan modificaciones más ó menos importan-1 

tes en los cuatro libros que fo rman el Có-
digo, no puede ocultarse que la única que 
verdaderamente tiene carácter grave y tras-
cendental, es la que se refiere á la aboli-
ción de la herencia forzosa y proclama de 
tina manera f ranca y terminante la l ibertad 
de tes tan Semejante innovacicn, que ha de 
ser Combatida por ios que creyendo en la 
iufabilidad de la legislación ant igua quie--
ten permanecer estacionarios, impone el 
deber de anticipar algunas explicaciones 
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que la justif iquen, á reserva de ampliai' és< 
tas, tanto en la discusión parlamentar ia , co-
mo en la exposición de motivos d s toda3 las 
r e fo rmas que se adopten definit ivamente. 

No es la pr imera veá que se pre tende 
cambiar nuestro sistema actual de- suce-
s iones; en la cuarta Legislatura consti tu-
cional de la Unión, en la sesión de 15 da 
Febre ro de 1868, se presentó ün proyecto 
de ley en el mismo sentido del que hoy se 
propone ; y á pesar de que f u é recibido con 
la hi lar idad y el sarcasmo que saludan ge-
neralmente la pr imera enunciación de cuab 
quiera idea nueva y radical, la comisión de 
¡Justicia^ á cuyo estudio pasó dicho proyec-
to, al consultar que no fuese aprobado, no 
adu jo más fundamentos en su dictamen 
fechado el 28 de Marzo de 1868, que el de 
la ignorancia de las consideraciones queTa"-
bían inducido el ánimo dei que proponía 
tal novedad, y la convicción personal de 
que la ley de sucesiones vigente entonces, 
y las costumbres del país, estaban entera-
mente conformes en este punto con los sen^ 
t imientos de la naturaleza-

Han trascurrido quince años, y el t iempo 
que madura los grandes pensamientos viene 

indicando la conveniencia y justificación de 
hacer algunas in formas liberales en el Libro 
IV del Código civi l ; por lo que^ el Ejecutivo 
de la Unión, atendiendo debidamente los 
intereses socialesj vuelve á presentar la 
iniciativa que en 1868 corrió tan adversa 
suerte, porque aún no estaba preparada la 
sociedad para recibirla y aceptarla como el 
desarrollo nesesario de los derechos del 
hombre ¡ 

La libertad de testar no es más que el 
ensanche natural de la l ibertad indiv idual 
y el complemento del derecho de propiedad. 
El individuo que con su t raba jo y su indus-
tria adquiere una fo r tuna , más ó menos con-
siderable, debe tener el derecho de disponer 
de ella de la manera que crea conveniente¡ 
y cualquiera restricción que se le impone 
enerva su actividad productora con pe r ju i -
cio de la riqueza pública, pues así como la 
esperanza de que después de su muer te sus 
bienes serán de las personas á quienes de-
signe libre y voluntariamente, lo alienta y 
estimula para redoblar sus esfuerzos y afa-
nes, así también el temor de que suceda lo 
contrario, lo descorazona inclinándolo, cuan-
do menos, á la negligencia y al abandono. 



Es verdad que el hombre, por la facilitad 
generadora, adquiere obligaciones naturaleá 
para Con los seres á quienes da la vida, pe^ 
i-o se reducen á proporcionarles la subsisten-
cia y la educación relativa, según sus cir-
cunstancias, has ta ponerlos en apt i tud dé 
l lenar por sí mismos sus necesidades. 

La teoría de que los padres t ienen la 
obligación de hacer ricos y opulentos á sus 
hijos, y de que el derecho de éstc-s á los 
bienes de sus padres es i l imitado y absoluto, 
es una teoría insostenible, poraue no t iené 
en su apoyo n i n g ú n fundamento racional-, 

Las leyes romanas y españolas, el Código 
f rancés y todos los que han impuesto el 
principio de la herencia f o g o s a descan-
san en una presunción que, por justificada 
que sea, nunca puede tomar la fo rma de pre-
ceptiva y obl igator ia , Eii efecto, in terpre-
tando los sent imientos más grandes del co-
i r ó n humano, se ha supuesto siempre que 
todos los padres quieren que sus h i jos sean 
sus herederos ; pero observando qite puede 
haber algún Caso en que no quieran, y qué 
ni aún en éste se atrevería á i n famar y des-
honrar á sus h i jos , desheredándolos por las 
causas que fija la ley, se debe dejar á log 

padres en completa l ibertad, sin contrariar-
los de una manera tan arbi t rar ia y tan vio-
lenta, porque en tales casos la ley civil 
tiene que callar respetando el silencio de la 
naturaleza. 

Además, ¿por qué no conservar á la au-
toridad paterna su verdadero y t ierno carác-
ter? i por qué se la quiere desnatural izar 
con la dura intervención de la ley civil? 
Con este procedimiento se excluye hasta la 
grati tud del corazón de los hijos, que no ven 
en su padre al respetable y amoroso autor 
de sus días, sino al jornalero obligado á 
t rabajar para legarles una for tuna . A pesar 
de la libertad de testar, los padres serán 
los herederos de sus hijos, y los hi jos segui-
rán siendo los herederos de sus padres, no 
por la fuerza, sino por la voluntad; no en 
virtud de la ley, sino á impulsos del car iño; 
y de este modo los sentimientos se purifi-
can eliminando el interés que los mancha 
y loe p ro fana ; se estrechan los lazos de la 
familia por el amor, y la autoridad paterna 
se engrandece y se levanta á la respetable 
altura que debe ocupar en el hogar domés-
tico. 

Entrando á otro género de considerado-



ríes, llama desde luego la atención que los hi-
jos de padres ricos, con la seguridad de que 
han de heredar, no siempre se a fanan por 
adquir i r personalmente, y educados desde 
niños con todas las comodidades de la vida 
y hasta con los caprichos del lujo, se entre 
gan á la ociosidad y al vicio, debili tando sus 
facul tades morales y su constitución física. 
Si fuera posible tener á la mano datos esta-
dísticos para comprobar este aserto, se nota-
ría que, con honrosas excepciones, esos he-
rederos, por su escasa inteligencia y su fal ta 
de aplicación, ocupan el úl t imo lug?*1 en la 
escuela; que pasan inadvert idos en el co-
leg io ; que no concluyen una carrera profe-
sional ; que huyen del taller como de un lu-
ga r i n faman te ; que rechazan, en fin, todo 
t r aba jo moral y material, y consumen esté-
r i lmente su existencia esperando con im-
paciencia la muerte de sus padres para en-
t r a r en posesión de la herencia y satisfacer 
las pasiones que los dominan. 

La herencia forzosa puede enervar la ac-
t ividad del padre y autoriza y constituye 
generalmente la ociosidad del hijo, es decir, 
que disminuye el poder productivo de la so-
ciedad ; y desde este punto de vista, es in-

compatible con los principios de la ciencia 
económica. Los más célebres economistas 
modernos, reconociendo que el t raba jo es la 
úuica fuente de la riqueza individual y pú-
blica, se oponen enérgicamente á todo aque-
llo que tienda á minar la base sobre que 
descansa dicha ciencia. Stuar t -Mil l , como 
transacción entre sus ideas avanzadas en el 
particular y las costumbres y tradiciones do-
minantes, acepta la l ibertad de testar , y en 
los intestados, la igualdad en las porciones 
hereditarias. Courcelle-Seneuil , en su Tra-
tado de Economía política, libro 1 ° capi-
tulo 1 ° sostiene esa l ibertad con acopio de 
razones filosóficas, sociales y económicas. 
En uno de los párrafos relat ivos d i c e : " La 
lógica más simple basta á demostrar el in-
conveniente económico de la reserva. En 
efecto, si la propiedad individual es de todos 
los modos de apropiación el que más esti-
mula al hombre al t raba jo , es evidente que 
se pierde tanta más fuerza, cuanto más se 
reduce este poder del propietario sobre sus 
bienes. Es lo que sucede con la reserva, que 
ataca de la manera más directa y más gra-
ve el derecho de propiedad en el derecho de 
tes ta r . " Luego a g r e g a : " E n Inglaterra no 



hay reserva. En Francia lia sido estableci-
da priucipalraente para impedir á los padres 
de famil ia mantener por testamento el dere-
cho de pr imogenitura que el legislador ha 
abolido. A una preocupación del antiguo 
régimen, el legislador ha opuesto o t r a . " Co-
mo se vé, no pueden ser más terminantes 
estos conceptos, y es seguro que se ha de 
fijar en ellos el Congreso, considerándolos 
como un nuevo y sólido fundamento del pro-
yecto de reformas al Código civil que se so-
mete á su i lustrada deliberación. 

La Inglaterra ha sido siempre el modelo 
de las naciones mejor organizadas, y por 
su justa y respetable celebridad es oportuno 
recordar que la legislación inglesa desde el 
"Es ta tu to de testamentos de Enrique V I I I " 
combinado con la abolición de las propie-
dades feudales decretada ba jo Carlos II , 
consignó entre sus principios el de la he-
rencia l ibre ; y después extendiéndose más 
en favor de la l ibertad absoluta, permitió, 
por un Estatuto de Isabel , que hasta las cor-
poraciones, que antes estaban exceptuadas, 
pudiesen adquirir por legado con la condi-
ción de que fuese para obras de caridad. 

Algunos Estados de la Unión Americana 

kan seguido el ejemplo de Inglaterra , pres-
cribiendo en sus Códigos que el hombre es 
libre para disponer de sus bienes por testa-
mento; y por último, han aceptado también 
esa libertad, como una verdadera conquista 
del progreso, las Repúblicas de Honduras y 
de Guatemala que tienen el mismo origen, 
las mismas costumbres y las mismas tradi-
ciones que nuestra patria. Basta leer el 
bri l lante informe con que fué presentado al 
Presidente de la República de Honduras el 
proyecto de Código civil, para decidirse pol-
la libertad de testar, cuyo principio se ex-
presó en el artículo 1,036 de aquel proyecto 
en esta forma: " L a testameutifacción es li-
bre. No hay más asignaciones forzosa que 
los alimentos debidos por ley á ciertas 
personas y la porción conyugal . " Pa ra de-
fender este artíulo se aducen en el in fo rme 
incontestables argumentos, fijándose de pre-
ferencia en los económicos, que se desarro-
llan con la inserción completa de las doc-
tr inas Courcell - Seneuil, que ya se h a n 
invocado también, aunque l igeramente, para 
fundar la reforma del Código civil del Dis-
tr i toFederal . 

No es posible creer que en el Congreso 
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mejicano se pretenda desechar el proyecto 
que propone la abolición de la herencia 
forzosa, porque además de las razones ex-
puestas y de otras muchas que militan en fa-
vor de ese pensamiento progresista viene 
hasta cierto punto á hacer indispensable su 
admisión el texto de la Constitución políti-
ca de la República, que en su artículo 27 pre-
viene: que la propiedad de las personas no 
puede ser ocupada sin su consentimiento, si-
no por causa de util idad pública y previa 
indemnización; pues si bien es cierto que el 
consentimiento puede naturalmente presu-
mirse en caso de intestado, no sucede lo 
mismo cuando un hombre, queriendo ex-
p re sado en el acto solemne de testar , se 
encuentra bajo el peso de una ley que se 
lo prohibe y le impone por la fuerza here-
deros que han de ocupar su propiedad. 

E l origen del derecho de propiedad está 
en la naturaleza, y el pr imer t í tulo del pro-
pietario ha sido la ocupación. Después que 
se organizaron las sociedades humanas si-
guieron los títulos que se derivan del traba-
jo, y entonces la ley civil no hizo más que 
reconocer y dar fo rma al derecho primit ivo. 
"La ley escrita, dice un publicista f rancés , 

no es el fundamento del derecho de propie-
dad ; si lo fuera , no habría estabilidad ni en 
el derecho ni en la ley misma 5 por el con-
trario, ía ley escrita t iene su fundamento 
en el derecho que es preexistente: ella lo tra-
duce, lo consagra poniendo á -su disposición 
la fuerza, en cambio del peder moral que de 
él rec ibe ." Como consecuencia se deduce, 
que la ley civil no tiene facultad para im-
poner restricciones al derecho de propiedad, 
cuyo único limite es el que marca ei per-
juicio de tercero, y mtlcho menos ío tiene 
"en una nación que ha p:-iesto al f ren te de 
sus instituciones fundamentales la inviola-
bilidad de ese derecho, con ei cual está 
identificado el hombre. 

Las leyes que establecen la herencia for-
zosa y sus defensores, incurren en incon-
secuencias que revelan la debilidad de sus 
opiniones. Así, por ejemplo, la legislación 
española, tomando del defecho romano la 
defiuición de la propiedad, conviene en que 
es el derecho de gozar y disponer libre-
mente de nuestras cosas; que ta ley lo creó 
mirándole como el m^s ligado con nues-
tra existencia y lo hizo estable al mis-
mo tiempo, asegurándolo contra los conatos 



de ía violencia; que después le hizo é'afflti* 
iiicable dando or igen á los contratos, y 
por úl t imo t rasmisible en el ins tan te de la 
ínuerte, abriendo la puerta á los t e s tamen-
tos y sucesiones. &H la propiedad es el dere-
cho de gozar y disponer l ibremente de nues-
t ras Cosas, ¿ p o r q u é la ley ha de coartar ' 
esa libertad en los momentos supremos en 
que más se necesita de ella? F a r a j u z g a r 
cuan deleznable' es la razón en que se f undas 
ta l ley, no hay más que consul tar el cono-
cido diccionario de D. Joaquín Escriclíe, cu-
yos conceptos en el part icular m á s bien po-
drían invocarse en defensa de lá herencia 
l ibre, que en apoyo de la herencia fo rzozs 
"Las leyes civiles de todas las naciones, d ice , 
después de fijar el derecho de propiedad y' 
de hacer lo comunicable mediante ios con-
tratos, íe hicieron también trasmi'sible en eí 
ins tante de la m u e r t e ; de modo, que nocon-
ten tas con de te rminar á quien habían de : 

pertenecer los bienes vacantes, han permit i -
do al hombre determin -rio por sí mismo pa-
ra que mediante la justa distr ibución de stf 
hacienda, pueda recompensar á unos, casti-
gar á otros, alentar á los que se inclinan at 
bien, y dar consuelos á los que experimentan las' 

áeSg'racias de la naturaleza o los reveses de id 
fortuna. Hay tres raziónos poderosas que jus--
tifican le l ibertad de tes ta r ! I a que la 
de sucesiones no puede ménos de ser muy 
imperfecta, pues no puede acomodarse á la 
diversidad de casos y circuntancias, y sólo 
el propietario es eapai de tomar en considera-
ción las necesidades que tendrán respeótivamen-' 
te después de Su muerte las personas que depen -> 
dan de él ; 2? que revestido el propietar io 
de esta facultad ó poder que debe conside-
rarse como una rama de la legislación penal 
y remuneratoria , puede ser mirado cora o 
un magistrado establecido p a r í fomentar la 
virtud y repr imir el vicio en el pequeño 
estado que se llama familia,- pues basta el 
l u m b r e más vicioso desea la probidad y 
buena reputación de sus h i jos ; y 3* que 
pste poder hace más respetable la autoridad 
paterna y asegura la sumisión de los hijos j 
bien que para no convertir al paire en tira-
no, se ha establecido lo que se llama legí-
tima, de la cual no se puede pr ivar á los 
hijos sino por causas señaladas en la ley y 
probadas jud ic ia lmente . " 

El más entusiasta sostenedor de la libera 
tad de t e s t a reo hubiera defendido sus prin-



eípios de la manera clara y elocuente cotí 
que lo hace una autoridad que nada tendrá 
de sospechosa ni de parcial para los amigos 
de la legislación civil v igen te ; y es muy 
sensible que con injustif icable fa l ta de ló-
gica, eche por tierra sus sólidos razonamien-
tos únicamente por temor á la t i ranía de 
los padres. Ante este enemigo imaginar io 
se olvida la facultad de d i s t r ibu i r l a hacien-
da para recompensar á unos y cast igar á 
otros y alentar á los que se incl inen al bien ¡ 
se olvida que sólo el propietario es capas 
de tomar en consideración las necesidades 
que ten Iráu respectivamente después de 
su muerte las personas que dependan de é l ; 
se olvida del magistrado establecido pa-
ra fomentar la vir tud y repr imir el vicio en 
el pequeño estado que se llama fami l ia ; se 
olvida todo, en fin, y se res t r inge y l imita 
la l ibertad individual , y se ataca el dere-
cho de propiedad, y se sust i tuye la volun-
tad del hombre con la obligación de la ley* 
y con la fuerza el más respetable de los 
sent imientos i el amor paternal . 

La t iranía de los padres no t iene ningu-
na significación para los que conocen el co* 
razón humano, y saben que es inagotable 

su ternura cuando se t ra ta de los hijos, 
por cuya vida y felicidad no hay sacrificio 
que se omita, hasta el de la propia conser-
vación. Invocar esa tiranía como única r a -
zón es no invocar n inguna ; y todos los pa-
dres la rechazarán inst int ivamente, sintien-
do que los impulsor de la naturaleza no ad-
miten esa suposición que, en úl t imo análi-
sis, vendría á const i tuir muy raras y mons-
truosas excepciones. La humanidad tiene 
sus debil idades; pero las menos frecuentes 
son las que se refieren al amor á los hi 
jos; y aunque haya algunos padres t i ranos, 
algunos padres desamorados, algunos pa-
dres criminales, que al poderoso influjo de 
nuevas y desordenadas pasiones hagan uso 
de la l ibertad de testar, con perjuicio de sus 
hijos, hay que repet ir que esos casos se-
rían muy excepcionales, y que jamás pue-
den destruir la regla general, casi unáni-
me, que es la que debe inspirar y á la que 
tiene que dar fo rma la ley positiva. 

Para prevenir todas las eventualidades, 
por remotas que se cousideren, se ha reco-
nocido y ratificado en el proyecto la obliga-
ción ineludible de los padres de dar alimen-
tos y educación á los hi jos duran te su m e -



ñor edad, y aun después, s iempre que no 
estén en aptitud física ó moral de propor-
cionarse por sí mismos su subsistencia. 
Eo cuanto al cónyuge supérsti te, también 
quedan convenientemente asegurados sus 
derechos, porque su suerte no podía pasar 
destendida al re formarse la legislación ci-
vil en materia de sucesiones. 

La libertad de testar es una re forma que 
se defiende por sí sola, y con enunciarla 
vienen espontáneamente á justif icar su ad-
misión incontestables consideraciones his-
tóricas, políticas, filosóficas, sociales y eco-
nómicas. Lejos de consti tuir un elemento 
disolvente de la famil ia y de la sociedad, 
hay que aceptarla como un elemento de 
identificación, como el único medio de res-
tablecer los lazos naturales de la unión, del 
cariño y del respeto. Es la reivindicación 
de la autoridad paterna . No debe olvidar-
se que precisamente en nuest ra sociedad 
es en donde ese principio marcará más su 
tendencia moralizado!», porque combatien-
do la ociosidad ocasionada por la esperanza 
de una herencia, r e f rena rá el vicio y est imu-
lará el t rabajo, que es el que resuelve el 

problema del engrandecimiento y felicidad 
de los pueblos . 

Con esta convicción, el Pres idente de la 
República presenta el proyecto de modifica-
ciones al Código civil del Distr i to Federal 
y Territorio de la Ba ja -Cal i fo rn ia , confian-
do en que el Congreso decidirá, en tan de-
licado asunto, con el acierto que acostum-
bra. 

Sírvanse vdes. , señores secretarios dar 
cuenta de la iniciativa ad jun ta y del conte-
nido de esta comunicación á esa i lustrada 
Cámara y aceptar las protestas de mi p a r -
ticular respeto y aprecio. 

Liber tad y Constitución. México, Mayo 2 
de 1883.— J. Baranda.—A los secretarios 
de la Cámara de D i p u t a d o s . - P r e s e n t e s . 





La cuestión de Belice quedó enteramente resuel-
ta por la Convención Auglo Mexicana de 8 de Julio 
de 1893, ratificada y finalmente aprobada el 19 de 
Abril de 1897: el informe del Sr. Baranda, escrito 
doce años autes de la última fecha citada, presenta 
el asunto tal como entonces fué visto por el pueblo 
yucateco, y nos parece conveniente reproducirlo en 
estas páginas, porque liace mucho tiempo que se ago-
tó completamente la segunda edición impresa por la 
Sociedad Tipográfica de Campeche, en 1875.-Acta 
del Editor. 

GOBIEXO DER. ESTADO DE C A M P E C H E - S E C R E T A R Í A 

DE GUERRA Y GUARDIA NACIONAL. 

CIUDADANO MINISTRO: 

AGE veinticinco años que la Penín-
sula de Yucatán está suf r iendo las 
consecuencias funes tas de largue-

n-a de indios, sin que en este largo-período 
de tiempo se haya podido emprender sobre 
esos enemigos de la civilización una cam-
pana decisiva, cuyos resultados vindicaran 
a la República del cargo de] indiferencia ó 
debilidad para redimir de l a b a r b a r i e A una 
parte tan rica de su vasto terr i torio." Esta 



imposibil idad de emplear la fuerza después 
de haberse agotado los medios pacíficos pa-
ra l legar á un acomodamiento definitivo, 
es la causa principal de la gue r ra ; pero no 

•es la única que la sostiene, porque debe su-
ponerse también como muy eficaz para este 
objeto, la protección decidida que las auto-
r idades y habitantes de la colonia inglesa 
de Belice han prestado á los indios, suble-
vados, facil i tándoles armas, parque y de-
más elementos para llevar adelante su san-
gr ien to plan de devastación y exterminio. 
Sorprende verdaderamente que los ciuda-
danos de una Nación civilizada que ha hecho 
de la filantropía una ley que cumple en 
nombre de la humanidad, se hayan aliado 
á los bárbaros para presentar la inexplica-
ble antí tesis de combatir aquí la civiliza-
ción los mismos que pretenden l levarla á 
todos los ámbitos del mundo. Pero así es, 
en efecto, pues se cree generalmente que 
esa guerra salvaje, terr ible herencia que 
nos legaron las ambiciones y discordias de 
nues t ros antepasados, tiempo hace que hu-
biera te rminado sin la complicidad de los 
súb ditos d e S . J t f . B. Estos, en ret r ibución 
d seus servicios, reciben el bot ín de las 

expediciones frecuentes sobre los pueblos 
indefensos de la Península , y van exten-
diendo su terr i torio, t raspasando los lími-
tes del Río Hondo y penetraudo en los 
del Estado de Yucatán, en donde han esta-
blecido cortes de caoba y demás maderas 
preciosas en que abundan esos terrenos 
privilegiados. En comprobación de lo ex-
puesto, y para evidenciar la criminal con-
ducta de las autoridades de la colonia, ten-
go la honra de acompañar en copia, mar-
eadas con los números 1 y 2 las comunica-
ciones del Comandante del cantón limítrofe 
de I tnrbide y de los Generales Rafael Chan 
y José Luis Moh, que lo son del cantón de 
Icaiché, compuesto de indios pacíficos ; y 
originales, bajo los números 3, 4 y 5 las car-
tas oficiales de la autoridad de Belice. Por 
éstas se persuadiráese Ministerio de su digno 
cargo, de las buenas relaciones que guarda 
dicha autoridad inglesa con los bárbaros de 
Chan Santa Cruz y apreciará el lenguaje 
amenazante y provocativo que usa con los 
pacíficos, quienes temen, con justicia, que se 
estimule á los bárbaros para expedicionar so-
bre ellos y asesinar á sus jefes , como creen 
que se hizo con el General Márcos Canul. 



No es posible d e j a r de conocer que la 
conducta de las autor idades de Belice es 
ofensiva y a tenta tor ia no solamente para 
los Estados peninsulares , sino para toda la 
República Mexicana, de la que éstos son par-
te integrante, y que , en consecuencia, á las 
autoridades sup remas es á quienes corres-
ponde, en este caso, exigir que se cumpla 
con los principios universa les del derecho 
internacional. E s verdad que rotas como 
están todavía las relaciones diplomáticas 
entre la República y el Reino Unido de la 
Gran Bretaña , n o podrán invocarse las 
cláusulas de un t r a t a d o para remediar los 
atentados que se es tán cometiendo; pero 
pueden invocarse en todo t iempo y en cual-
quiera circunstancia los derechos y los de-
beres que la naturaleza ha señalado á todos 
los pueblos de la t i e r r a , y que son tan obli-
gatorios como los que se derivan del derecho 
de gentes positivo. Examinada la cuestión 
con escrupulosidad y desde el punto de vista 
de todas sus consecuencias, bien podría de-
ducirse que no es exclusiva de la República 
de México, sino que importa á los intereses 
de toda la América, porque viola la doctri-
na de no intervención, que es un principio 

de derecho internacional americano. Tal 
doctrina establecida en 1823 por el célebre 
Monroe, Pres idente de los Estados-Unidos 
de América, y aceptada tácita ó expresamen-
te por todas las potencias del Nuveo-Mundo, 
previene que cualquiera tentat iva de los go-
biernos europeos para extender su sistema 
político sobre nuestro hemisfer io, se consi-
derará peligrosa á la t ranqui l idad y segu-
ridad de las naciones americanas, y que és-
tas tendrán como acto de hosti l idad cual-
quiera intervención ext ranjera con el fin 
de oprimirlas ó desquiciarlas. Esta es la 
criminal tendencia de los colonos de Belice, 
desquiciar, esta par te de la Repíiblica, inter-
venir de hecho en las cuestiones que le im-
cumben y posesionarse de gran par te del 
territorio nacional. 

Todas estas consideraciones que inspiran 
la situación actual de la Península y la ne-
cesidad de salvarla, así como las invasiones 
recientes que acaban de s u f r i r a lgunas po-
blaciones del Oriente de Yucatán y los ama-
gos de que son víctimas los cantones pací-
ficos de este Estado, me obligan á l lamar la 
atención del C. Pres idente de la República 
por el digno y respetable conducto de V. , 
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para que con la inteligencia y energía de 
que ha dado tantas pruebas, reclame, si 
lo cree conveniente, por medio de alguno 
de los órganos reconocidos de las relacio-
nes internacionales, las ofensas y graves 
per juic ios que inf iere á la República la 
complicidad de los subditos ingleses en la 
guerra de bárbaros . Dado con éxito el pri-
mer paso en el camino de la pacificación, 
no sería imposible, con algunos elementos 
l legar á alcanzarla completamente, vindi-
cando el honor de la República y devolv ien-
do á la Pen ínsu la , con la in tegr idad de su 
te r r i tor io , todos sus elementos, para que 
los Es tados que la componen lleguen á 
ser de los más grandes y felices de la Fede-
ración. 

Tengo á honra , C. Ministro, r e i t e r a r á Y. 
las protes tas de mi respetuosa considera-
c ión. 

Independencia y Libertad. Campeche, Fe-
orero 13 de 1S73.—J . Baranda.—F. Carrillo 
Oficial Mayor .—O. Ministro de Relaciones 
Ex te r io res . —México. 

NÚMERO 1. 

Comandancia Militar ae las colonias de los 
Chenes.—Mm. 3—Adjuntas acompaño á V. 
para conocimiento del C- Gobernador del 
Estado, tres comunicaciones que el jefe de 
la Colonia de Belice, dirigió al General Ra-
fael Chan de Icaiché, y por ellas verá el 
expresado C. Gobernador la situación anó-
mala que guardau los habitantes de aquel 
lugar con las in jus tas condiciones que pre-
tende imponerles el agente bri tánico. 

Asimismo le ad junto á V. una comuni-
cación que el refer ido General Chan dir i je 
al C. Gobenador. 

A todos estos puntos le he ofrecido con-
testar tan pronto los resuelva el C. Gober-
nador y espero su resolución con tal objeto. 
—Independencia y Libertad. I turbide. Ene-
ro 18 de_1873.—Miguel Calañas.—C. Secre-
tario de Guerra y G. N. 



NÚMERO 2. 

Al Excelentísimo Sr . Gobernador del Es-
tado de C a m p e c h e . - T e n g o el honor de co-
municarle á Y. que desde 1 ? de Septiem-
bre de 1872 tuvieron disgusto los ingleses 
con nosotros: hasta esta fecha no han que-
r ido tener relaciones de amistad con noso-
tros : y así es que por más que hemos hecho 
de buscar una composición verdadera con 
ellos no quieren en lo absoluto y por eso se 
lo manifiesto para que disponga y ordene 
qué es lo que debo hacer, como nuestro Go-
bierno de nosotros, y por eso no puedo ha-
cer nada sin sus órdenes de su excelencia 
Excelentísimo S r . : he tenido la noticia que 
los indios Chan Sta. Cruz quieren venir á 
quitarme de este Cantón porque los Sres. 
ingleses tienen una amistad religiosamente 
con los indios bárbaros de Chan Sta . Cruz 
Dichos ingleses dan pertrechos de guerra 
para que vengan á quemar mi Cantón,^ y por 
tener la vigilancia no he podido darle par-
te á su excelencia, y ahora dicen conforme 
mataron al General D. Marcos Canul así 
me han de matar, y así es que se lo comu-

nico para su gobierno y me dé orden qué 
es lo que debo hacer &c, Al presente, S r . , 
me queda el honor de ofrecerme á sus ór-
denes, quedando humilde su servidor Q. S. 
M. B.—Rafael Chan, General en jefe.—José 
Luis Xoh 2 ? General. Icaiche, Diciembre 
23 de 1872. 

NÚMERO 3. 

Honduras Británico .—Num. 32.—Casa de 
Gobierno, Belice, 21 de Abri l de 1871. -
Muy Sres. mios : Habiendo sabido de la 
muerte de dos personas en Achiote antes de 
que llegó su carta á Belice, escribí al Je fe 
comandante de la Tr ibu de Sta. Cruz pre-
guntándole si f ue ra verdad que alguna gen-
te de su t r ibu los había matado, y deman-
dando satisfacción. >-Le dije al comandanr 
te que no podía permit i r los indios asalta-
los unos á los otros en el lado Inglés del 
Hondo, y que si algunos enemigos de la 
gran nación inglesa viniesen en este país, 
los soldados de la reina los echarían f u e -
ra. >~No ha habido t iempo para contestar. ^ 



No puedo comprometerme volverles las co-
sas que vdes. dicen se han perdido, como no 
están en mi posesión. —Soy de vds. a f fmo . 
seguro servidor que A . B. S. M. -W7¡s . 
Oairns. —A los generales D. Marcos Canul 
y D. Rafael Chan, &c., &c., &c. 

NÚMERO -i. 

Niím. 39.*- Gasa de Gobierno. - Belice, 
Mayo 23 de 1871. —Muy señores míos: Ten-
go su carta del 7mo- de Mayo, y no puedo 
mandar á los alguaciles á los lugares á que 
Y. menciona. —Adonde lo he pensado bien 
hacerlo yo he puesto soldados, y ellos da-
ran a V . toda la protección que Y. requie-
re, si v is i taran estas partes del terri torio 
inglés s in armas y para los objetos del co-
mercio. —Tengo el honor de guardar, muy 
señores míos, su muy obediente servidor, <-
Whs. Caims. 

NÚMERO 5. 

Sr. General D. Rafael Chan, General en 
Jefe. — Icaiché. — Señor. —He recibido su 
carta con fecha 26 del mes de Setiembre 
próximo pasado. —Después de todo lo ocu-
rrido, es muy preciso que V. me dará las 
pruebas más poderosas, de la sinceridad de 
los deseos que V . ha tenido por bien expre-
sar en su citada carta, para una paz dura-
dera. - S i realmente desea V. la paz, enton-
ces se consentirá Y. á mis condiciones, pe-
ro de lo contrario ya sabré qué hacer. — 
Recuérdase V. como los indios de su man-
do han ultrajado la autoridad de la sobera 
nía mayor del mundo entero, estaba V. pre-
sente en el pueblo inglés de "Orange W a l k " 
cuando el magistrado fué apresado por la 
gente deleaiché, y cuando los soldados de 
su magestad la Reina fueron atacados, las 
casas quemadas y las t iendas saqueadas, 
todas estas atrocidades fueron hechas sin 
que V. tuviere la menor queja ó razón de 
quejar contra nuestros habi tantes ni su Go-
bierno. - A h o r a , señor General, si V . y su 
gente desean obtener perdón del Señor Re-
presentativo de su magestad la Reina de 



la Gran Bre taña , &c. &. y de toda esta 
Colonia,-debe Y. venir en persona á Beli-
ce, á conseguir perdón ó en su lugar , de 
i r al pueblo de "Orange W a l k " y expresar 
sus sentimientos de tristeza por lo pasado 
al Señor Capitán militar, y al Magistra. 
do, en dicho lugar . - L o primero que debe 
V . hacer es lo ante dicho, y de una vez 
puede V . traer una guardia de cinco ó seis 
hombres, pero tan pronto que llegan al la-
do inglés del Río Hondo, deben dejar sus 
armas allí y mandar á "Orange W a l k " á 
p edir una escolta. - L a segunda, yo requie-
ro de V . que me entrega por escrito su pro-
mesa, que cuando alguna de su gente tenga 
causa de quejar, contra mis súbditos, que 
V . mandara tal causa de queja al represen-
tativo de su majestad la Reyna, para su 
conocimiento y decisión, y que nunca se 
procederá á cometer ninguna violencia con-
tra nadie, aunque sea indio ó inglés, sobre 
el territorio de su majestad. - L a tercera'. -
Si Y . desea, Señor General, que yo debo 
creer en la [sinceridad de su defensa y apolo-
gía por el último de los muchos ul t rajes 
cometidos por los de Icaiché, pido de V . 
que se R w J a al e s p i t a wi j i ta r de Orange 

Walk, , una part ida de su gente en número, 
• como veinte, para t rabajar en los reparos y 

reconstrucciones necesarios, causados pel-
el daño hecho, cuando estaba V . allí. - L a 
gente debe venir sin armas, t raer sus víve-
res, y cada dos semanas puede estar releva • 
áa por. otra part ida hasta que se concluya 
el t rabajo de composición. - F i n a l m e n t e , yo 
espero qne V. haga cuanto le es posible, 
para devolver cualquiera cosa que ha sido 
llevado por su gente, tanto de "Corosali-
to ." como de "Orange W a l k " - E s t o s , Se-
ñor General, son mis términos de paz: si 
conocía V. tanto del mundo como yo, hace 
tiempo que V. y D. Márcos Canul (quien V. 
me avisó se ha muerto hubiera sabido que 
inútil seria pensar ó atentar, de t ra tar con 
desprecio la autoridad, iodo poderosa, de su 
Magestad la Reyna Victoria en sus propios 
territorios, si por golpe imprevisto puede 
V, matar dos ó t res de sus súbditos, pero 
al fin pagaría y perdería V. - P r e g u n t o , si 
no escribí en estos términos á D. Marcos 
Canul, hace más de dos años cuando vine 
yo primero á este país y mis palabras cómo 
han salido? —TFTis. Catrns.- Government 
Sond.-. Belice, lOth October 1872. 
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REPÚBLICA MEXICANA.—MINISTERIO DE RELACIONES 

EXTERIORES.-" SECCIÓN DE EUROPA. 

No obstante hal larse en suspensolas rela-
ciones entre México y la Gran Bretaña, el 
Ministro de negocios extranjeros Mr. Gran-
ville lia dirigido á esta Secretaría una nota en 
que comunica: que una fuerza de 150 ó 200 
indios Icaichés, al mando de Marcos Canul, 
invadió el pueblo de "Orange W a l k " cau-
sando allí graves daños en las vidas y pro-
piedades de los habitantes. - C o n este moti-
vo el Ministro de la Gran Bretaña hace una 
reclamación que el Gobierno de la Repúbli-
ca ya ha contestado del modo que creyó 
conveniente. —Sin embargo, para preveni r 
nuevas objeciones y precisar aún más los 
hechos, el C. Presidente ha tenido á bieu 
acordar, que en vista de lo expuesto se sir-
va Ud. informar sobre los puntos siguien-
tes : - 1 ? Qué carácter ha tenido ó tenía 
Marcos Canul, puesto que del Gobierno Fe-
deral no recibió autorización alguna, ni co-
misión de mando civil, ó militar, y si es 
cierto que el mismo Canul ha muerto. -
2 ? Qué carácter ha tenido y tiene la casa 



Young Toledo y compañía de Belice, y 
cuál es el contrato que tenga celebrado pa-
ra el corte de madera de caoba. —3 ? Desde 
qué época comenzó á hacerse el comercio de 
armas con los indios por los negociantes 
de Belice y por consiguiente la guerra eu 
l aPen íusu la , formándose un cálculo aproxi-
mado de los daños causados por ella. 
Qué antecedentes existen relativos á la cues-
t ión de límites con cuantos doeumentos jus-
tificantes puedan reunirse. —Siendo de la 
mayor importancia esos informes para uti-
lizarlos debidamente en provecho del mis-
mo Estado y para dar más consistencia á 
los derechos de la República, el Presidente 
espera de la reconocida eficacia de Uu. que 
los remita á la mayor brevedad posible y 
tan circunstanciados como Ud. crea que se 
necesitan á fin de que tengan todo el valor 
debido, t ratándose de asegurar los intereses 
nacionales; eu el concepto de que para ma-
yor claridad será conveniente que venga un 
informe separado sobre cada uno de los 
cuatro puutos que quedan indicados. —In-
dependencia y Liber tad . — México, 10 de 
Marzo de 1873. —Lafragua. —C. Goberna-
dor del Estado de Campeche. 

G O B I E R N O DEL E S T A D O DE C A M P E C H E . — S E C R E T A R I A 

DE GOBERNACIÓN Y H A C I E N D A . 

C I U D A D A N O M I N I S T R O : 

Oportunamente tuve el honor de recibir 
la comunicación de Ud. fecha 10 de Marzo 
último, eu que por disposición del C. Pre-
sidente consti tucional de la República me 
pide informe sobre varios puntos, con el 
objeto de esclarecer los hechos á que se re-
fiere el Conde de Granvil le , Ministro de 
negocios ex t ran je ros de la Gran Bretaña, 
en su nota diplomática de dos de Diciem-
bre del año próximo pasado, eu que preten-
de hacer responsable al Gobierno Nacional 
por el ataque de los indios bárbaros á la 
villa de Orange Walk, si tuada en la exten-
sión del terr i tor io que se ha querido l lamar 
"Honduras Br i tán ico ." Me hubiera apresu-
rado á rendir el in forme pedido, pero el 
asunto sobre que debía recaer me ha pare-
cido de tanta gravedad y trascendencia, que 
no he querido aventurar lo sin recoger con 
escrupuloso cuidado todos los antecedentes, 
noticias y datos que p u e d a n ' i l u s t r a r esta 
cuestión, de la que no es difícil [surja un 
conflicto internacional . Así lo hace creer la 



nota del Gobierno inglés redactada en un 
estilo conminatorio, y la celosa d ignidad de 
la República, que no debe consent i r se abu-
se de su debilidad física para hacerle cargos 
in fundados , olvidando los principios más 
comunes del derecho internacional , y se le 
fal te al respeto que todas las naciones se 
debeu entre sí, echando en olvido que la 
ve rdad justificada, la prudencia y la corte-
sía deben ser los caracteres del lenguaje di-
plomático. Fel izmente si la esperanza de 
la impun idad ha autorizado la arrogancia, 
la conciencia del derecho ha nulificado sus 
efectos. La contestación que ese Ministerio 
dió, con fecha doce de Febre ro de este año, 
al Minis t ro de S. M. B., si quizá no satis-
face completamente las exigencias del pa-
t r io t i smo ofendido, pone de manifiesto las 
pre tens iones del gobierno inglés , rechaza 
con energía los cargos i n f u n d a d o s que se 
d i r igen al de la República, y fo rmula , en 
los t é rminos mas comedidos y respetuosos, 
los t e r r ib les cargos que no podrá desvane-
cer e l Gobierno de la Gran Bre taña , porque 
esos cargos se derivan de hechos recientes, 
indudables , notorios, y se f u n d a n en el de-
recho y la justicia. 

Hay que creer que las jóvenes naciones del 
Nuevo Mundo están destinadas á d a r leccio-
nes á las potencias europeas, lecciones que 
olvidan fácilmente, porque no quieren ad-
quirir el convencimiento de que los pueblos 
americanos, á la sombra de sus instituciones 
y educados en la l ibertad,ni rehusan la dis-
cusión, ni temen la amenaza, ni huyen el pe-
ligro; y que identificados con los gobiernos 
que se han dado, saben agotar todos los me-
dios que aconseja la prudencia, poner en 
práctica todas las prescripciones del derecho 
de geutes; pero cuando llega, siempre á su 
pesar, la última hora, cuando ven ofendido 
su honor, amenazadas sus instituciones y 
atacada su independencia, entonces, esos 
pueblos han probado que no tienen la va-
nidad y arrogancia de sus conquistadores, 
pero que tampoco tienen la debilidad y la 
resignación de sus antepasados. 

El Conde de Granville y su Gobierno ha-
brán pesado en su alta consideración los fun-
damentos y las consecuencias que necesaria-
mente se derivan de la nota contestataria de 
ese Ministerio; y todas las naciones del mun-
do, al comparar las dos comunicaciones, sa-
brán hacer justicia y ofrecer sus simpatías 



á esta Nación débil que, víct ima de la guerra 
civil, ha tenido que contemplar asombra-
da la inexplicable al ianza de la civiliza-
ción y la barbarie, pa ra des t rui r una de las 
partes más ricas de su vasto terri torio. Co-
mo no sería difícil que el gabinete de ISaint 
James insista en sus reclamaciones, aun 
apreciando los incontestables razonamien-
tos de ese Minister io; y cerno para este ca-
so pudiera tener a lguna ut i l idad el informe 
que debe emitir este Gobierno , no creo 
oportuno retardarlo más , y paso á rendir lo 
con la separación que se me indica en la 
nota relativa. 

Comprendo la importancia que tiene la 
cuestión actual y todo lo que se rela-
ciona con ella, para vindicar el nombre 
de la República y de f ende r la autonomía 
de su terr i tor io; y s iendo este Estado par-
te integrante del mismo, y encontrándo-
me en la grata obligación de rectificar los 
hechos refersntes á él, que se equivocan en 
la nota inglesa, me esforzaré en cumplir 
mi deber, para tener la satisfacción de ha-
ber hecho todo lo posible, como mexicano, 
por el buen nombre de mi pa t r i a ; y como 
hi jo de este Estado que me ha hecho la in-

merecida distinción de ponerme á su f r e n -
te, por defender su honor, por jus t i f i ca r la 
de las in jus tas inculpaciones que se le ha -
cen y por afianzar en lo f u t u r o su paz i n t e -
r ior , removiendo las dificultades que lo 
complicidad y ios intereses ingleses l i a n 
presentado y presentan para la conc lus ión 
definitiva de la guerra de indios. T a n t o p o r 
ser uno de los puntos á que se ref i iere s u 
nota citada de diez de Marzo próximo p a s a -
do. como para obsequiar también los d e -
seos que por segunda vez manifiesta en l a 
de doce de Abr i l úl t imo, in formaré , con l a 
precisión que me lo permitan los pocos d o -
cumentos que he podido reunir , sob re lo 
que se refiera á límites entre los e s t ab lec i -
mientos de Belice y la República M e x i c a n a , 
porque comprendo que esta es la c u e s t i ó n 
primordial que debe venti larse, y su r e s a l -
tado servirá para est imar el valor de l a s 
reclamaciones inglesas, será el punto d e 
partida para todo arreglo en lo p o r v e n i r y 
fijará las obligaciones y derechos r ec íp ro -
cos de las dos naciones. 

Baranda.—39 



I. 

E l primer punto sobre el cual debe in for . 
mar este Gobierno lo precisa el Ministerio 
de su digno cargo en los términos siguien-
tes : Qué carácter ha tenido ó tenia Marcos 
Gañid, puesto que del Gobierno Federal no 
recibió autorización ninguna, ni comisión de 
mando civil ó militar, y si es verdad que el _ 
mismo Cantil ha muerto. Para poder infor-
mar acertadamente sobre este par t icular , cu-
ya gravedad es notoria si se tiene presen-
te que la conducta de Marcos "Canul para 
con los súbditos ingleses de Balice lia sido 
el principal fundamento de la reclamación 
del Gobierno de S. M. B., lie procurado 
que se regis t ren los archivos de las dos se-
secretarías del Gobierno de este estado, y 
puedo asegurar que en n inguna de ellas 
existe constancia de que el refer ido Canul 
hubiese obtenido de dicho Gobierno ni des-
pacho, ni nombramiento, ni comisión, ni 
encargo civil ó mil i tar . Marcos Canul se ti-
tulaba General de lCau tón Santa Clara Icai-
ché, perteneciente á los de Lochjá del te-
r r i tor io del vecino Estado, del cual era y es 
Comandante Rafael Chan, Pa ra que se pite-

da comprender qué clase de relaciones exis-
ten entre esos cantones que se l laman de 
iudios pacíficos y el Gobierno local, basta 
decir que aquellos no dependen de és te ; 
que no obsequian sus órdenes, que no tie-
nen una organización constitucional, que 
ni reciben ni cumplen las leyes, que uo pa-
gan contribuciones,"que uo pertenecen á la 
Guardia Nacional, que no tienen autorida-
des políticas ni judiciales, y que guardan 
una situación tan completamente excepcio-
nal, que puede decirse que son indepen-
dientes, porque la acción del Gobierno no 
ha podido extenderse, ni puede hacerse efec-
t iva hasta ellos. Se l laman pacíficos única -
mente porque no hostil izan á las poblacio-
nes del Estado y porque no fo rman siempre 
en las filas de los bárbaros de Santa Cruz, 
que son las hordas mil i tantes que sin tre-
gua ni descanso, y en mengua de la civili-
zación , han sostenido y sostienen, hace 
veinticinco años, esa guerra sangrienta de 
devastación y exterminio. 

E l Gobierno local, habiendo agotado to-
dos sus elementos y no pudiendo tomar 
actitud ofensiva, se ha l imitado á cubrir 
sus f ron te ras , contando con el auxilio pe-



cunario de la Federación, pero sin aban-
donar la vía de la persuasión, bajo cuyos 
benignos auspicios ha querido y quiere 
atraer insensiblemente á la vida social á 
los que cierran los ojos á la luz del pro-
greso, porque no comprenden aún sus ven-
tajas . La luz que ellos han visto es la que 
produjo el incendio de las naves de Cor-
tés, el más audaz, pero^el más terrible 'de los 
conquistadores; la luz que produce la pól-
vora del combate, la que i luminaba el ros-
tro de ¡.numerables víct imas, la luz que 
despedían las hogueras de la inquisición. Es 
disculpable que la rechacen. La misión ci-
vilizadora de este Gobierno no ha querido 
obtener resultados violentos, porque los 
quiere duraderos. Con asiduidad, paciencia 
y tacto ha procurado y procura vindicar á 
la civilización y al cr is t ianismo, empeñán-
dose en que la verdadera luz que disipa las 
t inieblas del espíritu, empiece á bri l lar pa-
ra esos desgraciados. F o r e s t o , siempre que 
han venido á esta capital, ha habido empe-
ño en t ra tar los con todas las consideracio-
nes posibles, se les ha inspirado confianza, 
para que ésta vaya reemplazando esa hu-
millación hipócrita que los caracteriza. Ge-

neralmente vienen pidiendo armas y pól-
vora con el pretexto del temor de ser inva-
didos ó del deseo de invadir á los subleva-
dos de Santa Cruz, de quienes se l laman 
enemigos: pero aunque una ú otra vez se 
les han dado algunas armas y parque, las 
más se han entretenido sus pretensiones, y 
úl t imamente se han desechado, procurando 
agradarlos con darles algunas cantidades 
de dinero efectivo, y haciéndoles entrever 
un porveni r más i isoujero, que debe tener 
por base la educación de sus hi jos. Ellos 
han llegado á convencerse de esto, y se han 
prestado á secundar los deseos de este Go-
bierno, que tiene como uno de sus t í tulos 
más honrosos, el haber conseguido estable-
cer tres escuelas de pr imeras letras en los 
cantones de Xkanhá , Chunchintoc y Chun-
Ek . Con esto, cuando vienen los t i tulados 
Comandantes y Generales de los indios pa-
cíficos, l levan, en vez de armas y pólvora, 
si labarios y l ibros de lectura, y esta susti-
tución satisface á todos los que creemos en 
el progreso indefectible de la humanidad . 

E l cantón de Icaiché es uno de los más 
lejanos de esta Capital , y por esta circuns-
tancia ha sido menos sensible para sus ha-



hi tantes el esfuerzo de civilizarlos. Sin em-
bargo, no lian dejado de obtenerse algunos 
resul tados que, aunque poco importantes, 
significan que no carece de fundamento la 
esperanza de obtenerlos más satisfactorios-
No se recuerda que en estos últ imos años 
hubiesen venido á esta ciudad ni los Jefes , 
ñ i los subalternos y soldados que fo rman 
el re fer ido can tón; y si bien es cierto que 
a lguna vez han dirigido cartas oficiales al 
Gobierno, ofreciéndole sus servicios y pi-
diendo armas, también es verdad que á es 
tas ofer tas no se les ha dado crédito, pol-
la jus ta suposición de que no llegarían á 
ser efectivas. Estas circunstancias me han 
impedido recoger algunos datos importan-
tes respecto á la vida y muerte de Marcos 
Canu l ; pero no carecen de valor los que se 
deducen de los documentos que en copia 
acompaño á ese Ministerio, mareados con 
los números 1 y 2, y á los cuales voy á re-
fe r i rme . El primero -es un oficio del C. Te-
n ien te Coronel Miguel Cabañas, Comandan-
te de la colonia mil i tar de I turbide, por el 
cual cons ta : Que las autoridades inglesas 
de Belice, (y llamo la atención de ese Minis-
ter io sobre esto para que no se quiera des-

pues explicar los hechos como inspirados 
por el interés de los par t iculares) que las 
autoridades de Belice t ra tan y se ent ienden 
con los indios sublevados, como si estos tu-
viesen personalidad internacional , como si 
formasen un Estado, como si fuesen una 
asociación de hombres libres que tuvieran 
terr i torio y gobierno propios, como si pu-
dieran dar garant ías de orden y de esta-
bil idad : que en esta v i r tud existía un pac-
to entre las re fer idas autor idades y los in-
dios, que aseguraba la l ibertad del comer-
cio, con la única restricción de que ellos no 
entrasen armados en el l lamado terr i torr io 
ing lés : que confiados en ese t ra tado sa-
ieron doce hombres de Icaiché con direc-

ción á la colonia, y en la úl t ima población 
mexicana dejaron sus armas al cuidado de 
dos de el los: que entonces algunos indios 
de los sublevados de Santa Cruz, saliendo 
del terr i tor io inglés, cayeron sobre los cui-
dadores, los asesinaron cruel y alevosamen-
te y se robaron las a r m a s : que al tener 
noticia de estos hechos Marcos Canul, re-
clamó de oficio á la autoridad británica de 
Belice, con quien se entendía diplomática-
mente, la cual contestó ofreciendo esclare-



cer los lieelios. La contestación tuve el ho-
nor de remi t i r la original á ese Ministerio 
como documento justificativo de mi nota de 
13 de febrero del corriente año. Estos in-
cidentes empezaron á predisponer á los ha-
bitantes de Icaiché, y pronto vinieron otros 
acontecimientos que dieron por resultado 
un completo rompimiento entre los indios y 
los ingleses. 

Las autoridades de Beliee no solamente 
tenían t ra tados de amistad y comercio con 
los indios, sino también, según parece, los 
tenían de otro género, completamente des-
conocidos entre las naciones civilizadas, 
y tan nuevos y originales que no ha tra-
tado de ellos n inguno de los autores de 
derecho internacional . Consistían en que 
cuando algún súbdito inglés cometiera al-
gún delito en el terr i torio mexicano ocu-
pado por los indios, sería sometido á la 
práctica de a lgunas diligencias, y remitido 
con ellas á la autoridad inglesa, para que 
fuese juzgado y castigado, y que en reci-
procidad se har ía lo mismo con los indios 
que delinquiesen en el terr i tor io inglés. 
Llegó el momento en que Canul invocase 
este pacto, porque supo que en Orange Wall: 

se hal laba preso uno de sus tenientes sin 
formación de causa, y que también la muje r 
de éste estaba deposi tada: dirigió sus recla-
maciones á la autoridad inglesa, que ni las 
contestó, lo que, como debe presumirse , 
acabó de exacerbar el ánimo ya predispues-
to de Canul, quien resolvió marchar con 
fuerza armada hasta las cercanías de Oran-
ge Walk para hacer efectivo el compromi-
so celebrado. Marchó en efecto, y como 
le presentaron acción, la aceptó; tuvo la 
fo r tuna de salir t r iunfan te y, entusiasma-
dos los soldados con la victoria, se arroja-
ron sobre la refer ida población, en donde 
se batieron con la guarnición y algunos ve-
cinos, habiéndose ret irado por la circuns-
tancia de haber sido gravemente herido el 
mismo Canul que los mandaba en jefe. To-
do esto consta del oficio á que me vengo 
refiriendo, y además consta que Marcos Ca-
nul murió, de resultas de su herida, á los 
tres días de haber regresado á Icaiché, y 
que ni él,* ni Chan, ni n inguno de los je-
fes del referido Cantón han tenido ni tie-
nen despacho ó nombramiento a lguno. 

E l segundo documento es la decía .ación, 
Cjtue por indicación oficial de este Oobiers; 
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no tomó el Juez de Distrito del Estado al 
G. Ezequiel Barón, quien se sabía acaba-
ba de l legar de Belice en donde había 
residido varios años, y que le eran bien 
conocidos los hechos de Orange Walk, 
sobre los que debía rendirse i n f o r m e . La' 
declaración de Barón respecto al origen, 
circunstancias y resultado del ataque dé 
Canul, es enteramente conforme con lo 
manifestado por el Teniente Coronel Ca-
bañas. Hay que adver t i r que no ha sido 
posible que ambos se pusieran de acuerdo, 
porque tal vez ni se conocen, porque la ca-
sualidad t ra jo á Barón á esta capital y por-
que éste ni antecedentes, ni conocimiento 
tenía del oficio del Comandante de la colo-
nia de Iturbide. Son, pues, dos relaciones 
emitidas separadamente, contestes, y de cu-
yo valor legal no es posible dudar. Muchas 
consideraciones se desprenden de los hechos 
refer idos, porque ellos revelan con toda cla-
r idad que Ja invasión á Orange]WaVi no so-
lamente no puede servir como fundamento 
á la reclamación del gobierno inglés, sino 
que más bien, examinándola imparcialmen-
te, envuelve una verdad que no debiera satis- • 

facerá la snseeptibilidaa.de laNacié» Bri-

tánica, porque revela que las autoridades de 
ésta conservan relaciones internacionales 
con los indios sublevados y con los pacíficos, 
violando todos los principios del derecho de 
gentes con menoscabo de la soberanía, in-
tegridad é independencia de la Nación me-
xicana. Pero no es ni oportuno, ni necesa-
rio deducir esas consecuencias, porque ya 
esa Secretaría, en su contestación á Lord 
Granville, ha dicho io bastante eu el p a r -
ticular, al asentar con espíri tu reflexivo 
que los daños causados por los indios A la 
colonia inglesa se deben, no al descuido del 
Gobierno de México, que constantemente ha 
reprimido á los sublevados y ha reclamado la 
seria atención del de la Gran Bretaña hada 
los incalculables perjuicios que se seguían del 
comercia de armas en un país excepcional, si-
no á las mismas autoridades de la Gran Bre-
taña en aquel Territor io, que indiferentes al 
daño ajeno, ni han querido prever, ni hoy 
pueden acaso evitar, el que es resultado inde-
clinable del apoyo que prestaron á lo que al 
principio fué tal vez en los colonos un deseo 
indebido de lucrar y que el curso del tiempo 
ha convertido en elemento de ruina. A esto 
g&Q podría agregarse que i »q m Jos w 



fuerzos continuados del gobierno nacional 
y de los Estados peninsulares, la guerra de 
indios, auxil iada en su principio por los 
colonos y autoridades de Belice, hubiera 
concluido por extenderse á todo el terri-
torio de la península Yucateca, inclusive la 
misma colonia, como el irresistible alud de 
la barbar ie sobre la civilización. Resumien-
do en lo conducente lo manifestado, puede 
cerrarse este pr imer punto del informe, 
a segurando : 1 ° Que Marcos Canul no ha 
tenido carácter oficial alguno, puesto que 
no recibió del Gobierno de este Estado au-
torización, ni despacho, ni comisión, ni 
mando civil ó militar.- 2 ? Que Marcos Ca-
nul murió en el cantón de [caché de resul-
tas de la her ida que recibió en un brazo al 
atacar la población inglesa de Oran ge Watt. 

II 

El segundo punto sobre que debe versar 
este in fo rme i o precisa el Ministerio en la 
fo rma s iguiente : Qué carácter ha tenido y 
tiene la cosa de Young Toledo y compaf, a de 
Belice y cuál ^ el contrato que Uyp cel^m 

do para el corle de madera de caoba. No es 
fácil satisfacer la pregunta , porque no ha-
biendo celebrado nunca el Gobierno de es-
te Estado contrato alguno ni con la casa 
de Young Toledo y compañía, ni cou nin-
guna otra de Belice, es claro que no ha 
podido conocer y apreciar oficialmente el 
carácter de dicha casa.] La erección de es-
te Estado y el Establecimiento de su Go-
bierno fueron una verdad de hecho desde 
el mes de Mayo de 1858, y hasta 1863 no 
fué reconocida y legit imada conforme á las 
prescripciones de la constitución política 
de la Kcpública. La fecha reciente de su 
nacimiento es una razón atendible para jus-
tificar que no exista en los archivos públi-
cos n inguna constancia respecto á la casa 
de Young Toledo y Compañía de Belice, n i 
respecto al contrato celebrado para el corte 
de caoba, pues aunque lo haya habido con-
el Gobierno de Yucatán, y aunque este Es-
tado era entonces par te integrante de aquel, 
sin embargo, la residencia del gobierno fué 
siempre la ciudad de Mérida, capital de la 
Península . Lo manifestado bastaría para 
excusar el silencio sobre el punto de que 
se t r a t a ; pero queriendo esforzarme en reu-. 



ni r todas las noticias que puedan i lus t rar 
la presente cuestión, tuve á b i e n ocurrir á 
los informes del comercio de esta plaza, y 
como pobre resultado de mis investigacio-
nes en el part icular , sólo he podido sa-
ber.- Que hace más de veinticinco años que 
está establecida en Belice la casa de co-
mercio que gira ba jo la razón social de 
Youug Toledo y Compañía, y es considera-
da como una de las más respetables de 
aquel lugar, tauto por el fuer te capital que 
representa, como por las circustancias per -
sonales que se reúnen en el Sr. Toledo, so-
cio gerente : Que las pr incipales negociacio-
nes de la casa consisten en la elaboración 
de azúcar, para lo cual tiene tres ingenios 
montados con g randes elementos, y en el 
corte de maderas que exporta en cantida-
des considerables, á pesar de haber conclui-
do hace tres ó cuatro años el contrato cele-
brado con el Gobierno de Yucatán para cor-
tar las en la costa. Nada más he podido in 
q u i n r ; pero si el esclarecimiento del pun-
to fuese de importancia para ese Ministe-
rio, á su aviso, encargaré á > l g u n a de las 
personas que suelen d i r i g i r s e ^ Belice p a r a 
asuntos mercantiles, que recoja todos los 

datos concernientes fijándole las circuns-
tancias y el mejor modo de llenar esa comi-
sión patriótica. 

I I I 

D"sde qué épovi comen? '> á hacerse el co-
mercio de armas con los indios por los nego-
ciantea de Belice, y por consiguiente la guerra 
en la Península, formándose un cálculo apro-
ximado de los daños causados por ellos. Para 
poder in fo rmar sobre este importante asun-
to, que es el tercero de los que indica ese 
Ministerio, seame permitido fo rmula r en 
tres proposiciones separadas las cuestiones 
que ent raña la que expresa la nota oficial. 

1* Desde qué época comeuzó en la Pe-
nínsula de Yucatán la guerra de i n l i o s que 
todavía aniquila esta importante par te de 
la República Mexicana. 

2". Desde qué época comenzó el comercio 
de armas y pertrechos de guerra entre los 
indios sublevados y las autoridades y ha-
bitantes de la colonia inglesa de Belice. 

3* Cuál es el cálculo aproximado de los 
daños causados por la guer ra . 



Antes de pasar á t ratar de cada uno de 
los puntos fijados, y para observar en lo 
posible claridad en el método y orden cro-
nológico en las fechas, creo indispensable 
re fer i r algunos datos históricos relativos á 
la fundac ión , conservación y progreso de 
la colonia inglesa, porque de ellos se dedu-
cirán, como indispensable corolario, los 
acontecimientos que están pasando, y que 
prueban una consecuencia que pudiera ser 
laudable si fuera para el b ien ; pero que no 
debe ser más que criminal, porque significa 
la contumacia en un delito contra la natu-
raleza y la ley positiva de l.as naciones, 
contra la humanidad y la civilización. Los 
datos á que voy á refer i rme los he recogido 
de algunos periódicos antiguos, de la " H i s -
toria de las relaciones de España y México 
con Ing la t e r r a , " publicada por el C. Ma-
nuel Peniche en el Boletín de la sociedad 
mexicana de Geografía y Estadíst ica y de 
otros documentos importantes que han vis-
to la luz pública en el mismo ilustrado 
órgano de la refer ida sociedad. Procuraré 
excusar los comentarios para no hacer ni 
largo ni di fuso el presente informe, aunque 
contrariando con esto mi espíritu de deduc-

ción, porque cada uno de esos datos ins-
pi ra la necesidad de comentarlo, y se pres-
ta á deducciones poco favorables á la nación 
inglesa, que, á pesar de su poderío, ha que 
r ido y quiere por todos medios, ninguno 
de ellos legal, usurpar la soberanía é inte-
gr idad del ter r i tor io mexicano, que antes 
perteneció, por derecho de conquista, á la 
Nación Española. 

El bucanero escocés Pe t te r Wal lace , do-
minado por el espíritu de su época, esta-
bleció, á mediados del siglo diez y siete so-
bre la bahía de Honduras , a l S . E . de la Pe-
nínsula de Yucatán, los pr imeros cimientos 
de la colonia inglesa que lleva el nombre 
de su audaz fundador , aunque modificado 
por el trascurso del t iempo. Wa l l ace y los 
ochenta piratas á quienes capitaneaba toma-
ron posesión, en nombre de la ambición y 
del crimen, de un terr i tor io al parecer inac • 
cesible, y propio para sus expediciones, re-
cordando tal vez que el crimen y el valor pu-
sieron también los cimientos de la más gran-
de, i lustrada y poderosa de las naciones 
antiguas. Desde estos primeros días en que 
tuvo lugar el nacimiento de la colonia in-
glesa, su fundador comprendió la nece-
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sidad de entablar relaciones con alguna 
de las t r ibus indígenas, por ser éste el 
único medio de asegurar la posesión del 
territorio ocupado. Así lo hizo en efecto, ce-
lebrando un t ratado con los indios mosqui-
tos situados en la costa oriental de la Amé-
rica central. Debe advert irse que estos in-
dios jamás estuvieron bajo el gobierno es-
pañol, que se resistieron á la conquista, y 
que Wallace, al t ra tar con ellos, sin duda 
alguna tuvo presente esta circunstancia, pa-
ra confiar en que sus aliados seríap fieles 
y tenaces en resist ir á los españoles, en el 
caso previsto y realizado de que pretendie-
ran per turbar á los piratas ingleses en la 
posesión que habíau usurpado." Satisfecho 
aparentemente Wallace de su alianza con 
los indios, y suponiendo bastante el título 
de propiedad que éstos le habían dado sin 
autoridad ninguna, sobre una extensión de 
terreno que ni les pertenecía, ni tal vez les 
era conocida, se consagró á pone r l a prime-
ra piedra de la colonia inglesa incrustada, 
por dercirlo así, en la Península Yucateca. 
Ni el gobierno de ésta, ni el de la metrópoli 
se habían dado cuenta de la guarida de Wa-
llace, que impunemente iba legi t imando su 

usupacióu con el trascurso del t iempo; pero 
alentados los colonos por la ignorancia y 
apatía del Gobierno español, dieron mayor 
ensanche á los actos de piratería, que al fin 
denunciaron su existencia. Esto pasaba á 
principios del siglo X V I I I , y entonces, D. 
Alvaro Rivaguda, Gobernador de la Penín-
sula, mandó practicar un reconocimiento á 
las costas, y pudo descubrirse la residencia 
de los piratas iugleses : se dictó la resolu-
ción de atacarlos y destruir los y se insistió 
en e l la ; mas los accidentes del terreno, la 
defensa que la naturaleza les ofrecía, como 
haciéndose cómplice de los que se escudaban 
t ras ella, hizo impracticables é infructosos 
los esfuerzos del entusiasta y decidido Go-
bernador de la Provincia.- Los pr imit ivos 
colonos para resistir el ataque, en el caso de 
que se hubiera realizado, contaban con el 
auxilio de los indios mosquitos. Contaron 
con él también cuando fue ron batidos con 
tanta habilidad como éxito por el intrépido 
y valeroso Don Antonio de Figueroa y Sil-
va que fué nombrado por el Gobierno espa-
ñol Gobernador y comandante general de la 
Península de Yucatán, con el objeto de que 



llevara á efecto, como lo hizo, la destruc-
ción de la colonia de Wallace. 

No es posible estenderse explicando las 
operaciones de F igueroa ; basta decir que 
por mar y por t ierra batió fel izmente á los 
piratas, que muchos de éstos y algunos de 
sus aliados quedaron prisioneros, Belice 
destruido y España dueña de todo el terri-
torio de la Península . Por un sentimiento 
de vanidad muy disculpable no puedo dejar 
de precisar, como tendré que hacerlo otra 
vez en lo sucesivo, que para la expedición 
de Figueroa salieron de Campeche todos los 
elementos mar í t imos; que aquí se prepara-
ron las embarcaciones; que campechano fué 
el denonado é inteligente .marino que man-
daba la escuadrilla, cuyo nombre no ha po-
dido reeoger la historia para inmortalizarlo, 
y que desde entonces los marinos campe-
chanos dieron f ren te á Belice las prime-
ras pruebas de un valor tradicional, que 
nunca han desmentido. La expedición de 
Figueroa fué motivo para que por la prime-
ra vez el gabinete 'de S. M. B.;dirigiese una 
reclamación diplomática al gobierno espa-
ñol respecto de la colonia de Belice; y és-
te, sin fijeza ni energía en sus reclamacio-

nes internacionales, dando ya señales de 
esa debilidad que amenguó la grandeza de 
la Nación de los dos inundes, contestó la 
nota cuando debió rechazar la ; satisfizo la 
exigencia cuando debió defender el dere-
cho; reprobó severamente los actos de Fi-
gueroa cuando debió haberlos enal tecido; 
pretendió hacer un cr iminal del que había 
sido un héroe. Así , España ingra ta co-
mo siempre con sus genios, in jus ta con 
sus héroes y vacilante hasta para defender 
sus propias glorias, dió a lguna existencia 
legal á la colonia, reconociendo que el pa-
bellón inglés podía extender su sombra 
protectora hasta las le janas costas de Yu-
catán, para amparar á los pira tas ingleses 
que en ellas habían establecido su guar ida . 

La conducta del gobierno de Ja metrópoli 
hizo renacer á la colouia destruida por F i -
gueroa : ingleses procedentes de Jamaica la 
poblaron nuevamente, cont inuando la obra 
del bucanero Wallace. Las autoridades de 
la provincia no veian con indiferencia ?s&s 
t rabajos de res taurac ión; al contrario, ma-
nifestaban constantemente sus patrióticos 
deseos de oponerse y pedían auxilios con el 
Qb,j§tQ & hac-j^lo« efect ivos; pero E s p * 



ña envuelta en las guerras de aquella épo-
ca que sostenía unas veces sola y otras alia-
da con alguna potencia europea, no estaba 
en disposición de remitirlos, y los deseos 
quedaban estériles. Mientras, los nuevos 
colonos con el derecho que deducían del tí-
tulo expedido por el Rey de los indios mos-
quitos, contando siempre con la cooperación 
eficaz de éstos, y alentados, sobre todo, pol-
la intervención que en su favor había ma-
nifestado el Gobierno de S . M. B. , seguían 
restableciéndose; la colonia ensanchaba sus 
límites, se construían fortificaciones, y se 
ejercían todos aquellos actos que sólo podía 
autorizar la posesión bien adquir ida. Es ta 
situación continuó hasta 1775, en que el Go-
bierno español, en guerra cpn el de Inglate-
rra, dió órdenes te rminantes para expulsar 
á los ingleses de Belice. Estas órdenes las 
recibió el Sr. D. Roberto Rivas Betancourt 
que era en aquella época el Gobernador y 
Capitán general de la península yucateca. 
Sin grandes elementos, pero con una vo-
luntad que lo sabía suplir todo, se dispuso 
el elevado funcionario á cumplir las dis-
posiciones de la corona, y en una flotilla 

preparada e» este puerto, a b a r c ó m p 0 . 

eos elementos de guerra , los condujo á Ba-
calar, y de allí con extraordinaria actividad 
(en la actividad se encierra casi s iempre el 
éxito de las acciones humanas ) emprendió 
sus operaciones sobre Belice. El resultado 
fué favorable, aunque no tan completo y de-
finitivo como era de desearse: los ingleses 
desalojaron las r iberas del Río H o n d o ; el 
fuer te de Cayo-Cocina fué ocupado por los 
soldados peninsulares, quienes cogieron va-
rios prisioneros y embarcaciones, la f lot i l la 
de Rivas pasó al Río Nuevo, desalojó á los 
colonos de sus r iberas, y fueron quemados 
los valiosos establecimientos que habían ¡con-
seguido plantear . Esta es la segunda vez en 
que debo hacer notar que la refer ida f lot i l la 
estaba compuesta de p i raguas y canoas ar-
madas y t r ipuladas por marinos campecha-
nos. Y fué tan notable el valor y la audacia 
que los marinos campechanos desplegaron 
en aquella ocasión, que consiguieron apresar 
un bergant ín de la eseuadra inglesa armado 
de catorce cañones, cuyo valor era de seten-
ta mil pesos, y con el cual aumentaron sus 
embarcaciones 6 hicieron hui r las del ene-
migo. E l qne tenga conocimiento de lo que 
han si cío v so» !p¡s marineros ingies§? ¡ el 



que no ignore la fama universal que justa-
mente han adquirido y conservado, sabrá 
apreciar en todo lo que vale la conduc-
ta observada por los modestos marinos de 
este puerto en la invasión de Rivas á la co-
lonia inglesa. Sus hechos preclaros han lle-
gado hasta la generación actual, y pasarán 
á las venideras, como inapreciable herencia 
de honor y de gloria. 

A los cuatro años de la expedición del 
Capitán General Rivas Betancourt , se ter-
minaba la prolongada y sangrienta guerra 
que sostuvieron Ingla ter ra , España y Fran-
cia, la cual se extendía has ta sus posesiones 
de América, celebrándose un t ratado defini-
tivo de paz que se firmó en Versalles el 3 de 
Septiembre de 1783. Hasta esta fecha no tu-
vieron n ingún derecho para residir en terri-
torio de la Península los súbdi tos de S.M.B. 

El objeto de esta ligera digresión histó-
rica es probar que ha habido una lógica in-
flexible en la conducta observada por los 
ingleses de ]•• colonia de Belice desde su 
fundación has* a nuestros d ías ; es encadenar 
unos hechos con otros, evidenciando cuán 
íntima relació i existe entre todos ellos. E n 
ffegtQ, el tre.ts.do de g e ^ b y ^ Q pg? 

Wal lace con los indios mosquitos viene á 
l igarse perfectamente bien con el celebrado 
por la autoridad inglesa de la colonia con 
Marcos Canul : el apoyo que dieron los mis-
mos indios mosquitos, rebelados siempre 
contra España, á los fundadores de la colo-
nia, y los auxilios que prestaban á sus ha-
bitantes cada vez que se veían atacados, es 
un antecedente que se encadena con el apo-
yo que ofrecen los ingleses de Belice á los 
indios sublevados de la Península , y con 
el hecho de que aquellos hayan proporcio-
nado y proporcionen á éstos armas, pólvo-
ra, plomo y demás elementos para activar 
la guerra constante |que sostienen. La recla-
mación inglesa que se dir igió al gobierno 
español después de la destrucción de Beli-
ce por Figueroa, y que, según una opinión 
respetable, fué suscrita por Lord Stanhope, 
Ministro de S. M. B. , es la pr imera hoja de 
la larga historia de las reclamaciones in jus-
tas respecto á Belice, que acaba de aumen-
tar con una nota más el Ministro Lord 
Granvi l le ; y la débil é injustificable con-
testación que entonces se dió á aquella, es-
tableció la necesidad de que, aun hasta hoy, 
ese Ministerio de su digno cargo contestase 
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ésta, defendiendo de una manera respetuo-
sa, pero enérgica y persuasiva, el honor y 
la integridad de la República. Hechas estas 
indieacioues, que no carecerán de peso en 
el ánimo de los hombres i lustrados, y que 
pueden servir para conocer cuáles han sido 
siempre las tendencias del Gobierno inglés 
en lo que toca á sus colonias de América, 
paso á t ra ta r del asunto sobre que debe ver-
sar esta parte del informe, empezando por 
el pr imer punto de los tres que he señalado 
anteriormente. 

«• * * 

La guerra de indios, que como una terri-
ble adversidad pesa sobre la Peníusula , pue-
de decirse propiamente que comenzó desde 
el 30 de Jul io de 1847, pues aunque con an-
terioridad había habido algunos conatos de 
sublevación, ésta no se había efectuado sino 

asta la funesta fecha señalada, en que una 
gran par te de los indios, encabezada por Ce-
cilio Chí cayó sobre la pequeña población de 
Tepich, asesinando á todos sus habi tantes y 
mareando con esta p r imera acción el earác-

ter sangriento y a terrador de la lucha que 
se iniciaba. Así como en el orden físico se 
van reconcentrando en el p rofundo seno de 
los montes las materias combustibles que 
derr i ten los metales y calcinan las piedras, 
y que después abren el cráter para der ramar 
por todas par tes lavas destructoras que ha-
cendesaparecer no solamente á los indivi-
duos sino á los pueblos, también en el orden 
moral so van acumulando en el corazón de 
algunos hombres, iguales por el color de su 
piel y la identidad de sus facciones que es 
lo que constituye el carácter de las razas, ó 
identificados por sus afecciones morales, se 
van acumulando digo, injusticias, despre-
cios, in jur ias , persecuciones y crímenes, 
hasta que la explosión es inevitable, y en-
tonces la venganza no'reconoce límites y el 
refinamiento del odio produce la catástro-
fe. Esto es precísamete lo que ha pasado 
con los indios de la Península. Por no 
creerme competente, ni ser necesario en 
mi concepto pn-a llenar el objeto de este 
informe, no hago el estudio histórico y 
filosófico del origen, cansas y tendencia de 
esa guerra salvaje. Un eminente escritor, 
de [cuya tumba se desprenden destellos de 



gloría que bañan toda la Peníusula, hizo 
un inestimable t raba jo sobre este impor-
tante acontecimiento, que marea época do-
lorosa, refiriendo los hechos con precisión 
admirable y juzgándolos con talento supe-
r i o r ; y otro joven escritor ha tenido el in-
disputable mérito de recopilar Lodos los 
datos, de ordenarlos y de ser el pr imero en 
escribir, satisfaciendo con esto una necesi-
dad píibliea, el "Ensayo histórico sobre las 
revoluciones de Yucatán desde 1 8 4 0 ; " ese 
año, que es la piedra miliaria desde donde 
empienzan los grandes y trascendentales 
sucesos que se han verificado en la Penín-
sula de Yucatán. Basta á rni propósito re-
sumir, las causas originarias de la guerra . 
Esas causa?, que se fue ron acumulando 
por espacio de más de tres siglos y que 
prepararon y precipitaron el cataclismo de 
1847, s o n : 

La conquista, que plautó su bandera en-
sangrentada sobre cadáveres y ruinas . 

E l v a s a l l a j e . - L a encomienda. —El mo-
nopolio.—El diezmo.—El fana t i smo. 

La ignorancia: más todavía, el embrute-
cimiento. 

La conducta de los partidos políticos que, 

ofuscados en la lucha, buscaron la alianza 
de los indios, despertándolos, por decirlo 
así, y haciéndoles[comprender que ellos por 
sí mismos podíau luchar con venta ja por su 
número y por sus condiciones. 

La impunidad de los hechos feroces que 
ejecutaban como aliados. 

La fal ta de recompensa á sus servicios. 
El convencimiento de la división, y en 

consecuencia, de la debilidad. 
La vacilación y la fa l ta de energía en los 

pr imeros momentos. 
El fusi lamiento de Manuel Antonio Ay, 

cacique de Chichimilá, en el partido de Va-
lladolid, verificado el 26 de Jul io de 1847. 

El fus i lamiento de Jns to Ic y tres más 
del pueblo de Ekpec, que tuvo lugar el mis-
mo y memorable día 30 de Jul io de 1847. 

La persecución débil coutra Bonifacio 
Novelo, Jacinto P a t y Cecilio Chí, áquienes 
no se tomó gran empeño en aprehender . Es-
tas causas remotas, graves y generales las 
u n a s ; inmediatas, exasperantes y persona-
les las otras, produjeron la guerra de in-
dios, cuyos efectos han causado y están cau-
sando más daño que las candentes lavas del 
Vesubio . 



La guer ra f u é tomando cada vez más un 
carácter te r r ib le ; se fué extendiendo la in-
surrección ; los j iombres y las mujeres , los 
ancianos y los niños caían bajo el machete 
dé los bá rba ros ; las poblaciones, después 
del saqueo, eran entregadas á las l lamas, 
se dest ruían las fincas de campo, se profa-
naban los templos, se violaba á las vírge-
nes, se cometían toda clase de crímenes. 
Nada h a y en la historia que pueda compa-
rarse á estos hechos, ni las invasiones del 
conocido J e f e de los Hunos, ni la entrada 
á Roma de los soldados del condestable de 
Borbón. El pánico se fué apoderando pro-
gresivamente de los soldados que defendían 
la civilización, y llegó á dominarlos hasta 
el ext remo de que á los bárbaros no se les 
presentaba una resistencia eficaz y estos se 
atrevieron á llegar hasta las cercanías de la 
ciudad de Mérida, hasta las inmediaciones 
de és ta : y desde las almenas de la cindade-
la de San Benito, y desde las mural las de 
esta plaza se veían los resplandores sinies-
tros del incendio y se escuchaba la voce-
ría amenazante de esos implacables enemi-
gos. Ni á l a vista de ese espectáculo con-
movedor é imponente dieron tregua los 

part idos políticos de la Penínsu la á sus di-
ferencias ; y sensible es decir que muchas 
veces las fuerzas dest inadas á guarnecer los 
pueblos y defenderlos , han sido separadas 
de su patriótico j humani tar io objeto, para 
emplearlas en la guerra civil, dejando que 
ios indios sacrificaran inpunemente las po-
blaciones abau donadas . 

E n medio de esta situación, cuando Yuca-
tán había agotado todos sus recursos; cuan-
do sus hi jos desesperados perdíau las últi 
mas esperanzas; cuando el Gobierno mexi-
cano se mostraba indi ferente á la suerte de 
esta par te de la Repúbl ica; cuando el del 
Estado, como el individuo que se ve ataca-
do por todas partes, pedía socorro con acen-
to lastimoso, y lo pedía hasta á los gobier-
nos ext ranjeros , cediendo la propiedad de 
la Península , regalándola al que quisiera 
sa lvar la ; cuando la barbar ie casi consuma-
ba su obra en presencia de las naciones ci-
vilizadas del m u n d o ; cuando Yucatán yacía 
abandonado de Dios y de los hombres, se 
operó la reacción entre sus propios hijos, 
que, sin tener que esperar nada de nadie, 
tenían que procurar lo todo ellos mismos. 
Algunos auxilios, y es justo decirlo en to-



da circunstancia, viuieron de la Is ta de Cu-
ba. Pocos fueron, en verdad, pero bastan-
tes para obligar la grat i tud de todos los 
hi jos de la Península Yucateca, que nunca 
echarán en olvido los nombres de los Sres. 
D. Federico Roncali, Conde de Alcoy que 
era Capitán General de la Isla, y del Co-
mandante del apostadero D. José Pr imo de 
Rivera. 

La necesidad apremiante de redimir al 
país, de salvar los iutereses, de defender la 
familia, de conservar la propia existencia, 
reanimó á todos: pasó la ofuscación, se re -
pusieron de la sorpresa, y entonces se ac-
tivó la guerra, se recobraron varias pobla-
ciones importantes, se obtuvieron victorias 
gloriosas, y se dieron ejemplos de valor y 
de heroísmo que serán siempre un t imbre 
de gloria para los peninsulares. No hay 
duda de que este período de la guerra ins-
piró la confianza de que pudiera terminarse 
completamente; pero su poca duración bur-
ló semejante conjetura. Es forzoso decir 
que la guerra que se hizo á los indios fué 
cruel y sangrienta. Las represalias fue ron 
terribles, y puede asegurarse con verdad 
que la lucha era propiamente de bárbaros, 

/ 

No me atreveré á calificar esta conducta por-
que sería muy^'aventurado hacerlo cuando 
los años han t rascurr ido, cuaudo las cir-
cunstancias no son las mismas, y por con-
siguiente no es posible estar bajo la impre-
sión de las pasiones que la insp i ra ron .—Lo 
que debe creerse es que si el r igor que se 
desplegó enlos pr imeros días se hubiera ido 
a tenuando; que si no hubieran tenido lugar 
ciertas escenas, cuyo relato no puede oírse 
sin terror , porque son superiores á las más 
crueles del mart irologio humano, el t r iun-
fo hubiera sido completo, más diguo de la 
civilización y más honroso para la h u m a n i -
dad. Habiendo pasado el período de entu, 
siasmo más pronto de lo que era necesar io 
vinieron en seguida la inercia y la debili-
dad. A la desmoralización de la sorpresa, 
sucedió la desmoralización del in te rés : la 
guerra se volvió para a lgunos objeto de 
especulación y de lucro. Los cautones no 
estaban organizados convenientemente. Se 
abandonó una grau par te del terr i tor io á 
los indios y éstos pudieron organizarse y 
establecerse. La act i tud defensiva es la que 
generalmente se ha guardado, y cada día 
se va haciendo más difícil tomar la ofen-

B a r a n d a , — 4 3 



si va, porque el enemigo ha empleado y em-
plea el tiempo en fortificarse y en adies-
trarse en el ejercicio de la guerra . Ha es-
piado y espía el jnomento en que se re t i ra 
la guarnición de algún pueblu para caer so 
b-e él, s iempre con la ferocidad insaciable 
de los pr imeros días, y después de reducir-
lo á cenizas, cargado con el botín, se ret i ra 
á sus inaccesibles aduares. 

Las poblaciones del Sur y del Oriente de 
Yucatán y las del Par t ido de los Chenes en 
este Estado están constantemente amaga-
das ; sus hubi tan tes tienen que vivir con e 
arma ai hombro, esperaudo la hora de serl 
ataeados. No hay confianza, y por consi-
guiente no hay estabi l idad, pues en algu-
nas par tes , cuando se acerca la noche, las 
famil ias se 'reconcentran en la plaza, temien-
do que de una hora á otra caigan los indios 
sobre ellas. La guerra con todas sus conse . 
cuencias existe, y en estos mismos momen-
tos se amaga con una nueva y f o r m a l inva-
sión á los dos Estados peninsulares . E l do-
cumonto número 3 revela que los indios no 
cejan en su proyecto de exterminio. La de-
claración del C. Mart ín Bel t rán , que se ha 
se rv ido t ranscr ib i rme el C. Gobernador y co-

mandante militar de Yucatán, ha hecho co-
nocer las úl t imas disposiciones tomadas por 
un enemigo que no disminuye su rencor, ni 
modifica sus inst intos, ni desiste de sus an-

.tiguas ideas de venganza. Ahora , como en 
el año de 1847, los indios, ni mando de 
Crescencio Poot , Je fe de Clian San ta Cruz, 
proyectan atacar las poblaciones de Bolon-
chén é I tu rb ide de este Estado, y la de Pe-
to del vecino de Yucatán, extendiendo 
todavía sus pretensiones en este sentido, 
para el caso de que no se verifique feliz-
mente el ataque proyectado. Parece, según 
la misma declaración, que cuentan o n más 
de dos mil hombres para desarrol lar sus 
planes. Estas noticias que no carecen de 
verosomilitud, producen cuando menos, el 
efecto del alarma en los pacíficos y labo-
riosos habi tantes de las poblacioues amaga-
das, y obligan al Gobierno á dictar alguuas 
medidas precautorias de seguridad. Sucede 
con frecuencia que las invasiones no se rea-
lizan ; pero el hecho de que se anuncien 

¿conserva vivo el sent imiento de la defensa, 
no calma la inquietud de las famil ias , y el 
temor de la emigración enerva la acción 
del t rabajo . No puede dudarse, ni es posi-



ble ocultar, que la guerra existe. Empezó, 
como se ha podido ver, el 30 de Jul io de 
1847, y continúa hasta hoy . Que pasen 
unos días más, y ese terr ible azote contará 
veintiséis años de existencia ¡ ¡ Veintiséis 
años ! ! Larga ha sido la lucha; pero la bar-
barie no ha podido vencer á la civilización, 
y durante aquella los hi jos de la Península 
han tenido ocasión de probar la constancia 
de su valor y la teuacidad de su carácter. 
En este largo y variado período, vencedo-
res unas veces y vencidos otras, se ha con-
servado la resistencia, y los indios han com-
prendido las dificultades insuperables que 
se oponen á la realización de sus designios. 
Sin embargo, ellos se preparan, se adies-
t ran , se arman, hasta se equipan conve-
nientemente, y están fijos en su resolu-
ción: el exterminio. Esta guerra sangr ien-
ta significa el mart i r io de la Península , el 
cargo más severo para la República y el bal-
dón para todas las Naciones civilizadas del 
mundo, que no hau tenido ni una palabra 
de simpatía y de estímulo para los defen-
sores de la más sauta de las causas. 

* 
* * 

Hace poco tuve necesidad de hacer ob-
servar que los piratas ingleses establecie-
ron y conservaron sus posesiones con la 
alianza de los indios mosquitos, y que ha-
bían sido consecneutes sus sucesores con tal 
conducta. Ahora , al tener que refer i rme á 
la época en que comenzó el comercio de ar-
mas y per t rechos de guerra que han hecho 
y hacen con los indios sublevados los habi-
tantes y autoridades de la colonia de Belice, 
se rae presenta la oportunidad de probar la 
consecuencia á que me he referido. Com-
prendo la gravedad del cargo, y no excuso 
la prueba. El comercio de armas y pertre-
chos entre ingleses é indios empezó desde 
los primeros días en que éstos emprendie-
ron la guerra . Se puede asegurar qne desde 
que se pensó en ésta y se empezaron los 
preparativos, empezó también ese comercio 
infame, y hay motivos bastantes para pre-
sumir que no hubiera estallado, si no se 
hubiese contado con el auxilio de los co-
lonos. No hay más que hojear las prime-



ras páginas de esa terrible historia para 
convencerse de^tan desconsoladora verdad. 
En el " Ensayo histórico sobre las revolu-
ciones de Yucatán, desde el año de 1840 
hasta 1864", escrito por el C. Lic. Serapio 
Baqueiro, en el capítulo VI. del tomo 1 ® 
en las páginas 219 y 220 se lee esta impor-
tante relación : < ;El 18 de Jul io de 1847 po-
cos días antes del pronunciamiento verifi-
cado en Tizimin, se presentó á D. Eulogio 
Rosado, D. Miguel Gerónimo Rivero el 
primero que dió aviso de la conspiración 
t ramada por la raza indígena—procedente 
de su hacienda Acanbalam, dis tante diez le-
guas de Valladolid, manifectándole lo si-
gu ien te : que estando en su refer ida ha-
cienda había observado,-hacía el espacio de 
ocho" días, que grandes turbas de indios 
conduciendo provisiones de boca ó basti-
mento pasaban por allí, dirigiéndose á la 
hacienda Culumpich, de la propiedad de 
Jacinto Pa t , cacique de Tihosuco: que es-
tos indios eran de Chichimilá, Tixhualah-
tun &c. &c.: que en vista de esto, había 
enviado á un sirviente suyo á Culumpich, 
con el objeto de averiguar lo que pasaba, 
habiéndole manifes tado éste á su regreso, 

que aquel lugar estaba lleno de indios na-
turales todos del Distrito de Valladolid: 
que t ramaban una gran conspiración contra 
la raza blanca, teniendo como jefes princi-
pales á Bonifacio Novelo, Jacinto Pa t y Ce-
cilio Chí : que el propósito de este último, 
según oyó decir, era apoderarse, ante todas 
cosas de Thiosueo: que en el rancho Tzal se 
había efectuado un desembarque de escopetas, 
traídas de Belicepara el efect<>; y por último, 
agregaba &c., &c No cabe duda, pues, de 
que ha habido simultaniedad entre la gue-
rra de indios y el auxilio de los ingleses. 
Muchas pruebas se podían presentar para 
evidenciar este aser to ; pero las más de ellas 
constan en el archivo de esa Secretaría. En 
la contestación dada al Ministro de S. M. B. 
se ha hecho uso de algunas, verdaderinente 
incontestables; pero á pesar de esto, tengo 
que aducir otras nuevas que 110 carecen de 
interés ni de importancia. Recordando que 
elC. Gral. Celestino Brito, Comandante Mi-
litar de esta plaza, fué uno de los primeros 
oficiales que prestaron sus servicios en la 
guerra de indios, y que en los anales de 
ésta se lian consignado algunas acciones su-
yas que honran' y enaltecen su modesta vi-



da militar, me dirigí á él pidiéndole infor-
me sobre los puntos principales del que de-
bía yo rendir. El General ha obsequiado 
mis deseos, consignando los hechos confor-
me los ha guardado en su feliz memoria. 
Acompaño su imforme (documento n ú m . 
4) , porque los datos que contiene servirán 
de mucho al venti lar la importante cuestión 
de que se trata. En efecto, en él consta : 
Que los indios que sitiaban la ciudad de Va-
lladolid en 1848 estaban armados con esco-
petas nuevas t ra ídas deBelice: Que en 1849, 
cuando la expedición sopre Bacalar , la au-
toridad inglesa prohibió que desembarca-
ran en "Cayo-Coc ina" las fuerzas yucate-
eas que trasportaba el Vapor " C e t r o : " que 
cuaudo las mismas fuerzas cruzaban el río 
Hondo, con la orden terminante de no ha-
cer fuego en ninguna circunstancia sobre la 
orilla izquierda, que se consideraba el lími-
te de la colonia inglesa, se les hostilzó de 
esta misma orilla haciendo fuego sobre la 
canoa de vanguardia l lamada "Indepen-
d e n c i a : " que al ocupar Bacalar, el dos de 
Mayo del mismo año de 1849, un casco de 
granada mató á un negro inglés que man-
daba á los indios, y á quien.éstos l lamaban 

" L l a c h : " que un año después de la ocupa-
ción de Bacalar , cuando el coronel J o s é 
Dolores Zetina, que mandaba en J e f e las 
tropas de la Península , dispuso la ocupación 
de Agua-blanca , úl t imo establecimiento me-
xicano situado á t re inta y seis leguas de 
distancia al interior del r ío Hondo, los 
indios presentaron resistencia en un pun to 
ventajoso l lamado "Los Cer ros , " en don-
de fueron completamente der ro tados ; que 
en otro lugar inmediato l lamado "E l ca-
cao," situado también del lado mexicano, 
los ingleses tenían un establecimiento de 
comercio en que se hacía con los indios el 
cambio de pólvora y armas por los valiosos 
efectos que estos p resen taban ; que dichos 
negociantes, al oír el fuego de la acción de 
los "Cer ros , " abandonaron el terr i torio me-
xicano, lo que los. l ibertó de caer en poder 
de los vencedores: que después, ocupado 
que fué por éstos el "Cacao ," encontraron el 
lugar desierto, las casas vacías y en el otro 
lado del río los efectos esparcidos, con el 
desorden propio de la precipitación, los cua-
les estaban al cuidado de un ing lés : que 
entre estos efectos figuraba una inmensa can-
t idad de pó lvora : que cuando se emprendió 
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la marcha del "Cacao" para Agua-blanca , 
dió alcance á la flotilla una lancha con ocho 
negros remadores la cual llevaba en la popa 
la bandera de la Gran Bre t aña : que á bordo 
de esta lancha iba un magistrado inglés, 
quien manifestó, cuando se le mandó hacer 
alto, que tenía por único objeto impedir 
que los subditos de S. M. B . fuesen atrope-
llados : que se le contestó que no era necesa-
ria su presencia para conseguir esto, supues-
ta la moralidad y disciplina de las fuerzas 
del Gobierno de Yucatán; y que, aunque pa-
reció conformarse, en la noche, favorecido 
por la sombra y aprovechando las sinuosida-
des del río, bur ló la vigilancia y siguió ade-
lante, habiendo conseguido dar aviso á los 
ingleses para que se pasasen inmediatamen-
te á la orilla izquierda, esto es, al terri torio 
de la colonia: que después de ocupada Agua-
blanca se encontraron entre los prisioneros 
catorce negros ingleses quienes declararon 
que con sus compañeros huidos l legaban al 
número de ciento: que cogieron siete yun tas 
de bueyes, varios ins t rumentos de t r aba jo 
y una cantidad de maderas de construcción: 
que dos horas después de la refer ida ocupa-
ción cruzó el río en una lancha que venía 

también amparada por la bandera inglesa, un 
caballero inglés á quien llamaban el forman: 
que éste, después de haber pedido garantías, 
atracó al lado derecho, preguntando qu ién 
era el jefe, é informado, se dirigió al mis-
mo General Brito, que lo era accidentalmen-
te, y en una conferencia reservada que aquel 
propuso y éste aceptó, le ofreció ocho mil 
pesos por la madera que estaba cortada y 
quinientos pesos por cada uno de los negros 
prisoneros; que esta proposición fué recha-
zada digna y enérgicamente: que la madera 
fué reducida á cenizas, y el agente se reem-
barcó para volver á los pocos momentos á 
invitar al General Bri to á un almuerzo al 
cual éste concurrió, tomando las precaucio-
nes indicadas para semejantes casos; y que 
tal convite le proporcionó la ocasión de 
persuadirse de que en el establecimiento de 
quien lo daba, había un depósito de armas 
nuevas y muchos cuñetes de pólvora. Has ta 
aquí lo que dice el General Bri to . Es conve-
niente hacer notar que en todos los inciden-
tes que refiere aparecen comprobadas las re-
laciones de los colonos de Belice con los 
indios sublevados. Poco les ha importado 
el uso que se ha hecho y se hace de la pól-



vora y de las armas que facili tan. Fieles á 
la política interesada del Gobierno de quien 
dependen, sacrifican todos los sentimientos 
y atrepellan todos los derechos; las pingües 
ganancias que producen las ricas maderas, 
precio de sus efectos de guerra, son el úni-
co móvil de sus actos, Ja sola preocupación 
que los domina. 

Como el testimonio de los hi jos de la Pe-
nínsula pudiera tacharse de exajerado ó 
de parcial, acompaño á este in forme como 
documento justificativo la exposición que di-
rigió. hace cinco ó seis años al Gobernador 
de la colonia de Belice, el subdito inglés, 
Mr. A. J . Levy. Los términos en que está 
redactada honran altamente á su autor, re-
velando que aun en el mismo terri torio de 
la colonia hay personas que r inden t r ibuto 
á los sentimientos de justicia y de morali-
dad. Las poderosas razones dé Mr. Levy, 
expresadas con tanta espontaneidad como 
energía, demuestran que las autoridades 
inglesas han permitido y permiten el co-
mercio de pólvora y armas con los indios, 
á pesar de tener el pleno convencimiento 
de que así sostienen la guerra cruel y san-
grienta que estos hacen. No puedo resis-

tirme á copiar aquí algunos períodos de esa 
exposición, porque la nacionalidad, los an-
tecedentes y el ejercicio de su autor le dan 
un valor excepcional. 

"Los indios han tenido la audacia, dice Mr. 
Levy, de venir aquí, á la misma población de 
Belice á pedir á S . E . el Gobernador de la co-
lonia se les permita extraer una gran canti-
dad de pólvora que no es para tus fiestas, ni 
otros usos inocentes, sino para irá Yucatán, 
que ahora está débil por la revolución, y robar, 
quemar y destruir lospueMos. Después de es-
te párrafo sigue el exponente hablando de 
lo que halaga ese tráfico de pólvora á sus 
promotores, que reciben, según sus propias 
palabas, todo el bolín hecho en Yucatán por 
los dichos indios: se refiere en seguida á al-
gunos hechos, para comprobar esto, y cie-
r ra su digna manifestación con estas pala-
bras supl icator ias: 

"En conclusión, el que suscribe, ruega á 8. E. 
que no permita la venta de pólvora á los indios 
de Chan Santa Cruz, que sin gobierno ni or-
ganización regular viven como una horda de 
malvados, y también suplica que la copia ad-
junta de esta exposición sea elevada á S. E. 
Sir J. P. Grant, Gobernador de Jamaica." 



i Q u é efecto produjo en las autoridades de 
Belice y de Jamaica el acento persuasivo y 
conmovedor de Mr. Levy? N i n g u n o ! Se 
perdió como un débil eco en medio del rui-
do inmenso de sórdidos intereses. La voz 
de la humanidad no puede ser escuchada 
por los que lo sacrifican todo á su am-
bición, hasta el cumplimiento del deber . 
Así es que los esfuerzos laudables de Levy 
fueron infructuosos, y el comercio de pól-
vora y a rmas con los indios ha continuado 
hasta hoy, como ofrezco probar más ade-
lante con un documento oficial reciente-
mente recibido, y á que he hecbo referen-
cia con anter io v idad . 

En el año de 186S los indios sublevados 
se resolvieron á incursionar en el Pa r t i do 
de los Chenes de este Es tado ; y con el ob-
jeto de preservar á estos pueblos de las de-
predaciones consiguientes, se estableció el 
cantón avanzado de Noliallí que mandaba 
el O. Coronel José Luis Sant ini . P ron to fué 
invadido dicho cantón por fuerzas nume-
rosas y aguer r idas que salieron del cuartel 
oriental de Chan Santa Cruz ; pero, aunque 
la lucha f u é encarnizada, los defensores del 
Estado obtuvieron la victoria, de r ro tando 

completamente a lenemigo, quien dejó en su 
re t i rada varios cartuchos de fus i l . Tengo en 
mi poder, y remit i ré á ese Ministerio por el 
pr imer conducto seguro que se presente, uno 
de ellos, y como paede verse por la certifica-
ción ad jun ta es de cartón, fo r rado de papel 
de hilo, al parecer del calibre de trece adar-
mes y de la dimensión de seis y medio centí-
met ros : está lleno de pólvora fina, con un 
proyectil de plomo en su par te inferior , y 
en la exterior t iene un marbete de papel 
verde con estas palabras impresas : E. &c. 
A. Ludloiv.-Birmirigham. Con el objeto de 
probar la identidad de este cartucho ocurrí 
al C. Juez de Dis t r i to de este Estado para 
que l lamara á reconocerlo al C.Coronel San-
tini, y por su declaración, queda comproba-
da, pudiendo yo asegurar que dicho cartu-
cho es uno de los diez que se remit ieron al 

C. Pablo García, que era entonces Gober-
nador de este Es tado, quien lo dió al Sr. 
D. Florent ino Gimeno, ciudadano español 
que hace muchos años reside en el país por 
el cual t iene sentimientos sinceros de sim-
patía y afecto, y éste h a tenido la bondad 
de proporcionármelo con una deferencia 
digna de todo elogio, como me ha propor-



cionado algunos otros documentos y datos 
que con su incansable laboriosidad ha con-
seguido reunir, y que me han sido de gran 
util idad para la redacción de este in forme. 
No hay duda n inguna de que el cartucho á 
que me refiero ha sido labrado en Birming-
ham, ciudad de Ingla ter ra , en la provincia 
de Warwick, porque uno de los principales 
ramos de industr ia de sus habi tantes es la 
fundición de armas blancas y de fuego, y 
es natural que se consagren t a m b i é n Y l a 
elaboración del parque. Además, tenien-
do presentes las constantes relaciones que 
han existido y existen entre ingleses é in-
dios y el comercio de armas y pertrechos de 
guerra que tienen, hay fundados motivos 
para creer que ese parque, elaborado en una 
de las ciudades de la i lustrada y filántropa 
Inglaterra , llega por conducto de los colo-
nos de Belice hasta los indios bárbaros . 
Aunque en los Estados-Unidos, en el Esta-
do de Pensilvania, hay también una ciudad 
que se llama Birmingham, puede asegurar-
se que el parque cogido en Nohall í , no pro-
cede de la ciudad americana, porque no es 
propio de los ramos de su indus t r i a ; por-
que, s M o fuera, estarían impresas en el 

marbete verde las conocidas letras U. S. , 
que generalmente llevan todos los produc-
tos de la gran República, como una osten-
tación de nacionalidad que hacen sus hi-
jos con legítimo orgul lo; y porque no te-
niendo ni habiendo tenido nunca, causa, 
motivo ó interés de entablar relaciones con 
los indios sublevados, ni de alentarlos y 
protegerlos en su insurrección, sería calum-
nia el suponerle al cartucho origen america-
no. Los hechos humanos se explican por los 
antecedentes y las circunstancias de ellos 
mismos, que conducen al esclarecimiento de 
la verdad, y necesario es decir que en el ca-
so presente todo contribuye á justificar la su-
posición de que el susodicho cartucho pro-
cede de I n g l a t e r r a ; y esta procedencia, la 
condición y circunstancias de los individuos 
en cuyo poder existía, el uso á que estaba 
destinado y el lugar en que se encontró im-
plican una g ran responsabilidad que pesa 
sobre aquella Nación. 

Por una feliz oportunidad he recibido al-
gunos documentos que coadyuvan á probar-
la alianza entre los colonos de Belice y los 
indios bárbaros . Todas las pruebas que ha-
bía reunido sobre este hecho fenomenal se 
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r e fe r í an á t iempos anteriores á la invasión 
de Canul á Orange Watt; pero me fa l taban 
a lgunas de actualidad, que se me b a n remi-
t ido sin solicitarlas y á las cuales voy á re-
f e r i rme . Marcada como documento justifica-
t ivo acompaño la copia de un oficio dirigido, 
con fecha 5 de Junio xiltimo, por Rafael 
Chan , comandante del cantón de Icaiché, á 
Eugen io Arana , que lo es del de Xkanhá , 
de cuyo contenido se deduce que el Gober-
nador de Belice insiste en querer obligar á 
los indígenas á que reparen los efectos de 
la invasión de Canul, exigiéndoles que va-
y a n á la población inglesa á levantar las ca-
sas que se quemaron. Parece que Chan vaci-
la en obsequiar los deseos del Gobernador, 
porque como graciosamente dice en su oficio 
ci tado, por ahora no tenemos—se refiere á él 
y á los que están á sus órdenes— tratados 
con ellos. 

Con toda la prudencia que la gravedad del 
negocio exige, se ha procurado por con-
ducto del C. Teniente coronel Miguel Caba-
llas, hacer saber al Comandante de "Icai-
c h é , " que no debe restablecer sus relacio-
nes con las autor idades de Belice, por no 
conveni r á los intereses generales de la pe" 

n ínsu la ; y que respecto á la invasión de 
Canul, nada absolu tamente t iene que t ra tar 
por ser un a s u n t o -diplomático que ha em-
pezado y conclui rá de vent i larse entre el 
Supremo Gobie rno de la República y el de 
la Gran Bre t aña , de conformidad con las 
prescripciones del derecho internacional. 
E l oficio re la t ivo se podrá ver entre los do-
cumentos just i f icat ivos. Acompaño también 
copia certificada de la carta oficial del mis-
mo Gobernador ing lés dirigida en 6 de Mayo 
de este año al mencionado Arana , comandan-
te de Xkanhá , en el cual asegura aquel f u n -
cionario de la co lon ia : que al Sr. D. Rafael 
Chan contestó directamente, recordándole que 
las promesas que le mandó por el Sr. D. Li-
berato Xovelo en reconocimiento de su carta 
del mes de Octubre del año pasado, aun no 
estaban cumplidas. Muchas otras pruebas 
podía presentar de la evidente complicidad 
de los ingleses en la guerra de indios, del 
comercio de a rmas que t ienen con éstos y 
de las relaciones que conservan en t re s í ; 
pero no debiendo extenderme demasiado 
para demost rar hechos que están en la con-
ciencia pública, voy á te rminar este punto 
de mi informe, t ra tando, como lo he ofrecí-



do ya, de un documento oficial recientemen-
te recibido el oficio del C. Gobernador de 
Yucatán. En este oficio consta que el C. 
Mart ín Beltrán, cuya declaración se me 
transcribió, no solamente anuncia la próxi-
ma invasión de indios, sino afirma que 
los ingleses tienen establecidos en la plaza de 
Bacalar grandes galerones en que tienen sus 
ventas de pólvora, plomo y demás efectos, sien-
do la primera y el segundo tan baratos, que 
los dan á real y medio y á medio libra: que en 
su regreso del viaje á Bacalar se trajeron al 
Sur cuatro cuñetes de pólvora, la que así como 
los demás efectos los dan los referidos ingleses 
y un tal Francisco Magaña, yucateco, en 
cuenta de caballos y otros objetos que roban 
los indios en sus incursiones á las que son 
obligados—llamo la atención de ese Ministe-
rio— cuando se pasa mucho tiempo sin verifi-
carlas, para que les traigan los objetos conve-
nidos, en cuyo caso es cuando les abren nueva 
cuenta. Bel t rán dió estos informes el 30 de 
Jun io próximo pasado, manifes tando que 
hacía once días se había escapado del poder 
de los bá rba ros ; de manera que no pueden 
ser más frescas las noticias referentes á la 
conducta criminal de los ingleses. Pa ra 

l 

computar el t iempo que llevan de observar-
la, basta recordar que á principios del mes 
de Julio, cuando se preparaba la insu-
rrección indígena, en el rancho Tzal había 
un gran depósito de escopetas venidas de 
Belice. Pues bien, desde entonces hasta 
hoy han pasado veintiséis años. La com-
plicidad inglesa nació con el pensamiento 
de la g u e r r a : son dos hechos gemelos. 
Veintiséis años completos tendrá muy pron-
to esa lucha exterminadora que en vano se 
ha procurado pintar con todos sus horro-
res, y veintiséis años también tendrán las 
relaciones, el comercio de armas y pólvo-
ra, la alianza ofensiva y defensiva, se pue-
de decir así, que existe entre los soldados 
de la barbarie y los h i j o s de una de las más 
ilustradas potencias de Europa . 

« 
* ¡s 

l 

Cuál es el cálculo aproximado de los daños 
causados por esa guerra. Muy difícil , casi 
imposible me parece poder informar con 
algún acierto sobre este importante punto. 
Es preciso adver t i r ante todo, que en don-



de más se han resentido y se resienten las 
graves consecuencias de la guer ra , es en el 
vecino Estado de Yucatán. Comparando 
los daños suf r idos en aquella es tensa y ri-
ca par te de la Península , con los que ha te-
nido que resent i r ésta, tendría que notarse 
la gran diferencia que existe en t re el los . 
Sin datos, sin constancia oficial n inguna 
que pudiera servir de base á mis cálculos, no 
quiero aventurar n inguno respecto al veci-
no Es tado; pero no puedo excusarme de 
decir y de lamentar que sus te r renos más 
feraces, sus bosques seculares de maderas 
preciosas estén en poder de los ind ios : que 
son innumerables los ranchos, las hacien-
das, los pueblos, las vi l las y ciudades que 
han sido completamente destruidos. E n 
cuanto á este Estado, el deber me obliga á 
ser más preciso, y lo seré hasta donde me 
lo permita el delicado asunto de que se 
t r a t a . 

Algunos pueblos del Par t ido de esta Ca-
pi tal desaparecieron cuando la terr ible in-
vasión de 1848, y hasta hoy no ha sido posi-
ble restablecerlos, á pesar de las leyes pro-
tectoras expedidas cou este objeto por la H . 
Legislatura y de los esfuerzos del G o b i e r n o ; 

sin embargo, no está perdida la esperanza 
de conseguirlo, aunque cou la t r i s te convic-
ción de que este resul tado se obtendrá con 
el sacrificio de otros pueblos, especialmen-
te de los del Par t ido de Bolonchén, que ven 
emigrar á varios de sus h i jos para ir á es-
tablecerse á otros lugares menos expuestos 
á la invasión y que br indan por consi-
guiente, mayores condiciones de seguridad. 

Este par t ido, el de los Chenes, ha sido 
propiamente el sacrificado en la guerra de 
indios. Su situación geográfica que lo sepa-
raba del contagio de las contieudas civiles-
que constantemente existían entre esta ciu-
dad y la de M é r i d a ; su fácil comunicación 
con los pueblos de la Sierra de Yuca tán ; el 
carácter activo y laborioso de sus numero-
sos hab i tan tes ; y sobre todo, la sorpren-
dente bondad de sus ter renos para ciertos 
cultivos, hacían á este part ido, antes del 
año de 1848, el emporio del ant iguo distr i-
to de Campeche. Mientras el Par t ido de 
esta capital , olvidándose de la ag r i cu l tu ra , 
era víctima de la decadencia de la marina 
y de las construcciones nava les ; mieniras 
el del Carmen esperaba la inmigración del 
Oriente para crecer y adquir i r importancia 



en población y r iqueza; mientras el de 
Champotón iniciaba ese t r aba jo lento y pro-
gresivo que lo ha llevado á su prosper idad 
actual ; mientras que el de Hecelchakan de-
caía también porque sus hi jos eran obli-
gados á abandonar sus ocupaciones para 
incorporarse á las fuerzas que frecuente-
mente iban y venían en son de gue r ra ; 
mientras todo esto pasaba, los Chenes cre-
c ían , progresaban, y sus h i jos al recoger 
el abundante f ru to de su t rabajo , se soña-
ban felices. No suponían que el dest ino, 
celoso de su grandeza, había pronunciado 
contra ellos una sentencia fa ta l . Llegó la 
hora en que debía cumplirse, y la paz y 
el progreso de esos pueblos, que habían 
sido respetados hasta por la discordia ci-
vil, desaparecieron. La obra laboriosa del 
t iempo y de la constancia quedó destruida. 
Lo que la civilización había creado después 
de muchos años, la mano destructora de la 
barbarie lo convirtió en cenizas en un día. 
E l 19 de Abril de 1848 f u é atacada una gue-
rr i l la exploradora que salió del pueblo de 
I tu rb ide : derrotada, fué invadido este mis-
mo pueblo y lo fue ron en seguida los de-
más del Par t ido. De nada sirvieron los es-

fuerzos heroicos del Teniente Coronel D. 
Cirilo Baqueiro; de nada el sacrificio de 
sus soldados, los h i j o s de los Chenes, que 
siempre han dado p r u e b a s de un valor te-
merario, porque dos d í a s después, el 21 de 
Abri l , el Par t ido h a b í a sido completamen-
te destruido. 

¡ Fugaz es la vida de los pueblos como la 
vida de los h o m b r e s ! Muy desconsoladora 
es la relación de los hechos que se siguie-
ron á la invasión del Par t ido . La Historia 
de la emigración no se puede escribir más 
que con lágrimas. Necesariamente tiene 
que ser conmovedor has ta el recuerdo de 
aquel espectáculo en que las familias, pere-
gr inando por los bosques , buscaban un ár-
bol que les diese sombra , cuaudo horas an-
tes poseían una habi tación con todas las 
comodidades de la v ida . Y ¡ cómo será posi-
ble fijar precio á t a n t a s desgracias, á tan-
tas pérdidas, á t an tos dolores! El cálculo 
humano tiene que declararse impotente pa-
ra este avalúo del in fo r tun io y de la cala-
midad. No se puede determinar ni lo que 
valían, ni en lo que se est imaban las al-
hajas de oro y plata , los muebles y todos 
los infinitos objetos que se perdieron en 
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aquellos siniestros días. En cuanto á los 
sentimientos morales, esos pesares ín t imos 
del alma, sería u l t ra ja r los el recurr i r á los 
números para expresarlos en una ci f ra ma-
temática. ¿Qué cantidad sería bastante pa-
ra recompensar el dolor de la madre que 
vió sacrificar al h i j o ; el del padre que pre-
senció la estúpida violación de la h i ja , ó el 
del esposo que no tuvo la suerte de cegar 
ante el espectáculo de su deshonra? No 
me atreveré á f o r m a r cálenlo ninguno so-
bre estos hechos, que apunto solamente pa-
ra someterlos á la consideración de ese Mi-
nisterio. Respecto de otros que pueden ser-
vir para formar una idea de los daños ma-
teriales de la guerra, aunque no tengan ni 
las circunstancias de la exactitud, ni aun la 
de la aproximación, me creo en el deber de 
enumerarlos, para manifes tar mis buenos 
deseos de obsequiar lo dispuesto en la no-
ta oficial á que se refiere este in forme. 

El C, Je fe Político de los Chenes al presen-
tar en 1868 la Memoria anual del Par t ido de 
su cargo, dirige una mirada retrospectiva al 
pasado para comparar la prosper idad de 
entonces con la decadencia actual. En aque-
llos días venturosos, dice, cuando la malhada-

(ta guerra de casias no habla llegado con su 
tea incendiaría á desolar el Partido de los 
Chenes, era inconcusamente el más floreciente 
del antes Distrito de Campeche, por su agri-
cultura, comercio, industria y población de 
veintiséis mil almas. Dieciocho hermosos 
y pintorescos pueblos, veintinueve rancherías 
de labradores y noventa y dos haciendas ó es-
tablecimientos agrícolas con extensos planteles 
de caria dulce, criaderos de ganado vacuno y 
caballar constituían sus riquezas y le prome-
tían un porvenir más lisonjero; pero ¡cauta 
profundo dolor el recordarlo! todo quedó des-
vanecido en un sólo día, el 21 de Abril del 
aciago año de 1848. 

Esto explica bien lo que era el Par t ido 
de los Chenes áutes de la invasión de los 
indios; y como todo se perdió, para calcu-
lar lo que valía habr ía necesidad de fijar 
precio á los dieciocho pueblos, las veinti-
nueve rancherías y las noventa y dos ha-
ciendas que los fo rmaban . Tales fueron los 
efectos inmediatos de la invas ión; pero hay 
que advert i r que aunque el Par t ido f u é re-
cuperado, merced á esfuerzos supremos 
dignos de toda alabanza, todavía está re-
sintiendo las consecuencias remotas , que 



son muy sensibles, y que parecen intermi-
nables. De 1848 á la fecha h a n t ranscurr i -
do veinticinco años, y los Chenes no son 
ni una sombra de lo que fueron . No han 
fal tado ni fa l t an hombres de corazón que 
con una consagración admirable se afanen 
por levantarlo • pero muy poco han conse-
guido, porque sus t raba jos quedan nulifica-
dos por el temor, la fa l ta de seguridad y el 
amago constante. El establecimiento de la 
colonia mil i tar de I turbide ha iuspirado al-
guna confianza, á pesar de la poca fuerza 
de que se compone, y á su sombra se han 
notado en estos ú l t imos años, algunos ade-
lantos que vienen á probar que en aquellos 
pueblos aun no se ha ext inguido completa-
mente el espíritu de la vi ta l idad. No sola-
mente hacen daño la incer t idumbre y el 
temor respecto á l o s movimientos de los in-
dios sublevados; la actitud de los pacíficos 
es también una rémora para que aquel im-
portante Par t ido pueda restablecerse, des-
arrol lando sus elementos de prosperidad, 
que consisten pr incipalmente en la agricul-
tura . E l indio en lo general es indolente, 
y apenas t rabaja el tiempo necesario para 
ganar su subsistencia, que no puede ser 

ni más f ruga l , ni más ba ra ta ; así es que 
los cantones pacíficos pueden reputarse co-
mo la perspectiva seductora de la ociosidad 
f ren te al t rabajo . L o s sirvientes de campó-
se contratan con los propietarios, reciben 
cantidades adelantadas, y cuando más se 
necesitan sus servicios, huyen para los can-
tones, en donde encuentran hospital idad y 
protección. Inút i les son las gestiones par -
ticulares, los exhor tos de la autoridad judi-
cial y hasta la intervención de las autorida-
des polí t icas; los sirvientes no vue lven , 
y la agricultura se ve privada de esos bra-
zos, cuya fal ta cada vez más sensible, dis-
minuye las esperanzas del porvenir , y este-
riliza la única fuen te de riqueza del Es tado. 

Tengo á la vista la memoria anual de la 
Je fa tura Política del Par t ido de los Chenes 
presentada el mes que acaba de pasar . Se-
gún sus datos estadísticos, inexactos é in-
completos como todos los de esta clase que se 
recogen entre nosotros , la población puede 
suponerse de cinco mil quinientos once ha-
bitantes, sin incluir á los del cantón Chun-
chintok ni á los de los otros cantones pací-
ficos. Como estos deben haber sido incluí-
dos eu el censo fo rmado antes de 1848 á 



que se hace referencia en la Memoria de 
1868, no es posible comparar ; pero en la 
Memoria de la Secretaría de Gobernación 

. y Hacienda de este Gobierno, fo rmada en 
Octubre del año pasado, aparece el Par t ido 
de Boloncheu inclusive los cantones, cou 
una población de diecisiete mil ochocien-
tos t re inta habitantes, que comparada cou la 
que había antes de la invasión de iudios, que 
era de veintiséis mil, da una diferencia 
de diminución de ocho rail ciento setenta 
habi tantes . El censo de 1860, formado cou 
escrupulosidad, porque tenía que servir co-
mo base para la erección constitucional del 
Estado, da al Par t ido de que se t rata una po-
blación de diecinueve mil quinientos trein-
ta y cinco habi tantes , el de 1869. dieci-
seis mil novecientos cuarenta y t r e s ; por 
consiguiente hay una diferencia, también 
de diminución, de dos mil quinientos no-
venta y dos habi tantes; pero comparando 
el de 1869 con el citado de 1872, resul ta 
que en los t res años queliau transcurrido en-
tre uno y otro se ha aumentado la pobla-
ción de los Chenes eu ochocientos ochenta 
y siete habi tantes . Si fuera posible inspi-
r a r más seguridad á esos pueblos, estable-

ciendo una colonia en Boloncheu ®omo lo • 
habría hecho este Gobierno, y otra en Citbal-
chen; si se consiguiera un verdadero some-
timiento de los pacíficos, ó f ue r a posible 
obligarlos á reconocer á las autoridades y 
cumplir sus disposiciones, entonces el Par -
tido coutinuaría res tableciéndose paula t ina-
mente, y después de a lgunos a ñ o s , recobra-
ría su ant igua preponderanc ia . E n la úl t ima 
memoria del Par t ido , que he citado ya, apa-
rece en el cuadro t i t u l ado : "munic ip ios" que 
hay cinco municipal idades, que son Bolon-
chén, villa y cabecera de l Par t ido , Hopel-
chén, villa ;Ci tbalchen, pueblo ; San J u a n 
Bautista Sahcabchen, pueblo, é I turb ide , 
pueblo: anexos á la de Hopelchen, existe 
Xcupil y Xconchen, pueblos completamen-
te des t ruidos; de modo que contando con 
estos, sólo existen siete poblaciones, de las 
cuales n inguna está en estado f loreciente . 
Dieciocho hermosos y pintorescos pue-
blos tenía el Par t ido á pr incipios de 1848; 
luego háy que deducir la consecuencia dolo-
rosa de que h a perdido once. Lo mismo de-
be decirse de las fincas rústicas. E n aquel 
t iempo fe l iz existían noventa y dos hacien-
das establecimientos agrícolas, con extensos 



plantíos de caña dulce y criaderos de ganado 
vacuno y cabal lar ; boy se han reducido á 
treinta y dos esas fincas, que juntas sólo 
t ienen tres mil ciento t re in ta mecates de 
caña dulce—ciento veintiséis" hectareas cua-
renta y cinco centiareas—resultando que 
ha habido una pérdida de sesenta estableci-
mientos agrícolas. Con estos pocos datos es 
posible formarse una idea aproximada de 
los inmensos daños causados á este Estado 
por la guerra de indios ; pero se comprende-
rá la dificultad invencible de avaluarlos, 
porque para esto no solamente debían tener-
se presentes los perjuicios causados por la 
pérdida total de cuantiosos intereses sino 
que, en r igor de derecho, sería preciso con-
siderar el lucro que necesariamente debía 
deducirse de ellos desde su destrucción. 
Además, es una cuenta abierta aún, porque 
cada día que pasa se recibe un perjuicio 
nuevo, que viene á aumentar los innumera-
bles que ha sufr ido la Península desde que 
empezó la guerra . Tal vez l legará la época 
de la reparación y la jus t ic ia ; y entonces 
con meditación, con mejores datos y con 
una imparcialidad que ahora no es natura l 
tener, se podrá sin exageración y con más 

ó menos exactitud, f o rmar un cálculo arit-
mético, para exigir la responsabil idad y de-
mandar la indemnización correspondiente 
al Gobierno de la poderosa Nación, que 
violando todos los principios del derecho 
de gentes, na tura l y positivo, ha permit ido 
y ta l vez autorizado, que sus súbditos con-
serven relaciones y fomenten y ayuden á 
los bárbaros en la guerra exterminadora 
que hacen á esta par te integrante de la Re-
pública de México. 

IV. 

Qué antecedentes existen relativos á la cues-
tión de límites, con cuantos documentos justi-
ficantes pueden reunirse. Es te es el cuarto y 
últ imo de los puntos señalados por ese Mi-
nisterio en su nota oficial de 10 de Marzo 
últ imo. Comprendo qúe no es el menos im-
portante de ellos, y por esta razón cuidaré de 
que mi informe tenga todas las condiciones 
de veracidad y exactitud. Lo que es en el 
archivo del Gobierno no existe n ingún an-
tecedente relat ivo á la cuestión actual. Ya 
he tenido que mani fes ta r en otro lugar 
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que siendo este Estado de Campeche nue-
vamente erigido, y teniendo tan pocos años 
de vida independiente, no era posible en-
contrar en el archivo de su Gobierno nin-
gún documento, pero ni aun datos que sir-
vieran para i lustrar cuestiones tan ant iguas 
que casi son contemporáneas de los hechos 
pr imit ivos de la conquista. Sin embargo, 
esa fal ta uo debía ser un inconveniente in-
superable para quien con tan buena volun-
tad desea que se esclarezcan las cuestiones 
que interesan á la autonomía de la Nación, y 
no le ha sido en efecto, porque mis inves-
tigaciones sobre este part icular no deben 
considerarse completamente inf ruc tuosas . 
Nada nuevo traigo á una cuestión por tanto 
tiempo debatida, pues mis t rabajos se han 
reducido á recordar los hechos, examinan-
do si han sido a jus tados al derecho, que es 
el que debe d i r imi r y resolver las d i feren-
cias de los pueblos, como dir ime y resuelve 
las contenciones de los hombres . E l pira ta 
inglés al tomar posesión con sus ochenta 
compañeros de la costa oriental de la Amé-
rica central , no se hab rá ocupado, segura-
mente en medir el ter reno en que estableció 
su guar ida . E l t í tu lo de propiedad que ob» 

tuvo del Rey de los Indios mosquitos para 
legit imar de alguna manera su usurpación, 
desapareció completamente, sin de ja r más 
que un recuerdo tradicional, pero vago de 
su existencia. A pesar de esto, puede tener-
se como cierto que en ese t í tulo en que se 
concedía la propiedad de un terreno desco-
nocido, no era posible que se determinase 
su extensión. Esta se fué aumentando á me-
dida que fué creciendo la población. 

Aunque el 10 de Febrero de 1763, se 
firmó en P a r í s un t ra tado por el cual ( a r t . 
17) el Gobierno de S. M. B. quedó obliga-
do á demoler las fortificaciones que sus va-
sallos pudieran haber construido en la ba-
hía de Honduras , y S. M. C. á permitir que 
estos pu l i e r an cortar, cargar y t ranspor tar 
el palo de t inte ó de Campeche, evitando 
que fuesen molestados; no obstante , como 
esta fué uua concesión muy general , puesto 
que se refer ía á todas las costas y territo-
rios españoles de esta par te del mundo ; 
como los colonos no se atuvieron á él, sino 
que cont inuaron gobernándose por sí mis -
mos sin reconocer la autoridad de la Na-
ción Españo la ; y sobre todo, como en el 
artículo ni se fijaron límites, ni se habló 



una sola palabra sobre este par t icular , no 
creo conducente ocuparme con especialidad 
de dicho tratado, ni darle valor ni impor-
tancia en el punto de que se t ra ta , que es ab-
solutamente relativo á límites. A pesar de 
su contenido, los colonos se a r ra igaban en 
el terreno que habían usurpado, consti tuyén-
dose y ejerciendo actos de una soberanía 
independiente, como se ha visto en el re-
sumen histórico que he hecho con anterio-
r idad. Fueron fo rmalmente bat idos por tro-
pas del Gobierno Español una, dos y más 
veces; y obligados en 1754 á huir , lo que 
dió por resultado la disolución definit iva de 
la colonia. Restablecida que fué en 1779, 
volvió á suf r i r un nuevo ataque, y por con-
siguiente la destrucción de la mayor par -
te de sus elementos. Has ta aquí los colo-
nos no podían invocar n ingún derecho con 
respecto á límites. Es te derecho se dedu-
ce entre los pueblos, de los t ra tados y 
convenciones que celebran con todas las 
solemnidades acostumbradas para legi t imar 
los contratos internacionales. La usurpa-
ción en n ingún easo puede invocarse como 
un medio justificativo de adquir i r el domi 
nio, y aun para la prescripción, como todos 

saben, se necesi tan cuando menos, la po 
sesión no in t e r rumpida por cierto número 
de años y la buena fé del poseedor, y en el 
presente caso no h a existido ni una ni otra 
circunstancia. Tampoco puede decirse que 
ha habido uu abandono presunto, lo que 
según Bello (P r inc ip ios de derecho inter-
nacional) ref i r iéndose á Wolfio, justifica y 
legaliza el derecho de prescribir , porque 
España desde que tuvo conocimiento de que 
existía la guar ida de piratas, hasta 1783, 
la estuvo host i l izando sin cesar, como se ha 
probado ya, y esta constante hosti l idad 
que necesariamente quita á la posesión el 
carácter de pacífica, prueba también que la 
Nación Española no dió motivo á que se 
supusiera que abandonaba el incuestiona-
ble derecho que nunca olvidó y que siem-
pre hizo valer, respecto al dominio de la 
extensión de ter r i tor io ocupado por los co-
lonos ingleses. 

El derecho de estos empieza desde el 3 
de Septiembre del citado año de 1783 en que 
se firmó el t ra tado de Versalles, porque 
hasta entonces las dos al tas partes contratan-
tes, España é Ing la t e r r a , no t r a t a ron de 
una manera solemne y legal de los esta-
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Metimientos ingleses en el continente español, 
demarcando sus límites. Este t ra tado es el 
punto de par t ida , y por esto, aunque es ge-
neralmente conocido; aunque los té rminos 
de su artículo G ?. lian llegado á vulgarizar-
se, lo cual p rueba que el pueblo empieza á 
conocer lo que se refiere á la in tegr idad y 
soberanía de la Nación, tengo que re fer i rme 
á dicho t ra tado para examinar desde su ori-
gen la importante cuestión que se t ra ta de 
esclarecer. Dice el artículo re fe r ido : "Sien-
" do la intención de las dos al tas par tes con-
" t ra tantes precaver en cuanto es posible, 
' todos los motivos de queja y discordia á 

" que anter iormente ha dado ocasión el cor-
" te de palo de t inte ó de Campeche, ha-
b i é n d o s e formado y esparcido con este 
" pretexto muchos establecimientos ingleses 
" e n el cont inente español, se ha conveni-
" do expresamente, que los súbditos de S. 
" M. B. t endrán facultad de cortar , cargar y 
" t r a n s p o r t a r el palo de t in te en el distri to 
" comprendido entre los r íos de Wall iz ó 
" Bekce y Hondo , quedando el curso de los 
" dichos dos ríos por límites indelebles, de 
" manera que su navegación sea común á 
" l a s dos naciones, á sabe r : el río Wall iz ó 

"Bel ice desde el mar subiendo hasta f r en te 
" d e un lago á brazo muerto , que se intro-
" duee en el pa í s y fo rma un istmo ó gar-
" ganta con o t ro brazo semejante que viene 
" de hacia R ío -Nuevo ó New-River , de ma-
" ñera que la línea divisoria atravesará en 
" derechura el citado istmo, y l legará á otro 
" lago que f o r m a n las aguas de Río-Nuevo 
" ó New-Rive r hasta su corriente, y conti-
" nuará después de la línea por el curso de 
" Río Nuevo, descendiendo hasta f r en te de 
" un r iachuelo cuyo origen señala el mapa 
" entre Río Nuevo y Río Hondo, y va á des-
" cargar en R ío Hondo, el cual riachuelo 
" servirá t a m b i é n de límite común hasta su 
" unión con Río Hondo, y desde allí lo será 
" el Río Ho ndo , descendiendo hasta la mar, 
" en la forma que todo se ha demarcado en el 
" mapa de que los plenipotenciarios de las 
" dos coronas h a n tenido por conveniente 
" hacer uso p a r a fijar los puntos concerta-
" dos, á fin de que reine buena correspon-
"denc ia en t re las dos naciones, y los obre-
" r o s , cortadores y t rabajadores ingleses, 
" no puedan propasarse por la incert idum-
" bre de l ímites. 

"Loscomisar ios respectivos determinarán 



" los parajes convenientes en el terr i torio 
" arr iba designado para que los subditos de 
" S. M. B., empleados en beneficiar el palo, 
" p u e d a n , sin embargo, fabr icar allí las ca-
" sas y almacenes que sean necesarios para 
" ellos, para sus fami l ias y para sus efectos: 
" y S. M. C. les asegura el goce de todo lo 
" q u e se expresa en el presente artículo, 
" bien entendido que estas estipulaciones no 
" se considerarán como derogatorias en cosa 
" a l g u n a de los derechos de su soberanía. 
" E n consecuencia de esto, todos los ingle-
" ses que puedan hal larse dispersos en cua-
" lesquiera otras par tes , sea del continente 
" español ó "sea de cualesquiera islas depen-
" dientes del sobre dicho continente español, 
" y por cualquiera razón que fuere , sin ex-
" eepción, se reuni rán en el terr i torio arriba 
"circunscripto, en el t é rmino de dieciocho 
" meses, contados desde el cambio de las 
" ratificaciones; p a r a cuyo efecto se les ex-
"ped i t a r áu las órdenes por par te de S . M. 
" B. , y por la de S. M. C. se ordenará á sus 
" gobernadores que den á los dichos ingle-
s e s dispersos, todas las facil idades posi-
" bles para que se puedan t rans fe r i r al esta-
" blecimiento convenido por el presente ar-

" tículo, ó r e t i r a r s e donde mejor les parezca. 
" Se estipula t a m b i é n que si actualmente 
"hubiese en la p a r t e designada fortificacio-
" n e s er ig idas anter iormente , S. M. B. las 
" hará demoler y ordenará á sus subditos 
" q u e no f o r m e u otras nuevas. Será permi-
" t i d o á los h a b i t a n t e s ingleses que se esta-
" bleciesen p a r a la corta de palo, ejercer li-
" bremente la pesca para su subsistencia en 
" las costas de l dis t r i to convenido arr iba ó 
" d e las is las que se hal len f r en te del mis-
" mo te r r i to r io , sin que sean inquietados de 
" ningún m o d o por eso, con tal que ellos no 
" se es tablezcan de manera alguna en dichas 
" i s l a s . " H e querido reproducir íntegro 
el artículo an t e r i o r , para hacer notar que 
según su t e x t o claro y preciso, lo que se 
concedió á los súbditos ingleses fué, como 
en 1763, cortar, cargar y transportar el palo 
de tinte en u n a extensión del terri torio espa-
ñol marcada y definida. Se les concedió 
también f acu l t ad de fabr icar casas y alma-
cenes para sus fami l ias y efectos, y la liber-
tad de la pesca para su subsistencia; pero 
se cuidó de expresar que estas concesiones 
no se consul tar ían como derogatorias en cosa 
alguna de los derechos de la soberanía de Es-
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paña. Por consiguiente, este artículo lejos 
de poder servir de fundamento á Ingla te r ra 
para t remolar su pabellón sobre la casa de 
Gobierno de Belice, es un test imonio de 
mala fé , es una prueba de que ese pabellón, 
respetado por todas las naciones del mundo, 
está cubr iendo la más flagrante usurpación. 

Lo pactado en Versalles empezó á tener 
su más exacto cumplimiento, nombrándose 
á los comisionados que debían marcar los 
límites convenidos, ejecutándose este tra-
bajo feliz y sat isfactoriamente para las dos 
par tes contratantes, y a jus tándose España 
al ar t . 6 ? que observó fielmente, animada 
del patriótico deseo de qui tar todo motivo 
y pretexto para nuevas diferencias que ne-
cesariamente renovarían la guerra que aca-
baba de terminar. En esta v i r tud quedó se-
ñalada por primera vez, la extensión en que 
los colonos ingleses podían, como he dicho 
ya y repito, cortar, cargar y transportar el 
palo de tinte. Las combinaciones diplomáti 
cas de Florida-Blanca, el célebre minis t ro 
de Carlos I I I , provocaron la necesidad de 
que Ingla ter ra y España volviesen á tra-
t a r ; pero no habiendo podido el hábil diplo-
mático á pesar de sus esfuerzos, l legar al 

elevado objeto que se había propuesto, tuvo 
que desistir , conformándose con que se cele-
brara una convención con el objeto de expli-
car, ampliar y hacer efectivo lo estipulado en 
el art. 6 ? del tratado de Versalles. Es ta con-
vención couocida generalmente con el nom-
bre de convención ampliatoria de Londres, se 
firmó en dicha ciudad el 14 de Jul io de 1786, 
y en ella aparece más bondadoso el gobier-
no español para con los cortadores de palo 
en Belice, pues convino en que se ensancha-
ran los límites del terr i torio en que éstos 
ejercían su industr ia . No puede negarse que 
en Londres, como en Versalles, se tuvo pre-
sente la soberanía de la nación española, y 
que su representante se esforzó en que los 
derechos inherentes á ella, respecto á Belice, 
quedasen perfectamente definidos y asegu-
rados . 

Desearía inser tar íntegro el texto de la 
convención ; pero siendo muy conocido en 
ese Ministerio, y habiéndose publicado con 
reiteración en varios periódicos, omito ha-
cerlo porque pudiera ser superfino. Sin em-
bargo, como la repitición de ciertos artícu-

, los es de importancia para el asunto de que 
trato, voy á refer i rme á ellos, extractando 



únicamente lo que puede servir á mi propó-
sito. El a r t . 2 ? , ampliando los límites se-
ñalados en el 6 ? del t ra tad > de Versalles, 
dice: " L a línea inglesa empezando desde 
" el mar, tomará el centro del río " S i b u n " 
" ó J a b ó n " y por él continuará hasta el orí-
" gen del mismo r ío ; de allí a t ravesará en 
" líuea recta la t ierra intermedia, hasta cor-
" tar el río Wall iz , y por el centro de este 
" bajará á buscar el medio de la corr iente , 
" hasta el punto donde debe tocar la línea 
'1 establecida ya marc ida por los comisa-
" rios de las dos coronas en 1783, cuyos lí-
" mites, según la cont inuación de dicha lí-
•' uea, se observarán conforme á lo estipu-
" lado anter iormente en el t ratado definiti-
" v o . " E l ar t . 3 ? , extendiendo también en 
favor de los colonos la pr imit iva concesión 
está concebido en estos t é rminos : " A u n -
" que hasta ahora no se ha t ratado de otras 
' ' ventajas que el corte de palo de t in te ; sin 
" embargo, S. M. C., en mayor demostra-
" ción de su disposición de complacer al rey 
" de la Gran Bretaña , concederá á los ingle 
" ses la l ibertad de cortar cualquiera otra 
" madera, sin exceptuar la caoba, y la de 
" a p r o v e c h a r s e de cualquiera otro f ru to ó 

" producción de la t i e r ra en s u estado pura -
" mente natural , y s in cu l t ivo , que t ranspor-
" tado á otras partes en su estado na tura l , 
" pudiese ser un objeto de u t i l idad ó de co-
" mercio, sea para p rov i s iones de boca, sea 
" para manufacturas . P e r o se conviene ex-
" presamente en que esta est ipulación no de-
" be jamás servir de p re t ex to para estable-
" cer en aquel país n i n g ú n cul t ivo de azú-
" car, café, cacao ú o t r a s cosas ¡-emejantes, 
" ni fábrica a lguna ó m a u u f a c t u r a por me-
" dio de cualesquiera mol inos ó máquinas ó 
" d e otra mane ra ; no entendiéndose , no 
"obs tan te , esta res t r icc ión, para el uso de 
" molinos de sierra para el corte ú otro tra-
" bajo de maderas ; pues s iendo incontesta-
" blemente admit ido que los terrenos de 
" que se t ra ta per tenecen todos en propie-
" dad á la corona de E s p a ñ a , no pueden te-
" ner lugar es tablecimientos de tal clase ni 
" la población que de ellos se seguiría, & . " 
Por razones de higiene se permi t ió por el 
art. 4 o que los ingleses ocupasen la peque-
ña Is la conocida con el n o m b r e de Cayo-coci-
na en consideración, á que la parte de las costas 
que hacen frente A dicha isla, consta ser no-
toriamente expuesta á enfermedades peligro-



sas; pero por una previsión del represen-
tante español, bastante justificada por des-
gracia, se dijo en este mismo ar t ículo: " Y 
'1 como pudiera abusarse mucho de este per-
" miso, no menos contra las intenciones del 
11 Gobierno británico, que contra los intere-
" ses esenciales de España, se estipula aquí, 
' ' corno condición indispensable, que en nin-
" gúu t iempo se ha de hacer allí la menor 
" fortificación ó defensa, ni se establecerá 
" cuerpo alguno de tropa, ni habrá pieza al-
" guua de art i l lería, &., &. 

En el artículo 5 ? al hablar del permiso 
concedido para carenar buques mercantes 
dentro del t r iángulo meridional compren-
dido entre Cayo-cocina y el grupo de peque-
ñas islas si tuadas en f r e n t e de la par te de 
costa ocupada por los cortadores, se agrega 
lo s iguiente : "pero con la misma prohibi-
" ción de construir fortificaciones, s i tuar 
" t ropas ó erigir arsenal de guerra ó naval , 
" así como organizar a lgúu establecimiento 
" nava l . " E n el G? al consignarse que los 
ingleses podían hacer l ibre y t ranqui la-
mente la pesca, se dice: " s o b r e la costa del 
" ter reno que se les señaló en el úl t imo 
" t ratado de paz, y del que se les añade en 

" la presente convención; pero sin traspa-
" sar sus términos, y l imitándose á la dis-

taucia especificada por el art . preceden-
" t e . " Por último, en el ar t 7 o . del trata-
do en que me. ocupo, para evitar toda duda 
y no dar lugar á interpretaciones malicio-
sas é interesadas, se consignó que : "To-
" das las restricciones especificadas en el 
" ú l t i m o t ra tado de 1783, para conservar 
" íntegra la propiedad de la soberanía de 
" España en aquel país, de donde no se 
" concede á los ingleses sino la facul tad de 
" servirse de las maderas de varias espe-
" cies, de los f ru tos y de otras produccio-
" nes en su estado natural , se confirman 
" aquí, y las mismas restricciones seobser-
" va rán también respecto á la nueva con-
" ces ión ." 

La insistencia con que se t ra taba de la 
soberanía de la Nación Española respecto al 
terr i torio de Belice, pone de manifiesto el 
deseo de conservarla á todo trance, y el re-
conocimiento solemne y expreso que f re-
cuentemente hacía de ella la Gran Bre taña . 
Ba jo la fe de la convención de Londres, y 
a justándose á sus estipulaciones, pasaron 
diez años sin que los colonos ingleses se 



atreviesen á violarlas, aun quedando seña-
les de sus vivos deseos para hacer lo . 

Hasta 1796 no hubo n ingún incidente dig-
no de re fer i r se ; y ni en el i n fo rme del vi-
sitador español D. Juan O'Sul l ivan, que 
lleva la fecha de 18 de Septiembre del mis-
mo año, se di jo nada grave respecto de la 
colonia, que al parecer estaba encerrada en-
tre los límites del pacto; pero en el mismo 
año de 1796 se rompieron las buenas rela-
ciones entre España é Ing la te r ra , vino en 
seguida la guerra , y las posesiones ameri-
canas de ambas naciones tuvieron que se-
guir su misma conducta, poniéndose tam-
bién en estado de guer ra . Los colonos de 
Beliee rompieron los t ra tados que eran una 
t raba para sus tendencias usurpadoras , for-
tificaron convenientemente su terr i torio y 
se organizaron de una manera mili tar , de 
tal suerte, que cuando fue ron atacados por 
el Gobernador y Capitán General de Yu-
catán, D A r t u r o O'Neil l , pudieron defen-
derse con buen éxito. 

La Europa había entrado ya en aquel pe-
ríodo memorable que ha conmovido á todo 
el mundo. E l pasado, con todas sus preocu-
paciones, se veía herido de muerte y lucha-

ba con desesperación por oponerse á las 
ideas revolucionarias que necesariamente 
debían producir y produjeron un t ras torno 
completo en la organización de las socieda-
des antiguas. Las posesiones de América 
parecían olvidadas en medio de la lucha 
sangrienta en que nauf ragaba el derecho 
divino ante el credo de la humanidad que 
había resonado en la t r ibuna f rancesa . 
Surgió de esta ter r ib le crisis la imponen-
te personal idad de Napoleón, quien como 
cónsul de la Repiiblica é indicando ya sus 
aspiraciones á una dictadura universal , obli-
gó á las naciones á la paz, así como más 
adelante debía obl igar las á la guer ra , y se 
celebró el t ra tado de Amiens que f u é fir-
mado el 27 de Marzo de 1802. Ni una pa-
labra se di jo entonces de los establecimien-
tos ingleses de Belice, cuyos l ímites se ha-
bían extendido d u r a n t e la guerra de Euro-
pa, adquir iendo los colonos cierto carácter 
de propiedad sobre el te r r i tor io ]que;ocupa-
ban. Si por la g u e r r a entre Ingla te r ra y 
España los colonos suponían rotos los t ra-
tados de 1783 y 1786, es^claro que después 
de ella, ó tenían que atenerse á lo que es-
pecialmente se t ra ta rá sobre su existencia, 
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ó, á fa l ta de convenciones especiales, de-
bían creerse obligados al restablecimiento 
de las cosas al mismo estado que guarda-
ban antes. No hubo lo pr imero, luego ne-
cesariamente debió tener lugar lo segundo, 
con tanta más razón cuanto que si en el 
t ra tado de Amiens no se dijo nada en par-
t icular respecto á Belice, se convino en el 
ar t . 3 o q u e : "S. M. B. rest i tuyese á Fran-
" cia, á S. M. C. y á Holanda, todas las po-
" sesiones y colonias que les pertenecían 
" respectivamente y que habían sido oeu-
' 1 padas ó conquistadas por las fuerzas bri-
" tánicas durante el curso de la guerra , á 
" excepción de la isla de la T r i n i d a d ; " de 
donde forzosamente se deduce que aún en 
el caso de que se hubiera creído conquista-
do el terr i torio de Belice, du ran te las hos-
ti l idades, después de éstas, debía ser resti-
tuido al gobierno de S. M. C., de conformi-
dad con el texto del t ratado de paz. E l si-
lencio de Amiens podía in terpre tarse tam-
bién como desfavorable para los colonos 
ingleses, puesto que el hecho de no ratifi-
carse los tratados anter iores implicaba su 
nulidad, quedando por consiguiente sin 
efecto la concesión para cortar palo, y ejer-

ciendo España sobre su terri torio el de-
recho de soberanía que nadie le había ne-
gado. A pesar de estos razonamientos, los 
ingleses que no reconocen más lógica que 
la del interés , sostuvieron lo contrario. En 
el diccionario de Hacienda de D. José Can-
ga Argiielles he podido ver que, según al-
gunos políticos británicos, "el derecho de 
" cortar palo en Belice se había conside-
" rado como una especie de soberanía, y 
" siendo u n a servidumbre de una naturale-
" za real y substancial y habiéndolo dis-
" f ru tado por tan largo t iempo y habiendo 
" sido reconocido tantas veces, no era po-
" sible creerle anulado por el silencio de 
" A m i e n s . " Efect ivamente , el derecho fué 
concedido por España ; pero con las con-
diciones y en los límites de los t ra tados ce-
lebrados, y ni el t ranscurso del t iempo, 
ni la concesión, ni el uso de ella, podían 
autorizar á que se considerase como una es-
pecie de soberanía. Pero no contentos los 
políticos con esto, se extendieron á dec i r : 
"que si los ministros ingleses hubieran con-
" sentido en reducir el establecimiento de 
" Honduras al pie ant iguo, habr ían dado 
" un ejemplo de g ran debi l idad: que su 



" deber los llevaba á insistir con firmeza 
" sobre el derecho de los colonos, y que si 
" el establecimiento volvía ai pie ant iguo, 
" estaban obligados á conseguir algunos 
" equivalentes ." Este sistema de discutir , 
que t iene por base la conveniencia y no el 
deber, el interés y no la justicia, no es el 
más propio para venti lar y resolver acer-
tadamente las cuestiones internacionales. 
Separándome de él, y ref ir iéndome á lo 
manifestado, puedo asegura r : que entre 
España é Ingla ter ra no se celebraron más 
que t res t ra tados respecto á los estableci-
mientos ingleses de Belice: el de Par í s , en 
10 de Febrero de 1763: el de Versal les , de 
3 de Septiembre de 1783 y el de Londres 
de 14 de Jul io de 1786; porque aunque en 
1814, después de la gloriosa guerra de la 
independencia española, se celebró un tra-
tado definitivo con Ingla ter ra , nada se ha-
bló de Belice, aunque algunos no lo su-
pongan así, sosteniendo que f u é declarada 
subsistente la convención de 1786, consi-
derándola como tratado de comercio. 

Lo cierto es que los años fue ron t ranscu-
rr iendo sin que se hiciera n inguna innova-
ción legal entre España é Ingla te r ra relati-

va á los a sun tos de Belice; que cont inuaron 
en el mismo estado hasta el año de 1821 en 
que se consumó la independencia de la Nue-
va España y México figuró entre las nacio-
nes libres y soberanas de la t ierra . Antes 
de ocuparme en las relaciones y tratados 
que ha hab ido entre la nueva nacionalidad 
é Ing la te r ra , con motivo de la colonia 
cuyo dominio debía pertenecer á la prime-
ra, me parece conveniente insist ir en la re-
solución def in i t iva de este p u n t o : Qué de-
rechos tenía la Gran Bretaña sobre los es 
tablecimientos de Belice después de la paz 
de Amiens . Juzgando bondadosamente se 
puede decir que tenía el derecho de cortar , 
cargar y t r anspor t a r el palo y toda clase de 
maderas eñ la extensión del terr i tor io fija-
do en los ar t ículos 6 ° del t ra tado de Ver-
salles y 2 ° de la convención de Londres, y 
que la extral imitación, el tener fortificacio-
nes, au tor idades civiles y mil i tares y cons-
ti tuirse, como lo han hecho después, en una 
colonia independiente de España y someti-
da única y exclusivamente á I n g l a t e r r a , 
era una violación de la fe internacional , 
una usurpación que no es posible justif icar. 
Reconocida tan tas veces la propiedad de 



España sobre ese ter r i tor io ; definida su so-
beranía casi en todos los artículos de los 
t ra tados ; teniendo una rei terada intención 
de hacer notar el respeto de Ingla te r ra 
hacia ella, ¡ qué tí tulo se podrá invocar pa-
ra usurpar la repent inamente? El que se 
deriva de la fuerza, de la fuerza que lo po-
drá todo en el ter reno de los hechos ; pero 
que siempre será impotente para nulificar 
el derecho, al cual, aunque sea la justicia 
de la posteridad, le reserva el t r iunfo . 

Al hacerse independiente la nación mexi 
cana cesó de existir la soberanía de la na-
ción española sobre ella y adquir ió desde 
entonces la suya prop ia ; porque la sobera-
nía empieza, dice el célebre publicista Cal-
vo, "desde el momento mismo en que existe 
la sociedad de que sea órgano ó desde aquel 
en que una sociedad cou su órgano supre-
mo de derecho, es decir, con su Estado, se 
separa de otra con la cual estuviera englo-
sada ó confundida. Este principio puede 
aplicarse igualmente á la soberanía interior 
y exterior de los E s t a d o s . " Aplicándolo á 
esta liltima, resulta que la soberanía exte-
rior de la nación mexicana empezó á existir 
para Ingla ter ra , como para las demás na-

ciones, desde el 27 de Septiembre de 1821 
en que se consumó su independencia. E u 
v i r tud de esto, el Gobierno de la Gran Bre-
taña nunca debió dudar que todos los dere-
chos que tenía España, por la conquista 
santificada por el Papa , pasaron á la nueva 
nacionalidad, y que cualquiera negociación 
relat iva á los vastos y fér t i les terrenos que 
la in tegraban, debía arreglarse con el Go-
bierno mexicano. Así se apresuró á hacerlo, 
y en 26 de Diciembre de 1826 se firmó en 
Londres un tratado de amistad, navegación 
y comercio entre los Estados Unidos mexi-
canos y la Gran Bretaña. Era el pr imero 
que se celebraba, y los diplomáticos mexi-
canos, preocupados con el reconocimiento 
de la independencia, sacrificaron los inte-
reses nacionales, pactando una reciproci-
dad desventajosa, con tal de conseguir su 
objeto principal . No era posible que en es-
ta ocasión pasara inadvert ida la cuestión 
de Belice, por lo cual, en el artículo 14 del 
t ratado, se lee : "Los subditos de S. M. B . 
" no podrán por n ingún tí tulo ni pretexto, 
"cualquiera que sea, ser incomodados ni 
" molestados en la pacífica posesión y ejer-
" cicio de cualesquiera derechos, privilegios 



" é inmunidades que en cualquiera t iempo 
" hayan gozado dentro de los l ímites des-
"c r i to s y fijados en una convención firma-
" da entre el referido soberano y el rey de 
" E s p a ñ a , en 14 de Julio de 1786, ya sea 
" que estos derechos, privilegios ó inmuni-
" d a d e s provengan de las estipulaciones de 
" d i c h a convención ó de cualquiera otra 
" concesión que en algúu t iempo hubiese 
" sido hecha por el rey de España ó sus 
" predecesores á los subditos ó pobladores 
" británicos, que residen y siguen sus ocu-
" paciones legítimas dentro de los l ímites 
" exp re sados ; reservándose, no obstante, 
" las dos partes contratantes para ocasión 
" más oportuna, hacer ul ter iores arreglos 
" s o b r e este punto ." En mi concepto los 
términos del artículo no pueden ser más 
claros; y sin embargo, se han provocado 
interpretaciones, llegando hasta el extremo 
de sostener que el gobierno br i tánico no 
suponía vigente la convención ampliatoria 
de Londres ; pero como esta opinión en los 
primeros años que se siguieron al de 26, no 
tenía carácter oficial, no se le debe dar im-
portancia alguna, con tanta más razón 
cuanto que durante ellos no hubo dificul-

tad, ni disputa, ni d i fe renc ia a lguna sobre 
este asunto entre el Gobierno mexicano y 
el de S. M. B. Mas llega el año de 1839, y 
sur je la pr imera cuestión sobre límites por 
una usurpación, que no era la pr imera , ni 
debía ser la última que tenían que l levar á 
efecto los antiguos cortadores convertidos 
en habi tantes de una colonia floreciente y 
organizada. El ministro mexicano, con este 
motivo, dirigió una nota al inglés Mr. Pa-
kenham quejándose del hecho y agregando 
que : conforme con lo estipulado en el artícu-
lo 14 del tratado de 1826 iba á nombrarse 
un comisionado que se t rasladase á Bacalar 
para esclarecer los hechos. Mr. Pakenham 
contestó en los té rminos más sat isfactorios 
mani fes tando: que el nombramiento del comi-
sionado conducía probablemente á remover to-
da duda acerca de los verdaderos límites asig-
nados á los establecimientos británicos en la 
convención de 1786. Esta contestación es la 
prueba más respetable de que hasta el añó 
de 1839 el Gobierno inglés consideraba vi-
gente y obligatoria la convención de Lon-
dres ; porque á no haber sido así, sin duda 
que se hubiera apresurado á rectificar la ca-
tegórica opinión ile su representante enMé-
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xico, lo que nunca hizo; y, como se le habia 
anunciado, el Gobierno mexicano nombró 
al capitán de ingenieros D . Santiago Blan-
co para el desempeño de la comisión de rec-
tificar los límites, quien nunca llegó á des-
empeñarla, por varias dificultades que pul-
só y que no pudo vencer el Gobierno. Una 
de estas era que en un almanaque de Hon-
duras de 1830, aparecía que los límites del 
establecimiento inglés eran por el Norte el 
río Hondo y por el Sur el río Sar tún, y no 
encontrando Blanco en el plano este río, cre-
yó que debía ser el Sibúu de que habla la con 
vención de 178G; sin embargo, la duda, que 
se hacía más grave por no existir t ratado 
alguno de límites con Guatemala, inspiraba 
al comisionado el justo temor de incurr i r 
fácilmente en una equivocación con respec-
to á los límites del Sur de Belice. 

Inmediatamente después del año en que 
pasaban los últ imos sucesos á que me he 
referido, vino la revolución de 1840, memo-
rable en la Península , y después todas sus 
consecuencias, como, la separación de Mé-
xico, la guerra de 1843, la división y la gue-
r ra entre los h i jos de la península y por últi-
mo la guerra social, circunstancias que com-

plicadas con las generales y graves porque 
pasaba la Nación, corno la guerra civil y la 
ex t ran je ra con los Estados-Unidos del Nor-
te, impidieron que se vent i lara , como se 
procuraba ya, la cuestión de Belice que 
volvió á quedar olvidada en medio de los 
t rascendentales acontecimientos que exi-
gían preferentemente la atención pública. 
Es te olvido duró hasta 1849, en que la ne-
cesidad hizo recordar la refer ida cuestión. 
En esa época empezaba á ser conocida la 
conducta de los habi tantes de la colonia en 
la guer ra de indios, y este fué el motivo de 
que el Ministro de relaciones de la Repúb l i -
ca se dirigiese al encargado de negocios 
de la Gran Bretaña, quejándose de que los 
subdi tos de S. M. B. fa lc i l i taban efectos 
de guerra á los indios sublevados de Yu-
catán, contraviniendo expresamente al a r t . 
14 de la conveución de 1786, á que se hace 
referencia en el artículo 14 del t ratado de 
1826. Al contestar el Ministro inglés con-
signó, por pr imera vez, que, no considera-
ba vigente para México las estipulaciones 
convenidas con España en 1786; porque vo 
existe, decía estipulación alguna convencional 
por ¡a cual México pueda exigir á la Oran 



Bretaña el cumplimiento de las obligaciones 
anteriormente contraídas por ella con España 
relativamente al establecimiento de Honduras. 
No me atrevo á examinar esta contestación 
á la luz del derecho público, porque lo han 
hecho oportunamente otras personas com-
petentes, entre las cuales se cuenta el dis-
t inguido yucateco D. Manuel Crescendo 
Rejón, quien la analizó con el talento y la 
erudición que poseía, en una larga y razo-
nada nota que dirigió al Gobieeno Nacio-
nal, y en la cual, como puntos esenciales, 
hizo no ta r : 1. ° que, si por el t ra tado de 
1826 se consideraba obligatorio para Mé-
xico el art . 14 de la convención de Londres, 
no podía haber duda de que lo debía ser 
también para Ingla ter ra , porque sería una 
cosa digna de l lamar la atención que dicho 
artículo que impone obligaciones recípro-
cas, se considerase vigente para una de las 
partes contratantes y no para la otra, y 2. ° 
" q u e estaba umversa lmente reconocido 
" q u e al hacerse independiente un pueblo 
" de ]a madre patria se debía atener á las 
" v e n t a j a s ó cargas que le resultasen de 
" t ratados concluidos por aquella con otras 

" naciones en la par te relativa al terr i torio 
" emanc ipado . " 

A pesa r de estos fundamen tos el gobier-
no i n g l é s no quiso darse por convencido y 
siguió en la inteligencia de que no estaba 
vigente para él la convención de Londres , 
sino en aquello que le favorecía, habiendo 
llegado hasta el extremo de consignarlo así 
en uua nota oficial que Lord Palmerston di-
r ig ió e n contestación al Ministro mexicano, 
en la q u e se lee lo siguiente, refiriéndose á 
las instrucciones dadas á los colonos para 
no aux i l i a r la rebelión de los indios : que 
dichas instrucciones han sido dadas de 
acuerdo con los principios generales de de-
recho internacional , y " n o en vi r tud de 
" t r a t ado ó convención alguna, pues el go-
" b ierno inglés niega de una manera explí-
" cita y terminante el derecho que México 
" pueda tener para exigir , por t ratado de 
" n inguna especie, que el superintendente 
" de Belice ponga en vigor y fuerza esas 
" prohibic iones ." Es inexplicable la contra-
dicción que se nota entre la opinión de Mr. 
P a k e n h a m y la de Lord Palmers ton . P o r 
muy respetable que esta sea, de seguro que 
no p e d r á convencer á nadie de que los con-



t ratos internacionales, l lamados en el dere-
cho común bilaterales ó sinalagmáticos, se 
rompen cuando place á una de las partes con-
tratantes, porque esto seria sostener un prin-
cipio desmoralizador, que mataría la fe en 
los pactos humanos, y siel rompimiento, co-
mo en el presente caso, sólo se invoca para 
eximirse de cumplir la obligación, y no pa-
ra exigir el derecho, eutonces es una mons-
truosidad Completamente insostenible. El 
gobierno iuglés, que eslá al f rente de una 
nación poderosa, podrá por medio de la 
fuerza trastornar, explicando de un modo 
contradictorio, los principios fundamenta-
les del derecho de gentes; pero jamás podrá 
justificar sus actos ante el cri terio imparcial 
de los pueblos cultos. Desde el momento 
en que se quiere subst i tuir al derecho la 
fuerza, empieza, es verdad, el mart i r io para 
el débi l ; pero empiezan también la vergüen-
za y la deshonra para el fuer te . Por más 
declaraciones que haya hecho ó haga el go-
bierno inglés, no podrá negar la existencia 
del t ratado de 26 de Diciembre de 1826; no 
podrá negar que estuvo vigente hasta que 
ese mismo Gobierno, reconociendo al que 
pretendió implantar en México la interven-

ción francesa, que no tenía ni el carácter 
de hecho, rompió sus relaciones con el Go-
bierno consti tucional que permaneció siem-
pre en el te r r i tor io de la República, repre-
sentando la soberanía nacional. Si el t ra ta-
do de 26 estuvo vigente hasta esta época 
reciente, y si su ar t , 14, al hablar de la pa-
cífica posesión y del ejercicio de cualesquie-
ra derechos, pr ivi legios é inmunidades que 
hubiesen gozado los súbditos iugleses, se 
refiere expresamente á los límites descri tos 
y fijados en u n a convención firmada ent re 
el rey de Ing la t e r r a y el de España en 14 
de Jul io de 1786, ¡no es incontrovert ible 
que hasta esa misma época ha debido estar 
vigente lo est ipulado en la convención? Y 
si el derecho de cortar palo y maderas en 
la costa de Hondura s fué definido en ella, 
y en ella se. fijaron también los límites del 
terr i torio en que se podía ejercer dicho de-
recho, ¡qué motivo hay para no invocar la 
misma convención, s iempre que se t rate de 
esclarecer el derecho concedido y la exten-
sión demarcada á los cortadores de palo de 
Belice? ¡ P u e d e e l Gobierno de la Gran Bre-
taña presentar algún nuevo t ra tado, una 
concesión, a lgún tí tulo legítimo, alguna ra-



zón legal que sea posterior á 1786? Si cree 
que tiene dominio sobre el t e r r i to r io ; si 
cree q u e puede a rb i t ra r iamente extender 
sus límites ¿en qué se f u n d a para justif icar 
esta creencia? Su vo lun tad , por poderosa 
que sea, m se debe, ni se puede admi t i r ni 
aun como pretexto racional para justificar 
lo que no tiene mas nombre que el de usur-
pación. No tengo inconveniente en concluir 
asentando, con una convicción í u t i m a : que 
hasta 1864 estuvo vigente el t ratado de 1826 
celebrado entre Ingla te r ra y México: que 
en consecuencia, hasta la misma fecha lo 
estuvo también la convención a jus tada en 
Londres en 1786 entre el Rey de Inglate-
r r a y e l de E s p a ñ a ; y por ú l t imo que al 
estudiar la cuestión de Belice, tanto en lo 
que respecta al carácter de la concesión he-
cha por el gobierno español, como especial-
mente en lo relativo á límites, es indispen-
sable atenerse á lo pactado en la refer ida 
convención de Londres . 

Después de la intervención f rancesa y del 
ef ímero gobierno impuesto por e l la ; des-
pues que este desapareció completamente 
en el Cerro de las Campanas con el i lustre 
y desgraciado Pr íncipe que emprendió la 

aventura de personificarlo, y que desapare-
ció no obstante la inf luencia que le daba 
el reconocimiento de la Grau Bretaña , con-
t inuaron rotas las relaciones diplomáticas 
entre esto Nación y la República Mexicana. 

De esta manera han continuado y conti-
núan hasta hoy. Durante esta rup tura se 
había olvidado la cuestión de Belice, que 
no recordaban más que los habi tantes de 
los dos Estados de la Península por los 
males que constantemente han recibido y 
reciben de la colonia inglesa. La nota de 
Lord Granvil le dirigida en diciembre últi-
mo al Gobierno Nacional, removió por al-
gunos días esa cuestión in ternacional ; pe-
ro después de que ha sido contestada aque-
lla, ha vuelto á estacionarse esta, sin que 
los ánimos se preocupen de su existencia. 
Sólo los inmedia tamente afectados no se 
resignan al olvido y desean un arreglo de-
finitivo que la termine. Pa ra los habitan-
tes de la colonia no ha sido un inconvenien-
te la fa l ta de relaciones. Al contrario, apro-
vechándola en su favor , han ido extendien-
do su terr i torio que ya uo reconoce límites, 
explotando las r iquezas que guardan esos 
bosques seculares que pertenecen á la Na-
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i lustrarla y á hacerla conocer. Esto justifi-
ca mis digresioues y redundancias . De to-
do lo que he expuesto se destacan dos hechos 
perfectamente comprobados: Que existe la 
guerra de indios : que la sostienen y fomen-
tan los colonos de Belice. ¿No será posible 
acabar con estos males? No sé por qué ra-
zón siempre se ha creído sumamente difícil, 
s i n o imposible, la empresa de hacer la gue-
r ra á los indios sublevados. No tiene más 
explicación esta creencia, sino la distancia 
que separa á la península del centro de la 
República, las exageraciones respecto del 
clima y el carácter especial de la guerra de 
que se t ra ta . Pero los soldados de la Repú-
blica que combatieron con el clero, con el 
antiguo ejército, con el fanat ismo, y des-
pués de una lucha prolongada y gloriosa 
consiguieron la reforma social, como el más 
digno laurel de su victoria; que combatie-
ron sin contar su número, ni revis tar sus 
elementos, con el que era entonces el pr i -
mer ejército del mundo, salvando con su he-
roísmo la independencia de la pa t r i a ; que 
han combatido los diversos motines y aso-
nadas que desde 1867 han estallado en la 
República, asegurando el principio de auto« 

r idad y de respeto á la l ey ; por úl t imo, que 
han llevado la bandera del orden, de la mo-
ral idad y del progreso has ta los confines de 
la Sierra de Alica, bur lando las profecías y 
los temores con que quisieron preocuparlos; 
esos soldados, vacilarán ante las hordas 
salvajes de Crescencio Poot? j s e rá inacce-
sible para ellos el cuar te l general de Chan 
Santa Cruz? 

No hay que hacerles esta ofensa. A la or-
den del supremo Gobierno vendrán á la Pe-
nínsula con entusiasmo á conquistar un 
t r iun fo tanto ó más glorioso que los muchos 
con que deben envanecerse. Esos soldados 
unidos á los modestos y suf r idos guard ias 
nacionales de los dos Estados peninsulares , 
acabarán con los indios sublevados, y los 
ingleses que vienen det rás serán a r ro jados 
del terr i tor io nacional que han usurpado. 
Yucatán y Campeche, á pesar de la tr iste si-
tuación que guardan, especialmente el se-
gundo, har ían toda clase de sacrificios por 
secundar la acción del Gobierno supremo. 
Pa ra emprender la guer ra tendr ía que ven-
t i larse, como una condicióu pre l iminar in-
dispensable, la cuestión de Belice. E n 13 de 
f eb re ro del corriente año, cuando no tenía 



ción mexicana, y sosteniendo y fomentando 
la guerra de indios para asegurar la impu-
nidad de su conducta. Ad jun to á este in-
fo rme dos p lanos : —documentos número 
11 y número 12—el uno es una copia exac-
ta del ant iguo plano de Belice, levantado 
por el Coronel de Ingenieros D. J u a n José 
de León, que fué Teniente de Rey en esta-
plaza duran te los úl t imos años de la domi-
nación española: el otro es la "Carta geo-
" gráfica del Honduras Bri tánico, copiada 
" de los desliudes practicados por el eaba-
" llero J . H . Fabler , agr imensor real, el 
" caballero E. L . Rhys y otros, compren-
" diendo las posesiones dentro y cerca de la 
" f ron te ra occideutal del N o r t e : certificada 
" por el lugarteniente Abbs , R .N. en 1867." 
E n el pr imero está la colonia dentro de los 
limites señalados por el t ra tado de Versalles 
y la convención de Londres : en el segundo 
está con todas las usurpaciones que h a n lle-
vado á efecto sus habi tantes , y que ha tenido 
á b i e n aprobar el Gobieno de S. M. B. Pa ra 
mayor claridad van lavados en la carta in-
glesa, con p in tura amari l la , los límites de 
las concesiones del Gobierno español y mar-
cados con las letras A, B, C, D, E, F , G, 

H , I , A, porque así es más fácil conocer á 
la simple vista la escandalosa extral imita-
cióu de la colouia. Si fue ra posible hacer 
un plano anual , encada uno se encontraría 
más exteusióu, porque día á día gauan te-
r reno los colonos que no reconocen obstá-
culo pa ra sus teudeucias absorbentes. Si no 
se oponen á éstas el derecho y todos los re-
cursos necesarios para salvar la integridad 
del terr i tor io ¿hasta donde llegarán esas 
tendenc ias ! A la generación actual, que ha 
sido test igo de tantas calamidades públicas, 
tocará lamentar la pérdida de la rica y ex-
teusa peníusula de Yucatán, viéndola caer 

en poder de los indios y de los ingleses! — 

* 
* * 

C«>n inuy tristes reflexiones he termina-
do la ú l t ima parte del in fo rme que se sirvió 
pedirme ese Ministerio sobre los asuntos de 
Belice. Conozco que no me he circunscrito 
á los pun tos determinados, pero no era po-
sible que lo hiciera. Tratándose de una cues-
t ión vi tal para este Estado, no debía dejar 
pasar la ocasión de decir cuanto supiera 
sobre ella, cuanto pudiera contribuir á 



ni antecedente ni conocimiento de la úl t ima 
comunicación del gabinete inglés, cúpome la 
honra de dirigirme á ese Ministerio, mani-
festando la necesidad de que por medio de 
alguno de los órganos reconocidos de las 
relaciones internacionales se tratase con 
Ingla ter ra lo conveniente respecto á esa de-
licada cuestión. Ahora que la misma Ingla-
terra ha iniciado el asunto, México debe in-
sistir. E l Presidente de la República t iene 
facultad para dirigir esta negociación diplo-
mática, según la fracción X del ar t . 72 de 
la Constitución General . La confianza que 
especialmente en este sentido inspira aquel 
elevado funcionario garantiza el éxito. La 
Gran Bre taña ha dir igido cargos á México 
por la invasión de Canul á Grange Walk, 
cuando sabía que esta Nación, á pesar de su 
debilidad ha hecho y hace todo lo posible 
por repr imir la sublevación de los indios ; 
cuando sabía que Canul , como se ha proba-
do, no estaba al servicio ni del Gobierno 
Federal, ni al de los Estados de Yucatán y 
Campeche; y cuando no era creíble que ig-
norase este pr incipio muy conocido de dere-
cho in te rnac iona l : No puede decirse, en ver-
dad,, que se ha recibido injuria de una Nación 

porque se le haya recibido de alguno de sus 
miembros. Y México ¿no tendrá el derecho 
de hacer cargos al gobierno de a lguna de las 
naciones más poderosas del mundo, por la 
conducta cr iminal de sus súbditos de Beli 
ce, por las usurpaciones del terri torio nacio-
nal, por los auxilios que prestan á los in-
dios bárbaros, por la alianza que tienen con 
estos y por los innumerables perjuicios que 
han causado y están causando? ¿No tendrá 
ese derecho, cuando las autoridades de la 
colonia saben, cómo se ha probado también , 
todos esos actos, y los toleran y los consien-
ten y los autorizan y hasta los ejecutan? En-
tonces ¿cuándo se aplica este otro principio 
de derecho púolico, que no debe ignora r el 
i lustrado gabinete de S. M. B: El Gobierno 
se confunde siempre con el Estado de que sea 
árgano: por tanto, él es responsable de to-
dos los actos de los funcionarios que le repre-
sentan, lo mismo por los del poder ejecutivo que 
por los del legislativo 6 judicial! Muy léjos es-
tá de mi áuimo la intención de contr ibuir , 
ni incidentalmente, á provocar un conflicto 
in ternac ional ; pero ni el temor á es te , ni 
aun la amenaza de una guerra desventajosa 
sellarán j amás mis labios, ni paral izarán mi 



mano cuando se trate de sostener la justicia, 
el derecho y la independencia de mi pa t r ia . 
¿Que sería esta si se le humil lara con ofen-
sas, se le desmembrara con usurpaciones 
y se le nulificara completamente quitándo-
le la facultad de defender los derechos um-
versalmente reconocidos á todos los pue-
blos? En un documento de fecha reciente el 
secretario de relaciones de la República ha 
asegurado: que la más exi riela é impircial 
justicia con los otros pueblos, unida al sen-
timiento de la dignidad propia y á la con-
ciencia de nuestros derechos como Nación in-
dependiente, será la base inalterable de la 
política exterior. Esto es bastante expresi-
vo para disipar todas las dudas y calmar 
todos los ánimos. 

La cuestión de Belice y la guerra de in-
dios que afecta inmediatamente á los dos Es-
tados de la Península, no es solamente, co-
mo he dicho otra vez, una cuestión nacio-
nal, sino cont inenta l ; más todavía, es una 
cuestión humani tar ia . No dudo que todos 
los Estados de la Unión, por medio de sus 
representantes legítimos, levantarán su voz 
pidiendo á los poderes supremos que se con-
sagren á ventilarla legalmente y á definir-

la con dignidad. La identificación de inte-
reses así lo exige, el espíritu de f ra tern i -
dad así lo inspira. No dudo tampoco que 
el pr imer magis t rado de la Nación, en vista 
de todas las consideraciones expuestas, es-
cuchando el clamor de los pueblos y fiel al 
cumplimiento del deber , consignará en la 
bril lante hoja de servicios que ha prestado 
ai país, estos dos impor tan t í s imos: arreglo 
satisfactorio con Ing la t e r r a respecto á Be-
lice : conclusión definit iva de la guerra de 
indios en la Penínsu la de Yucatán. No du-
do, por último, que cualesquiera que sean 
las circunstancias que s u r j a n de la gestión de 
estos asuntos, todas las naciones civiliza-
das, todos los hombres de corazón, sabrán 
reconocer y apreciar la justicia de México. 

Sírvase U. , C. Ministro, al dar cuenta 
de este in forme al C. Pres idente constitu-
cional de la República, hacerle presente 
las protestas de mi dist inguida considera-
ción y part icular aprecio, que también ten-
go el honor de re i terar á Y. Independen-
cia y Libertad. Campeche Jul io 26 de 1873. 
—Joaquín Baranda.— F. Carrillo, oficial 
mayor.—C. Ministro de Relaciones de los 
Estados-Unidos Mexicanos.—México. 
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